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IN T R O D U C C IÓ N

E n el desarrollo p olítico  argentino del siglo p asa­
do, la aparición de una corrien te m arxista m arca 
un jalón nuevo, más ('levado, en la co n cien cia  del 
pueblo argentino y de su incip ien te clase obrera.

L as ideas del m arxism o ap arecieron  en nuestro 
país en IS 7 I ,  sim u ltáneam ente con el auge de la 
Prim era In tern acion al y con los acon tecim ien tos de 
la Com una d e París. N uestra clase  obrera  apenas 
m ostraba sus prim eros brotes, acunad a en algunas 
m anufacturas y artesanías qu e em p ezaban  a surgir 
en Buenos Aires y en ciudades d el in terior, com o 
R osario  y C órdoba.

D iez  años después, en enero de 1882, se fu nd ó el 
clu b alem án V orw arts. E ra  la  ép oca del gobiern o  
del general R oca . L a  o ligarqu ía terra ten ien te  g an a­
dera estaba en plena eu foria , en riq u ecién d ose ella  y 
endeudando al país con  los suculentos préstam os qu e 
le o frecía  el cap italism o inglés y soñando con una 
inextinguib le prosperidad, b lin d a d a  por el h ech o  de 
h aber pasado éste a ser granero d e In g la terra , su 
proveedor de alim entos.

P arecía , más qu e u tópico , un d espropósito  qu e 
alguien pudiese pensar en ton ces en trasform ar esa 
sociedad en base a las ideas d e  M arx y E n g els, cu a n ­
do en nuestro país aún no se h a b ía  a lcan zad o  a
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materializar un partido político que superase las 
corroídas formas caudillistas de las organizaciones 
de la oligarquía terrateniente. L a  incip iente b u r­
guesía nacional y las capas pequeñoburgucsas aso­
maban con tímidos proyectos de organización p olí­
tica y con no menos tímidos program as, tan e fím e­
ros como una flor que se anticipa a la prim avera 
para caer a la siguiente m adrugada abatid a por la 
helada nocturna, que tales eran entonces los tra ji­
nes de Alem, del Valle, Bernardo de Irigoyen , S a r­
miento y otros.

No obstante, las nuevas ideas sociales, com o an ­
ticipaciones, habrían de perdurar, hecho qu e no es 
casual si se tiene en cuenta las condiciones del d e ­
sarrollo económicosocial de la A rgentina. A ugusto 
Kühn, uno de los fundadores del V onvarts (luego 
lo sería también del Partido C om u n ista), confirm a 
que a partir de allí la labor socialista en nuestro 
país no se interrumpió más. D e ese punto a la 
constitución de la comisión organizadora del P r i­
mero de Mayo de 1S90, qu e ese año se conm em o­
raba por primera vez en el m undo, y  a la  ap ari­
ción, el 12 de diciem bre de 1890, del periód ico  E l  
obrero, trascurre un período cuya brevedad se en­
trevera con la rapidez de los acontecim ientos. D e  la 
euforia económica se pasa a la crisis y de ésta a 
una convulsión política que desem boca ráp id am en te  
en la constitución de la Unión C ívica, a la  rev o lu ­
ción del Parque y su derrota, para asistir, ya en el 
91, al alumbramiento de la  Unión C ív ica  R ad ica l.

La Comisión organizadora del Prim ero de M ayo, 
la aparición de E l o b re ro  y la  constitu ción  de la 
Federación Obrera son tres m anifestaciones de la
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presencia organizad a de la corrien te  m arxista, lla ­
m ada a en fren tarse  a todas las adversidades y a las 
otras c o m e n te s  del pen sam ien to , en aqu el en ton ces 
esp ecia lm en te  al anarqu ism o por una p arte  y a las 
ideas burguesas por otra.

D en tro  del con ju n to  de los prom otores de esas 
m an ifestacion es organizadas del m arxism o, no el 
-m ico por cierto , pero sí uno d e sus valores más 
altos, se d estaca la p resen cia  de un c ien tífico  de 
nota, do origen a lem án : G erm án  Ave L a llem an t.

E n 1890 se realizó  la prim era ce leb ració n  p ro le­
taria del Prim ero de M ayo en el m undo y en la 
A rgentina.

L a  P rim era In tern acio n a l h a b ía  cum plido su m i­
sión h istórica, M arx ya h a b ía  m uerto y E n g els p ro ­
seguía su titán ica  labor, a firm an d o los cim ientos 
ideológicos del socialism o c ien tífico . Pero para qu e 
el socialism o se torn ara en una realid ad  era m u ­
cho lo que q u ed aba  por h acer.

E l m undo h ab ía  cam b iad o  en re lación  al m om en ­
to en qu e M arx y E n g els in iciaran  su tarea . E s ta ­
dos m odernos, n acion ales, se h a b ían  constitu id o  en 
los principales países europeos. E n  ellos, la b u rg u e­
sía, por diversos cam inos, se  a firm ab a  com o clase  
en el poder y m ostraba su sentido com o ta l, tan to  
en lo relativo a cad a uno de los países com o en 
sus relaciones in tern acion ales. L as insu rrecciones 
de 1848 y de la C om u na de París h ab ían  sido los 
puntos m ás altos en ese duro p roceso  en qu e la 
bu rgu esía , en los m ism os años m ozos d e sus luchas 
y de sus experiencias en el poder, ev id en ciab a  su 
condición esencial de clase opresora.

Q ued aba entonces por constru ir en cad a país el
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partido específico del proletariado y, a la vez, reu­
nir a esos partidos, coordinarlos en función de lo 
que era común al proletariado de todos los países: 
su condición de clase oprimida.

El internacionalismo proletario venía siendo pues­
to a prueba desde las jornadas de IS4S, y no podía 
eludírselo si de Jo que se trataba era de alcanzar 
la perspectiva histórica del socialismo. Tal lo cpie 
se replanteaba el movimiento obrero reunido en 
París para fundar la Segunda Internacional y pro­
gramar las directivas generales que se expresarían 
en Ja acción del l 9 de mayo de 1890 como una 
afirmación mundial de solidaridad de clase. En 
todo este trámite participó Engels con su perm a­
nente consejo.

El internacionalismo de la clase obrera surgió) 
como respuesta al remedo de internacionalism o de 
la burguesía, cuya expresión más alta fue, en aquel 
momento, la solidaridad de las burguesías de F ra n ­
cia, Alemania, Gran Bretaña, etc., puestas de acu er­
do para ahogar las luchas emancipadoras del pro­
letariado, las masas campesinas y los pueblos. M u ­
tuo apoyo que las burguesías no han abandonado 
hasta ahora y cuyas expresiones más recientes son 
la fórmula do la “civilización occidental y cristia ­
na" y la concepción de las barreras ideológicas.

La clase obrera europea tenía aún el más vivo 
recuerdo de esa espuria alianza cuyo sentido opre­
sor no escapó a nadie cuando las burguesías de 
Francia y Alemania, que se acom etían despiada­
damente entre sí, cesaron de pronto su enconada 
lucha para emprender juntas la acción contra la 
Comuna de París. Mostraron allí las dos caras con
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que m archan siem pre las burguesías: el naciona­
lismo irracional que las enfrenta y la condición d t 
clase opresora que las une.

E l internacionalism o proletario tiene, en cam bio, 
una sola cara, pues en él coinciden la lucha por la 
liberación  nacional y la lucha por la liberación so­
cial, la liberación  de su clase. D e allí qu e no pue­
da verse sino com o un hecho altam ente positivo el 
que la clase obrera argentina naciera bajo  los sig­
nos de ese internacionalism o proletario.

L a  reunión tuvo lugar en París porque en París 
confluía en aquella ocasión la burguesía del m un­
do para celebrar el centenario  de la gloriosa R evo­
lución F ran cesa  y las victorias obtenidas en su siglo 
de existencia, victorias burguesas que eran a la 
vez derrotas de los pueblos y, en prim er lugar, de 
la clase obrera. No en vano M arx y Engels dicen 
en el M a n ifie s to  c o m u n is ta  que del seno de la b u r­
guesía ha nacido su sepulturero, la clase obrera, 
producto principal de la revolución industrial y 
científica , a la vez que de la opresión social en 
las condiciones en que se desarrolla la producción 
fabril. D e esas circunstancias nació la consigna 
“Proletarios del mundo, unios”.

L a  reunión proletaria de París tuvo, pues, el sen­
tido de un desafío frontal lanzado al rostro ju b i­
loso de la burguesía. E n  ese reto de serena res­
ponsabilidad, sin nada de aventurerism o, estuvieron 
presentes tam bién los trabajadores argentinos.

Perón recuerda 0 que el proletariado nació simul-

0 Dinrio La Nación. Buenos Aires, 31 de julio de 1973, 
pág. 6.
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ígneamente con la burguesía en el período de la 
constitución de Jas naciones modernas o burgue­
sas, para significar así q u e  ambas ideologías. Ja bur­
guesa y Ja proletaria revolucionaria, tienen los mis­
mos síntomas de vejez y  están perim idas  por igual, 
como si esto fuese cuestión de años. Es claro que 
para sostener esta interpretación se omite el signo 
esencial: que si bien ambas ideologías nacen en la 
misma época, nacen oponiéndose entre sí. diferen­
cia que está en su destino histórico, que surge de 
sus intereses de clase y cuyo valor es muy distinto 
al tiempo común de su existencia.

Es verdad que la clase obrera contribuyó con 
sus luchas, y en primer lugar, al establecimiento de 
las naciones modernas, señalando con ello el nivel 
de su conciencia nacional. Lo hizo codo a cedo 
con las respectivas burguesías nacionales. Pero, a 
partir de ese punto, dichas burguesías pretendieron 
someter a sus exclusivos intereses de clase 3a con­
ciencia nacional y los intereses sociales de los pue­
blos. Allí es donde se separaron los caminos en 
direcciones cada vez más opuestas. Y mientras en 
la clase obrera se acentuó el programa liberador, 
nacional y social, las burguesías lo fueron decli­
nando hasta trasformarlo en los países más avan­
zados precisamente en lo contrario, como puede 
apreciarse hoy en el contenido opresor del im pe­
rialismo, opresor de los pueblos, incluido el suyo 
propio.

Es guiada por los principios de Marx y Engels 
que nuestra clase obrera estuvo presento en aque­
lla reunión de París en 18S9. Dos hombres la repre­
sentaron en dicho congreso: Wilhelm Liebknecht,
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per encargo del club Vorwárts de Buenos Aires, y 
A^jo Peyret:, quien se hallaba en París represen­
tando al gobierno argentino en la exposición in­
ternacional con que el gobierno galo celebraba el 
centenario de la Revolución Francesa.

El hecho de delegar la representación argentina 
en Liebknecht muestra los lazos existentes entre 
los trabajadores de nuestro país y la cuna del pen­
samiento marxista, así como la presencia de una 
personalidad de nuestro medio, como Alejo Peyret, 
es demostrativa de las inquietudes que se agitaban 
en la Argentina. Todos los autores coinciden en 
que en la Argentina y en Chile, la recepción del | 
marxismo se anticipó al resto de los países de Amé­
rica latina. Ello se vincula a las características de i 
bü desarrollo y no a la presencia circunstancial de \ i 
hombre alguno. La receptividad lograda, que se 
tradujo en la creación de las primeras organizado- , 
nes obreras y en la existencia de un periodismo que \ 
ya entonces alcanzó repercusión, es testimonio de \ 
cuanto afirmamos. —̂

El marxismo se afirmó en nuestro país afrontan­
do una doble lucha. Por una parte, en polémica 
con las corrientes anarquistas, presentes desde por 
lo menos dos décadas antes; por otra, teniendo ante 
si la presencia de una corriente burguesa que en 
ese mismo momento lograba su cristalización luego 
de una larga experiencia. E sta  última era la de 
los incipientes sectores pequeñoburgueses y bur­
gueses que pugnaban por desprenderse de la  matriz 
latifundista y semifeudal que se expresaba polí­
ticam ente en los viejos troncos caudillistas de la  
oligarquía. E l nacim iento de la  U nión C ívica Ra-
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dical, luego de la efímera experiencia de la Unión 
Cívica y íle la revolución del 90, concretaba esa 
pugna.

La celebración en la Argentina del Primero de 
Mayo de 1SÍ)() no fue un injerto exótico, sino una 
exigencia impuesta por la realidad que venía gol­
peando al país y a sus ira bajad oros. La profunda 
crisis económica que había concluido por derribar 
al gobierno de Juárez Celman, la revolución dol 9Í) 
que la había precedido y cuya derrota no había 
salvado a ese gobierno, el nacimiento de. la Unión 
Cívica Radical, no eran sino señales de lo que 
consignamos. Basta mencionar los índices de des­
ocupación alcanzados y la disminución del salario 
roal en un 25 por ciento^pora oompifnder d  clima 
quo impulsaba a la organi^dón do la clase obre­
ra. La oligarquía vernácula había ido estrechando 
su- lazos con el capitalismo europeo, especialmente 
con el inglés, y toda la economía argentina sufría 
los avalares de sus exigencias y sus crisis, (pie. 
nuestro pueblo debía soportar.

El acto del Primero do Mayo en Buenos Aires 
no fue sólo una manifestación de protesta, sino 
q no planteó también las primeras proposiciones 
obreras. Éstas, contenidas en un petitorio de me­
joras, fueron presentadas al parlamento, donde un 
representante de la oligarquía. Lúeas Avarra.garay, 
les daría piadosa sepultura en los archivos de una 
comisión.

Nuestra clase obrera estuvo así, en esas circuns­
tancias, con el reloj a punto. Una pléyade de re­
volucionarios europeos aventados por la reacción 
de sus países y llegados a nuestras playas, con su
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experiencia y conocim ientos, hicieron más fácil el 
proceso y dieron canee organizado a la angustiada 
pm tesla que. partía do los trabajadores y del pue­
blo argentinos.

iM Ü em ant, un h o m b r e  d e  c ie n c ia

Cerm án Ave Lallom anl, nacido en Liibock, Ale­
mania, descendiente de una iam ilia de in telectu a­
les y científicos, desarrolló en la A rgentina una 
vasta acción cien tífica  y política. Su padre, m édi­
co, había residido en brasil y ocupado, en 1837, 
una cátedra en Río de Janeiro, para regresar luego 
a Alem ania, en tanto quedaban en suelo brasileño 
algunos parientes, científicos tam bién, a quienes 
LaMemant visitó ante s de continuar hacia la Argen­
tina, en 1868. Se. iniciaba entonces la presidencia 
de Sarm iento.

H abiendo estudiado en A lem ania ingeniería de 
minas, trabajó entre nosotros com o geógralo, geó­
logo y agrim ensor. Estuvo poco tiem po en Buenos 
Aires; viajó a M endoza y San Luis, donde se ra­
dicó y pasó la m ayor parte de su vida. En San 
Luis se casó con la que fuera directora de la 
Escuela Superior de Niñas y él mismo fue profesor 
y ocupó el rectorado del Colegio N acional, en 1872. 
Lalleinant cum plió una larga y proficua labor inte­
lectual, cien tífica  y profesional basta su fa lleci­
miento, que acaeció en San Luis, el 3 de setiem ­
bre de 1910.

Sus estudios geológicos y m ineralógicos fueron 
de gran im portancia para el país y sus trabajos
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aparecieron, desde Í873, en las más importantes 
publicaciones científicas: Anales de la Sociedad 
Científica Argentina, Actas de la Academia Nacio­
nal de Ciencias de Córdoba, A nales del Museo de 
La Plata y en diversos periódicos.

De espíritu investigador, fu e  él quien por vez 
primera halló petróleo en Mendoza, y  con ía mis­
ma pasión describió en la Revista en tom ológ ica , el 
2 de diciembre de 1876, lina nueva variedad de 
mariposas aparecida en el territorio puntano. La- 
Jlemant levantó la primera carta geográfica de San 
Luis, hizo el mapa geológico del departamento Las 
Lleras, realizó trabajos de estadística local y de 
geodesia y un sinnúmero más de actividades.

Tras de abandonar una explotación minera en 
La Carolina, San Luís, que le sirviera en sus co­
mienzos como medio de vida, se dedicó a la agri­
mensura, en tanto que como científico escribió 
Ligeros apuntes de la flora puritana. Esas activi­
dades le permitieron ponerse aun más en contacto 
con la realidad viviente del país.

Midiendo terrenos y clasificando plantas, vio los 
latifundios, la atrasada economía de nuestros cam ­
pos, la explotación irracional de nuestros bosques 
llevada a cabo por capitales no siempre naciona­
les, descubrió las relaciones sociales existentes en 
el campo argentino y la explotación de la masa 
campesina criolla. Lallcmant pudo comprobar y 
estudiar lo magro de la educación que se impartía 
y cómo el irracionalismo entronizado en las aulas 
impedía la formación de un hombre argentino que 
pudiese realizar un trabajo más racional y fruc-
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tuoso para el país, aprovechando de sus riquezas 
naturales.

Cuando, irresponsablem ente, se habla de los ex­
tranjeros que desconocían el país real, los nombres 
de Lallem ent, Peyret, B ialet M assé y tantos otros 
acuden a la memoria no sólo para señalar esa falta 
de objetividad, sino tam bién la falta de informa­
ción d e muchos argentinos respecto de las rique­
zas y posibilidades de su propia tierra.

L allcm ant m iraba el país de su adopción con 
ambos ojos, y  así puede entenderse que pusiese 
todo su entusiasmo, el mismo con que se empeñaba 
en su m u ld facéiica actividad científica, en fundar 
v dirigir E l o b rero ,  el prim er periódico realmente 
marxista aparecido entre nosotros, y en difundir sus 
ideas desde sus páginas y las de otras publicacio­
nes, como L a  agricu ltu ra , algunos de cuyos traba­
jos hemos recopilado en la presente edición.

Con el mismo método con que hurgaba en las 
distintas ramas del quehacer científico a las que 
se había dedicado, Lallem ant penetró en esa otra 
ciencia de la sociedad. Su form ación marxista 
arrancaba de Alemania, y sus contactos epistolares 
posteriores con el país de origen le permitieron, 
con seguridad, m antener sus lecturas y estar al 
lanto de la situación política alemana y europea.

D e su estrecha vinculación con el movimiento 
obrero internacional de !a época da evidencia su 
actividad como corresponsal de D ic n en e Zcit. d i­
rigido entonces por Karl Kautsky, especialmente 
entre 1S34 y 1903, es decir hasta cerca de su m uer­
te. Cumplió así la importante función de dar una 
visión real de nuestro país, abarcando los más di-
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versos aspectos, tal como fr;isc.*ít?n<lo de los artículos, 
que especialmente traducidos, tenemos oportunidad 
de presentar on esta ocasión. Aparece en ellos 
nuestra historia viva: la oligarquía vernácula y el 
capital extranjero, la clase obrera y las masas cam ­
pesinas, la vida política y sus fuerzas importantes 
ubicándose1 en el torbellino ele los acontecimientos 
de aquel período. De lodo ello surge1 el vigor del 
pensamiento de Lallcmunt, su análisis crítico y sus 
proposiciones, que deben ser analizadas teniendo 
en cuenta la época y contrastándolas con las pro­
posiciones de Jos más can inentes pensadores y polí­
ticos argentinos del misino período, l’odrá llegarse 
así a la conclusión de que —pese a las objeciones 
que puedan merecer sus apreciaciones históricas o 
de! papel do Estados Unidos, etc,—, no sólo no 
estuvieron por debajo de los mismos, sino (pie, 
muy por el contrario, marcaron hilos en el desa­
rrollo del pensamiento revolucionario c.le nuestro 
país y en nuestra Incita de liberación. Constitu­
yeron una enseñanza, en cuanto al método de an á­
lisis que merecía la realidad argentina, para q u ie­
nes quisiesen hallar una respuesta nueva cpie sal­
vase el estancamiento de las polémicas que se de­
sarrollaban desde el día .siguiente de Caseros.

(Jada helor podrá aquilatar hasta dónde nues­
tras afirmaciones resisten el rigor del análisis se­
reno, pero no podemos dejar de comentar algunos 
aspectos que se reflejan en los trabajos periodísticos 
de Lallemant.
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mEl o b rero ”, un p er ió d ico  m arxiste

Ln aparición, el 12 ele diciembre de 1890, de El 
ob rero  como “órgano de prensa de la Federación 
Obrera en formación” se vincula directamente con 
la acción de su primer director y animador, expo­
nento dr los primeros pensadores marxistas en 
nuestro país.

E l o b rero  fue hijo de esas circunstancias. D iri­
gido por ballem ant, quien contó con la colabora­
ción de otro pionero, Kiihn, como miembro do la 
redacción, y en cuya casa, a poco andar, se esta­
blecieron las oficinas, el periódico tuvo por lema 
la consigna del movimiento comunista internacio­
nal, lanzada por M arx en 1848: “Proletarios de to­
dos los países, unios”.

El o b r e r o  fue un órgano teórico, político, orga­
nizador y reivindicatorío cabal, tal como años más 
tarde definiría Lenin la función de la prensa re­
volucionaria. Su primer editorial, del 12 de diciem ­
bre de 18fJ0, titulado “Nuestro programa”, decía:

“Venimos a presentarnos en la arena de la b ir le  
de los partidos políticos de esta R epública, r mío 
cam peones del proletariado que acaba di' desnren- 
de rsc de la masa no poseedora, para formar el 
núcleo de una nueva clase que, inspirada en la 
sublim e doctrina del socialismo científico  moderno 
cuyos teorem as Im idam enlales son la concepción 
m aterialista di' la historia y la revelación del m is­
terio de la producción capitalista por medio de la 
plusvalía —los grandes descubrim ientos de nuestro



inmortal maestro Carlos Marx—, acaba de tomar 
posición frente a] orden social vigente.”

Analizando la situación política del país, prose­
guía-- , , ,

"Había dominado hasta aquí en la República el 
régimen del caudillaje, despotismo nacido de la 
autoridad que ejercían los jefes conquistadores es­
pañoles, apoyados en la clerigalla católica, cuya 
constitución política nació de la organización de la 
producción en el sistema de las encomiendas y la 
esclavitud, y aunque Ja revolución de 1810 abolió 
la esclavitud de derecho, de hecho tanto ésta como 
el caudillaje se habían conservado hasta muchos 
años después, tan arraigados estaban ambos en la 
costumbre de las gentes del país”.

Y tomando como punto de partida ese conoci- 
mien'.o de mie;tra historia, al analizar el momento 
político expresaba:

‘ Comienza pues en este país la era de la domi­
nación para burgueses, hasta hoy claudicada por 
tradiciones caudilleras hispano-americanas [ . . . ]  E s­
ta era del régimen burgués puro importa sí un 
gran progreso, y nosotros que confesamos la ley 
fundamental dc-J materialismo dialéctico de que la 
historia d ’ la humanidad e.s un desarrollo infinito 
n que de un estado alcanzado se viene desarro­

pando el subsiguiente, y que sabemos que en el 
capitalismo y en la sociedad burguesa misma se 
hallan cu vigoroso proceso de desenvolvimiento los 
gérmenes de la futura sociedad comunista, cuya 
realización es el objetivo final de nuestros esfuer­
zos y fíeseos, nosotros aclaran trios la nueva con  sa- 
tisfaccvm. Pero nosotros sa b em o s  tam bién  q u e  la
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historia no es otra cosa  q u e  la Jucha d e  c lases , que 
la era del régimen de la burguesía no importa otra 
cosa que una crecida apropiación del trabajo no 
pagado en forma de sunervalía y la explotación más 
intensiva de la fuerza de trabajo de los obreros.”
(E l subrayado es nuestro. L.P .)

En el segundo número, del 2 de enero de 1891, 
señalaba el papel histórico de la clase obrera en 
el editorial “L a misión del proletariado”.

No puede pedirse en frase" tan concisas una más 
clara exposición de conceptos nacidos del conoci­
miento concurrente del marxismo, de la historia 
argentina, del papel histórico que correspondía a la 
burguesía nacional argentina, de la táctica que se 
adecuaba a esa realidad y del papel independiente, 
de clase, del proletariado. Se definían allí los orí­
genes coloniales del caudillismo, las razones de las 
insuficiencias del desarropo capitalista argentino y 
las necesidades de comió!otarlo, el origen histórico 
de la clase obrera, diferenciada del resto de las 
masas trabajadoras así como su papel en el curso 
revolucionario.

Sólo quienes abordan sin conocimiento ni funda­
mento esa etapa histórica de nuestro pais, pueden 
atribuir a aquellas corrientes inmigratorias el des­
conocim iento de nuestra realidad y el traslado m e­
cánico de los conflictos de sus países de origen. 
L o que sí se trasladaba era la experiencia organi­
zadora y los fundamentos que ayudaban al reco­
nocim iento de la realidad y qoe precisam ente pue­
den advertirse al leer editoriales o artículos como 
el que anotamos.

Precisam ente, los intérpretes folklóricos de la
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realidad argentina no han alcanzado a descubrir las 
carencias básicas de nuestra burguesía, tanto en el 
plano teórico como en el programático, del mismo 
modo que no han definido el verdadero papel de 
Ir oligarquía ganadera latifundista como el ele­
mento social retrógrado o esencialmente negativo 
de nuestra evolución histórica, ni alcanzaron a des­
cubrirlo en las distintas etapas de nuestra evolu­
ción, cuando no se dedicaron a protegerla. Cuando 
los Hernández Arregui arremeten con su desbocado 
lenguaje, en forma indiscriminada contra los hom­
bres que se incorporaron al país con el bagaje de 
su cultura política y dieron un tono nuevo al exa­
men de los problemas nacionales, muy flaco es el 
servicio que prestan.

Únicamente partiendo de la concepción m ateria­
lista de la historia podía darse ese tono, esa visión 
nueva de la realidad argentina, que permitía avi­
zorar un futuro más promisor para el pueblo y 
para la clase obrera en particular.

Lenin. al comparar la concepción desarrollada 
por Marx y Engels con las del socialismo utópico, 
señala que las había superado y que había enm en­
dado dos de sus fundamentales defectos:

"En primer lugar, estas teorías [las del socialis­
mo utópico], en el mejor de los casos, examinaban 
solamente los motivos ideales de la actuación his- 
íúrica de los hombres, sin investigar qué había pro­
ducido estos motivos, sin percibir leyes objetivas en 
el desarrollo del sistema de las relaciones sociales, 
ni ver las raíces de estas relaciones en el grado de 
la producción material; en segundo lugar, las v ie­
jas teorías hacían caso omiso precisamente de las
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acciones de las masas de la población, mientras 
que el materialismo por primera vez dio la posibi­
lidad de investigar, con la exactitud de la historia 
natural, las condiciones sociales de la vida de las 
masas y los cambios de estas condiciones.” a

Es justamente lo que intentaron los primeros 
marxistas en nuestro país, al mismo tiempo que 
iban forjando las organizaciones iniciales. Marx y 
Engels, enteramente al servicio de la clase obrera, 
fueron fundamentando a lo largo de un proceso de 
lucha política e ideológica los rasgos de las con­
cepciones históricas básicas del marxismo. No fue, 
pues, debido a la casualidad ni a circunstancia 
fortuita alguna que pusieron sus ojos en el prole­
tariado. Conviene subrayarlo, frente a las defor­
maciones de algunos de sus aprovechados “apolo­
gistas” modernos. Para comprender cabalmente el 
auténtico destino de la clase obrera, el marxismo 
mostró en prim er lugar . .e l camino para el estu­
dio m ultilateral que abarca todos los aspectos del 
proceso de origen, desarrollo y decadencia de las 
form aciones econom icosociales”. No es problemá­
tico proclam ar la inevitable decadencia de la bur­
guesía cuando ésta enfrenta su ocaso; la cuestión 
era hacerlo en sus tiempos de esplendor. Sólo el 
marxismo podía dar, y las dio, esas anticipaciones.

E l o b r e r o  mostró bastante comprensión del pro­
ceso histórico que conducía al nacim iento de la 
burguesía argentina. Así, incursionando en el te- 
rieno político y tom ando partido en todos los acon-

° V. í. Lenin, Marx, Encela r/ el marxismo, Moscú, Ed. 
Lengua Extranjera, 1947, pág. 21.
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tecimientos, ya en su primer número se refería a 
ia crisis económica y financiera y, analizando las 
causas y los objetivos de la revolución de 1S90. 
decía que “la lucha de la clase proletaria por el 
mejoramiento de su situación económica es insepa­
rable de la participación enérgica que como clase 
fiene que tomar en la política del país. Son estas 
consideraciones las que servirán de base para nues­
tra actitud de campeones de los intereses de la 
clase obrera. Queremos, pues, defender en primer 
lugar el salario para facilitar en primer lugar una 
existencia digna a los trabajadores asalariados y 
queremos, en segundo lugar, ser propagandistas de 
la sublime doctrina del socialismo científico que 
enseña al proletariado cómo él está llamado a ser 

pecinoso agente c. ya acción la humanidad 
conquistará el máximo de libertad posible hacién­
dose dueño de la naturaleza, y en este sentido siem ­
pre levantaremos la voz para gritar a la clase de 
!os trabajadores asalariados: ‘Proletarios de todos 
'os países, unios’ Marx y Engels estaban de 
cuerpo entero en esas expresiones; poro estaban 
ümbién nuestro país, sus clases y el destino de las 
mismas, y el proletariado —que algunos sólo “des­
cubrieron" después de 1955—, afirmando su porve­
nir y definiendo una conciencia nacional más ele­
vada, una conciencia social.

E! párrafo citado contiene, además, dos ideas bá­
sicas: la vinculación entre la lucha reivindicatoría 
y los objetivos finales del proletariado -cu estió n  
que aún no comprenden algunos y que tampoco 
comprendieron los anarquistas, que se trasforma­
ron asi en un obstáculo para la organización y el



desarrollo de la  c lase  obrera—, y la afirm ación de 
clase qu e se expresa en el internacionalism o prole- 
lario. E sta  concepción  intem acionalista  tam poco 
fue circu n stan cial. Ya Engels, en L a  s itu a c ió n  d e  la 
c la s e  o b r e r a  e n  In g la terra , al estudiar las condicio­
nes de lab or a qu e estaba som etido el proletariado 
británico y el verdadero contenido de las relacio­
nes con su burguesía, expresó un pensam iento que 
explica conceptu alm ente el internacionalism o pro­
letario. F u e  dicha explotación lo que le hizo decir: 
“L a clase obrera ha llegado a ser totalm ente otro 
pueblo qu e la burguesía inglesa5’ y  este es el 
sentido de la fam osa afirm ación del M an ifies to  c o ­
m unista  de que el proletariado no tiene patria: la 
explotación cap italista  llega en un determ inado m o­
mento a tal punto que despoja a los proletarios de 
su patria.

L a  c u es t ió n  c a m p es in a

Extenso sería exam inar el contenido de E l o b r e r o  
a lo largo de sus ochenta y ocho números de exis­
tencia. Las cartas obreras, escritas por correspon­
sales diseminados en las ciudades más im portantes 
del país, la situación de los ferroviarios de Tolosa, 
V illa Constitución y M endoza, los problemas del 
m agisterio, las condiciones de los obreros de los 
talleres m ecánicos nacionales do Palermo, los mí­
tines de trabajadores desocupados, la explotación *

* F. Engels, L a situación d e  la clase obrera en  In g late­
rra. Buenos Aires, Ed. Futuro, 1965.



cíe los puesteros en Jos campos de Santa Fe y San 
Luís, afirman el sentido de sus preocupaciones. En 
el número deJ 7 de febrero de 1891, podía informar 
que contaba con diecisiete agencias en Jas ciuda­
des más importantes, inclusive una en Brasil, fruto 
de esa labor organizadora.

Refiriéndose al trabajo de Jos puesteros y al 
grado de su explotación, a propósito de Jo cual no 
sólo reveló un amplio conocimiento del campo y 
del papel de la oligarquía, sino también cabal preo­
cupación por Ja masa campesina y  Jos trabajadores 
rurales, explicaba el periódico: “El grado de ex­
plotación o el tipo de supervalía del trabajo de! 
puestero se calcula en un 1.000 por ciento, o sea 
de 11 horas de trabajo, él trabaja una para sí, 
diez para el patrón y aun más” (núm 6, 31 de 
enero de 1891). ¿Exhiben acaso nuestros apologis­
tas de los caudillos igual conocimiento y compren­
sión del explotado del campo argentino?

Podríamos citar otros trabajos sobre eí mismo 
terna, insertados en números sucesivos, como “Los 
elementos de producción en la República Argen­
tina” y “El proletariado rural”. Estudios lúcidos 
sobre el origen del peón criollo, su situación y 
las proposiciones para mejorarla. D ecía Lallemant:

, "Durante ochenta y cuatro años la población rural 
lj argentina, la población productora del país, ha sido 
\\ el objeto de innumerables injusticias, de una explo­
ra c ió n  sangrienta, de opresión y humillación”. No 

eran los revolucionarios del Parque, los hombres 
de la Unión Cívica, quienes se expresaban en ese 
lenguaje, sino uno de los primeros marxistas de la 
Argentina, porque sólo éstos comprendían que el
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m ejoram iento del trabajo  en el campo estaba vin­
culado con la lucha d e la clase obrera urbana, con 
su destino. * I  *P T

Con motivo del fallecim iento de Lallem ant, el 14 1  
de setiem bre de 1910, L a  van gu ard ia  reprodujo un l 
artículo escrito por él en 1894, cuyo título era | 
“Nuestra población rural". E n  él leemos: ,

“En las provincias del interior estamos todavía 
en pleno período m ontaraz de la producción agrí­
cola. Allí se trab a ja  todavía del mismo modo como 
nos cuenta C olum ella que se hacía en la Bética 
Romana en tiem po del emperador Augusto. Así 
sucede por ejem plo en San Luis, la provincia del 
menor núm ero de propietarios (6 .559) y del mayor 
de grandes propiedades (6 6 )  de 20.000 Ha arriba, 
verdaderos latifundios. [ . . . ]  En San Luis son los 
peones criollos los que trabajan en las estancias.
Por toda herencia  tienen el lazo, las bolas, el cu­
chillo y el arado de m adera de quebracho blanco. 
Saben tam bién utilizar el hacha hábilmente. Viven 
al raso. V isten  harapos. Comen menos que los 
perros. N ada poseen, ni familia. Trabajan  por un 
salario ínfim o. N o se les enseña nada." ,

Pero L allem an t no se conformó con ese examen 
radiográfico de la econom ía y de la situación del 
peón criollo. Indagó en los orígenes históricos de 
ese peón desposeído y en condiciones tan misera­
bles. A gregaba entonces:

“Esta peonada se compone de tres elementos. El 
uno desciende de los antiguos esclavos del tiempo 
colonial. E l segundo de los pastores libres que sin 
tener propiedad raíz cuidaban sus haciendas en 
tierras baldías que fertilizaban por medio del tra-
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bajo, y eJ tercero en fin, lo constituyeron descen­
dientes expropiados de los conquistadores españo­
les, a quienes el rey había otorgado grandes lotes 
de tierra conquistada, como mercedes reales,” 

Verdadero examen científico y  diferenciado de 
los orígenes de nuestro proletariado rural que no 
es capaz de realizar ninguno de esos buscadores 
fallidos del ser nacional. Frente a esa realidad no 
podía quedar un espíritu como Lallemant sin pre­
guntarse qué hacer. Y aunque la respuesta no re­
sulte cabal en ese artículo, está presente, aun res­
pondiendo a una de Jas causas que generaban esa 
situación:

“No es el capital lo que nos falta para mejorar 
nuestros métodos de producción. Lo que nos falta 
es una peonada inteligente y educada, trabajadores 
instruidos que sepan hacer frente a todas las exi­
gencias y a las funciones más diversas del trabajo 
moderno. Es la educación popular lo que falta en 
el país, tanto en el interior como en el litoral.” 
Agregaba más adelante: “El principal medio al al­
cance de la nación argentina para salir del estado 
actual de crisis y de ruina es la instalación de la 
educación popular', la educación de la clase prole­
taria rural, en que el trabajo manual progresivo 
debe ir unido a la instrucción y a la gimnástica de 
todos los jóvenes de uno y otro sexo”. Desde ese 
punto de vista, criticaba aspectos de la concepción 
educacional de Sarmiento, tal vez sin conocer a 
fondo sus ideas.

Algún “revolucionario” apresurado podrá decir 
que las proposiciones de Lallemant, como las del 
mismo Sarmiento, propugnaron una educación al



servicio de la burguesía, es decir, carente de sen­
tido revolucionario. Pero lo uue algunos ignoran 
aun hoy es que en aquel pcríodcTde la vida na-"^ 
¿Tonal no podía propugnarse otra _cosa_ qyg un 
franco desarrollo^Tipitalista como, jn uní testación ¿e 
su sentido nacioxuLL̂  En todo caso, las observacio- 
ñ é s^ crílica s  que puedan hacérsele en esc sentido 
deben apuntar a las insuficiencias o carencias que 
se adviertan al respecto o a su apreciación no del 
todo correcta del papel de Estados Unidos en Amé­
rica, como cuando en una de sus notas se refiere 
a Bolivia. Una de las críticas que alcanzan tanto a 
Sarmiento como a Lallcm ant es la que les reprocha 
pensar que por medio de la educación se puede 
alcanzar la emancipación de la masa campesina 
oprimida o de los otros explotados. Pero, en este 
caso, si se analiza bien el conjunto de sus propo­
siciones, aun en esta cuestión del problema cam­
pesino, se podrá apreciar que, con sus diferencias, 
ambos estaban empeñados en descubrir y modificar 
las raíces de la estructura feudal de la Argentina. 
¿Hasta dónde?, se dirá, y la pregunta es legítima. 
Pero esto es harina de otro costal, porque la nece­
sidad de la revolución agraria y antimperialista co­
mo etapa ineludible para superar nuestra depen­
dencia y nuestro atraso histórico no se alcanzó a 
ver en aquel entonces; recién la precisaron los 
comunistas argentinos —ninguna otra fuerza política 
antes— en 192ü. Al respecto podemos decir que 
incluso hoy las mismas fuerzas del nacionalismo 
burgués que reclam an un futuro sin dependencia 
no alcanzan a definir programática ni prácticamente 
este aspecto que hace a la liberación nacional.



La educación popular, de la masa campesina en 
particular en este caso, no servía lisa y llanamente 
a la oligarquía, como manifiestan algunos en su 
simplismo revolucionario. Era más bien una rei­
vindicación democrática de las masas populares, y 
si algunos sectores de la oligarquía la admitieron, 
del misino modo que admitieron la necesidad de 
algún desarrollo manufacturero, encontraron la opo­
sición cerrada de sus núcleos más conspicuos. Fue 
y aún sigue siendo esta la actitud de la oligarquía 
ganadera terrateniente y de los núcleos del cato­
licismo preconciliar. Fueron los que en aquellas 
circunstancias se opusieron furiosamente a los pro­
yectos educacionales de Sarmiento porque los he­
ría en lo más hondo de sus privilegios: les quitaba 
el monopolio privado de la educación popular con 
sus consiguientes beneficios y los lesionaba pro­
fundamente en su monopolio ideológico, en su irra­
cionalismo filosófico. Si en ambos aspectos dichos 
proyectos educacionales no atacaban brutalm ente 
los privilegios de la oligarquía latifundista gana­
dera, base estructural de nuestra dependencia, no 
cabe duda de que sí contribuían a crear en esas 
masas oprimidas una conciencia nueva que les per­
mitiría avanzar más rápidamente por el camino de 
una revolución democrática popular. No debe ol­
vidarse que parte de esas masas, como consecuen­
cia de esa cultura, apoyaron luego las luchas de­
mocráticas de Alem e Yrigoyen. Sólo quienes creen 
que las masas deben ser comparsa ciega y que al­
canza con que se alcen instintivamente impulsadas 
por los agravios de que son objeto, pueden negar
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el valor de la cultura y de la formación ideológica 
conciente.

De allí que la oligarquía, ubicada en el poder, 
procurase tan empeñosamente deformar, en cuanto 
dependiese de ella, el contenido de esa nueva edu* 
cación propugnada por Sarmiento y retacease, en 
igual medida, las posibilidades de que el gobierno 
de la educación escapase de sus manos. Practicó 
tal conducta toda vez que fue gobierno y, desde 
fuera del gobierno, a través de los privilegios que 
le concedió la enseñanza privada.

Pero, ni Sarmiento, ni Lallemant, cada uno a su 
manera, permanecieron estancados en las proposi­
ciones educacionales. El primero abordó el proble­
ma del latifundio y de la producción campesina a 
partir de sus proyectos colonizadores, cuya trascen­
dencia no analizaremos en esta ocasión, pero que 
indudablemente herían en cierta medida los privi­
legios oligárquicos. Lallemant señaló la verdadera 
significación del latifundio, sin alcanzar a proponer 
las medidas que debían propender a su elimina- 
sión. D ebe tenerse en cuenta que nadie lo había . 
hecho antes, ni lam p oco después hasta 192S. corgo i 
hemos señalado. Y si manifestó que no habia ne­
cesidad de capitales es porque consideraba que los 
mismos estaban en nuestro país. L a enriquecida 
oligarquía terrateniente ganadera los poseía,

Pero, en uno de sus escritos, Lallemant describió 
la dura realidad de nuestro peón agrícola, para rei­
vindicar sus derechos y la necesidad de superar las 
misérrimas condiciones en que vivía: en cambio, 
algunos de nuestros actuales “teóricos del ser na- 
c ion ar, que no alcanza a comprender las raices
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de !:i situación do Ls masas desposeídas del campo, 
exaltan como virtud esa condición del peón des­
poseído y humillado, rendido por el hambre y la 
miseria. Estos “modelistas” del ser nacional encuen­
tran criticable que las masas campesinas prove­
nientes de las corrientes inmigratorias, mejor dota­
das de conocimientos y de experiencias organizado­
ras. se alzasen contra las injusticias cometidas por 
la oligarquía; ellos prefieren la inexperiencia del 
peón criollo sometido y puesto al servicio de su ex­
plotador. convertido éste las más do las veces en 
caudillo político o montonero.

Analizando la situación de nuestro peón criollo, 
Lallemant escribía: “Durante ochenta y cuatro años 
la población rural argentina, la población produc­
tora del país, ha sido objeto de innumerables in­
justicias. de una explotación sangrienta, de opre­
sión y humillación”. A fin de salvar esta realidad 
es que esc científico alemán se incorporó a El 
obrero y lo dirigió, y luego a El socialista; más 
adelante, Ui vanguardia de los primeros tiempos lo 
contó entre sus colaboradores; participó en las or­
ganizaciones obreras y difundió las ideas de Marx 
y Engels en nuestro país.

En consecuencia, se necesita tener corta memo­
ria o mala fe para expresar que esa masa rural 
explotada “fue una población nativa ignorada sis­
temáticamente por Jos partidos de izquierda” y 
para sostener, refiriéndose a estos últimos, que se 
trataba de extranjeros “apartados del país" y con 
los ojos puestos solamente en los inmigrantes, como 
Jo hace Hernández Arregló. Precisamente, es a 
partir de aquellos días que están presentes en el



programa do los comunistas las reivindicaciones de 
las masas cam pesinas. Si algo faltase para reafir­
marlo, basta recordar la temprana sanción de la 
famosa L ey de Residencia con la que se pretendía 
impedir la labor organizada de bis trabajadores ex­
tranjeros en favor del conjunto de las masas explo­
tadas de nuestro país.

Cualquiera puede, pues, preguntarse ante lo ro­
tundo del pensam iento y de la acción de hombres 
como Lallem ant, qué sentido tiene afirmar que “el 
socialismo intem acionalista, más contuvieron que 
aceleraron la formación de una conciencia social e 
histórica del proletariado argentino”. O: “No fue­
ron los socialistas los (pie educaron la conciencia 
de clase del proletariado argentino. Fue la oligar­
quía. Es decir, la miseria y la explotación. La 
oligarquía ha cumplido una gran misión educadora 
de las masas” 0 . ¡Bendigan pues a la oligarquía, 
ella iducó a las masas y entregó el país!

(guien , inicia continuar ese pensamiento llega a 
la conclusión de que nada es necesario hacer; al­
canza con dejar que la oligarquía explote al má­
ximo a las masas trabajadoras para que se pro­
duzca su redención. Sin ánimo d< atrar en el 
tema, dada la naturaleza de este trabajo, resulta 
evidente la glorificación de la acción espontánea de 
las masas que pretende Hernández Arregui.

Si la explotación de la oligarquía y de la bur­
guesía es en general io que permite. t specuimenLe 
a la clase obrera, reconocer a! enemigo de clase, por •

• J f. Ht'iu.inJcz Arreiím, La formación tic la conciencia 
nacional. Buenos Aires, til. CEl-'YL, págs. 10 y 11.
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lo que se identifica como clase en si, la actitud qUe 
debe adoptar, el camino que debe transitar para su 
liberación, es decir el recoriocimiento que la clase 
obrera d eb e  hacer d e sí misma para tornarse c„ 
clase ]xira sí. es el producto tic la ciencia política 
que orienta, organiza y dirige esa rebelión de las 
masas, que precisa las etapas de la evolución de 
los pueblos en su proceso de emancipación. En 
esto ha consistido el aporte histórico del marxismo 
para que las masas trabajadoras de la ciudad y del 
campo logren su efectiva liberación.

Para Hernández Arregui, la incorporación del 
marxismo al examen de la realidad argentina y su 
consiguiente acción política resultaron un hecho ne­
gativo. En consecuencia, no parecen serlo las con­
cepciones de la oligarquía y de la burguesía bajo 
cuyas alas, es decir, a cuya acción política e ideo­
lógica estuvieron sometidas esas masas populares 
del siglo xix. ¿i Acaso bajo el ala de los caudillos 
o de la oligarquía liberal tuvieron conocimiento de 
la realidad? ¿Acaso alcanzaron a conocerla en el 
análisis de la incipiente burguesía nacional de fines 
del siglo pasado?

El conocimiento de la realidad exige, entre sus 
presupuestos básicos, el conocimiento de la estruc­
tura del país, de las relaciones sociales, de la ex­
plotación de sus masas trabajadoras, de la cultura 
y educación que las limitaba en los más diversos 
aspectos del trabajo, que las orientaba hacia el ca­
mino de la liberación nacional y de su propia libe­
ración. ¿Acaso algo de todo esto había en el pro­
grama de los caudillos, de Rosas o de la oligarquía
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liberal? Nada o sólo algunas parcialidades que no 
alteraban el fondo del problema.

Para Rosas el mundo quedaba reducido al ám­
bito de la producción ganadera y de las relaciones 
comerciales con Inglaterra; para la corta visión de 
sus epígonos contemporáneos, el horizonte no se ex­
tiende más allá del mundo occidental y cristiano o 
de la conciliación del capital y el trabajo. Esta es 
una de las variantes; la otra, es la pretensión de 
que para conservar la conciencia nacional el pro­
letariado debe eludir todo contacto con el pensa­
miento universa] progresista y con el marxismo, 
para lo cual se nos ocurre que hubiera debido 
mantener el impoluto pensamiento de los primates.

Claro está que si quienes eso pretenden se expre­
sasen tan groseramente, nadie podría acompañar 
su dislate y el contenido reaccionario —no es un 
mote— sería fácil de advertir. Pero no otro es el 
sentido de clase de sus proposiciones. Estos "bu- 
ceadores del ser nacional” saben bien que las ci­
vilizaciones indígenas fueron diezmadas por los 
conquistadores y colonizadores españoles y saben 
igualmente en qué crisol de razas y culturas se fun­
dó la civilización española. Entonces está claro que , 
a lo que se resisten cuando lanzan esas acusaciones 
de extranjería a troche y moche, no os a las caren­
cias posibles de la contribución del pensamiento ■ 
marxista al conocimiento de nuestra realidad na­
cional y a la organización de la lucha de masas, 
sino precisamente a la incorporación que significó 
para el proletariado y las masas populares de un 
pensamiento independiente de clase, de una acción «j 
política independiente del proletariado basada en I!

35



sus intereses de clase, pensamiento y acción nne I 
sólo el marxismo podía prever en toda su lucidez,

El “ser” argentino que estos nacionalistas burgue­
ses prefieren es el ser subordinado a la ideología 
de la oligarquía del siglo pasado y del presente, a 
la de la burguesía del presente que capitula ante 
el imperialismo o cuyas vacilaciones naturalmente 
no se extienden más allá de sus intereses de clase 
explotadora. Se entiende así que proclamen que 
la incorporación del marxismo a nuestro país ha 
sido un hecho negativo, pero, aclaremos, lo ha sido 
para los intereses de la oligarquía y del imperia­
lismo, como se desprende del análisis de la acción 
inicial de Lallcmant y su grupo.

Lailemant y el imperialismo

Precisamente, la acusación de extranjería a la 
acción esclarecedora iniciada ya por los primeros 
marxistas, encierra una limitación y un prejuicio 
que apuntan hacia una acción paralizante del pro­
letariado y de las masas argentinas, cuyas conse­
cuencias estamos sufriendo.

El marxismo irrumpió en nuestro país no sólo 
denunciando a la oligarquía y al capitalismo y esta­
bleciendo las diferencias existentes entre ambos, 
como puede apreciarse en los escritos de Lallcmant, 
sino también señalando la acción del imperialismo, 
particularmente del inglés y el alemán. Era una 
expresión cabal del conocimiento de los problemas 
nacionales.

Al respecto, merecen leerse los importantes ar-



r

lículos de Lallem ant en E l ob rero  y L a  agricultura, 
p.-ro .sus conocimientos en esa denuncia de la acción 
del imperialismo en nuestro país se volcaron hacia 
el exterior. Así puede apreciarse en sus notas en 
ei prestigioso periódico alemán dirigido por Kauts- 
kv, E>ie n en e Z eit , de las que queremos destacar 
la correspondencia despachada desde San Luis en 
1903, cuyo título define de por sí su contenido, 
que sometemos al lector: “Imperialismo europeo en 
América del Sur”. Este trabajo refleja un cabal 
conocimiento de la realidad argentina de la época, 
nc sólo de su agobiante situación financiera y del 
entrelazamiento del capital inglés con nuestra oli­
garquía, sino de la explotación a que estaban so­
metidas las masas campesinas y nuestro incipiente 
proletariado.

La denuncia del imperialismo inglés mediante un 
estudio de la situación económica del país, está 
hecha sin vacilaciones. “Sin conquistas políticas, 
sin barcos ni cañones, el capitalismo inglés expri­
me, pues, de la Argentina más que 17 veces en 
valor relativo, de lo que extrae a sus súbditos in­
dios", y inás adelante, como para señalar el maridaje 
de la oligarquía local con el imperialismo: “Y para 
peor, cinco o seis banqueros de Londres —Rotschild, 
Baring, Morgan y Greenwood— ordenan a través 
del embajador argentino al gobierno de Buenos Ai­
res. qué debe hacer y qué debe dejar de hacer”. 
La denuncia no puede ser más categórica, como 
para que la ignoren hombres como Hernández 
Vrregui. “El país ya no soporta la carga —decía 
Lallemant— y se hunde bajo el peso del imperia-

37
M



h'smo británico y de su propia administración irres­
ponsable.”

La denuncia del maridaje de Ja oligarquía por­
tería con eJ imperialismo venía siendo hecho por 
LalJcmant desde muchos años antes. Señalando la 
posición antiproletaria de La prensa y La nación, 
refiriéndose a Ja vez a la penetración del capital 
inglés, denunciaba las gestiones de la Comisión In­
ternacional de banqueros con sede en Londres. Con 
tono mordaz, decía El obrero, en su entrega del 2 
de enero de 1891: “Nos complacemos sobremanera 
del modo como La nacíóu se acomoda al fait ac- 
cotnpli. En Ja carta de la City del 21 de noviem­
bre de 1890, el redactor G. Z. asegura que la Co­
misión [se refiere a los banqueros] no debe suscitar 
la menor aprensión patriótica (sic) en el ánimo 
del público”. Se trataba de tranquilizar los ánimos 
del pueblo mientras se tramitaba una entrega más 
al imperialismo.

Como se entiende, la acción de Lallemant no era 
circunstancial. Su continuidad en la denuncia re­
vela la conciencia cabal que tenía del problema.

Por otra parte, siguiendo esos trabajos, no resulta 
real la afirmación de que fue “hallazgo de Scala- 
brini, luego difundido incansablemente por FORJA 
[ . . . ]  señalar el empréstito como arma de dominio 
y enajenación” y que fue “el primero en señalar y 
denunciar en detalle el imperialismo británico” 0. 
No fue Scalabrini Ortiz el primero, ni tampoco el 
segundo, lo cual no resta méritos a su acción en

8 Miguel Ángel Sceneia, FORJA. Una aventura argen­
tina. Buenos Aires, Ed. La Bastilla, págs. 259 y 272.
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tal sentido. Pero resulta claro que esas alteraciones 
obedecen a fines políticos estrechos y no contri­
buyen a valorar, tal como fue efectivamente, la 
presencia del marxismo en nuestro país.

Siguiendo las ideas de Engcls, quien venía seña­
lando el proceso de concentración capitalista y 
algunas de sus manifestaciones, Lallemant se ex­
presaba en términos similares al analizar la realidad 
argentina y el papel del capitalismo inglés. En 
verdad, era la continuación de un pensamiento ya 
anticipado en L a  vanguardia  del 4 de marzo de 
1895, donde entre otras cosas aludía a la poderosa 
tendencia a la centralización que se venía operando 
respecto de la producción. Citaba al respecto lo 
que acontecía en Inglaterra con los ferrocarriles y 
la producción de paños de Escocia, para escribir:

“Es evidente que esa centralización no importa 
un aumento efectivo de la riqueza nacional o del 
capital social. Ello indica solamente que hubo un 
cambio de distribución de los capitales existentes, 
una fuerte distribución del número de los bienes 
individuales que componen el capital social, es de­
cir, la ruina completa de muchos pequeños capita­
listas, y la absorción de sus capitales por el grande 
acumulado en las empresas donde se entrelazan los 
talleres y los capitales/’ Y agregaba: “Todos los 
fenómenos económicos en la actualidad tienden a 
un mismo fin, a saber: acrecentar la pobreza de 
las grandes masas de la población y disminuir la 
capacidad de co n su m o ...”

Es una anticipación y una documentación del 
posterior y fundamental trabajo de Lenin, El itn-

i
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perialism o , etapa sujierior d el capitalism o, que qor 
otra parte tanto iba a significar no sólo para el des­
arrollo del marxismo y de la teoría de la revolución 
proletaria, sino también, en nn sentido más es i ru­
cho, para la denuncia de la acción del imperialismo 
en nuestro propio país

Sería cuestión de preguntar a los sociólogos del 
nacionalismo burgués en qué fuente nacionalista del 
pasado o del presente siglo, y en qué año. se de­
nunció de igual manera ese papel cumplido por 
Inglaterra con la complicidad de la oligarquía ar­
gentina, se reivindicó a las masas argentinas y se 
elevó simultáneamente al proletariado al papel de 
protagonista del futuro. Sería cuestión de mostrar­
les con qué ojos miró Lallemant al país para que 
estos "nacionalistas” adviertan con qué ceguera ha­
cen la historia de las luchas políticas argentinas. 
El marxismo fue precisamente el lente de aumento 
que permitió a Lallemant percibir, antes que nadie, 
la realidad de nuestro país, las raíces de su atraso 
histórico.

Lenin, refiriéndose al imperialismo en general y 
al inglés en particular, dice que ni Marx ni Engcls 
alcanzaron a vivir la época de] imperialismo. Pero, 
respecto de Inglaterra señala que “a mediados del

• Al respecto, iu porta tener en cuenta lo que Lenin se­
ñalo sobro los Ierro.añiles en los países coloniales (V . I. 
Lenin. Obras comp!c!';\, 2* ed. Buenos Aires, Ed. Cariaco, 
Ob. cit., t. XXIJI, pá:r . 5, 298, -125, Ed.) tema ; 1 que me* 
he referido en Historia d d  orinen de los partidos políticos 
en la Argentina ( Buenos Aires, Kd, Centro ele Estudios, 
1972, págs. 333, 33.5;. Lallemant señaló el papel negativo 
de los ferrocarriles en inanos inglesas.
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siglo xtx existían por lo menos dos de los principá­
i s  rasgos distintivos del imperialismo: 1) inmensas 
colonias, y 2) ganancias monopolistas (a conse- 
cucncia de su situación monopolista en el mercado 
mundial)”. Precisamente a este segundo aspecto 
Je las ganancias monopolistas se refirió Lallemant 
;i| analizar la situación argentina, siguiendo algunos 
de los trabajos de Engels. ¿Sería por puro extran­
jerismo que Lallemant descubrió y denunció al im­
perialismo, o precisamente porque se fundaba en el 
marxismo?

El propósito de estos sociólogos del ser nacional 
es e’ de crear, en el mejor de los casos, un antim- 
perialismo chirle que no pase más allá de los inte­
reses de ciertas capas sociales de la burguesía. Es 
lo que precisamente aconteció en las décadas del 
70 y 80 del siglo pasado con ciertos elementos de 
la burguesía que alcanzaron a ver aspectos que tra- 
ban.m el desarrollo manufacturero del país, aun sin 
acertar en sus causas esenciales. Pero, entendibles 
en aquel entonces, es inaceptable que esas limita­
ciones se reiteren cien años después, y menos aun 
que quienes lo hacen presuman de “revoluciona­
rios Estas corrientes actuales del nacionalismo bur­
gués tratan de podar el contenido social, de clase, 
revolucionario, por el cual la clase obrera encabeza 
la lucha contra el imperialismo. Por ello pretenden 
invalidar, con argumentos superficiales, la presencia 
del marxismo en nuestro país, o simplemente igno­
rar su acción.

Hoy, la revolución agraria y antimperialista con­
secuente es el fruto maduro de la presencia indepen­
diente del proletariado como clase, ideológica y or-

41



ganicamente, frente a otras clases sociales. Por su­
puesto, no estamos requiriendo de Ja burguesía na­
cional Ja adopción del marxismo leninismo; poro, 
debe resultar claro que el anticomunismo y la ludia 
antimarxista no Je sirven como vacuna contra d  
imperialismo, muy por el contrario.

Lallemant reveló no sólo un cabal conocimiento 
de Ja situación económica y financiera de* la Repú­
blica, sino también de la situación social. Tal he­
cho lo impulsó a participar en la creación de las 
primeras organizaciones proletarias en todo el país. 
Vislumbró el papel del imperialismo, lo denunció 
en la Argentina y ante el mundo y puso en eviden­
cia Ja alianza del mismo con nuestra oligarquía. El 
programa antioligárquico y antimperialista quedaba 
así aJ alcance de la mano. Indudablemente, Lallc- 
mant no propuso los caminos exactos para salir de 
la situación que tan bien describía. ¡Pero cuánto 
más avanzó con su pensamiento marxista en esa di­
rección que todos los ideólogos burgueses de su 
tiempo, incluidos los de la Unión Cívica Radical, 
y que ios críticos actuales del marxismo leninismo!

Se sabe que después de Marx y Engels, ningún 
político o ideólogo socialdemócrata continuó su sen­
da; por el contrario, se la quiso desvirtuar. Tam­
bién ocurrió esto en nuestro país, y los arrestos mar- 
xistas que perdudaron en el Partido Socialista y La  
vanguardia bien pronto se perdieron, remplazados 
por el oportunismo reformista. Mal podían explicar 
así la naturaleza de la oligarquía y persistir en el 
examen del imperialismo. Las banderas consecuen­
tes del desarrollo teórico y de la acción política con­
tra el imperialismo, asentadas en la inmortal obra
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de Lenin, E l im peria lism o . que comenzó a es­
cribir en 1916, permitieron continuar la labor de 
Lallemant y su grupo intemacionalista marxista en 
nuestro país al fundarse', en 1918, el Partido Co­
munista.

Basta tomar nota de ello con los ojos de 1908 y 
no con los de 1970, para comprender la labor posi­
tiva de hombres como Lallemant en la formación 
de una verdadera conciencia nacional y social. La 
tarea de desligar esa conciencia del pensamiento 
burgués, del reformismo y del sectarismo fue y es 
una obra que se inició en la Argentina a partir de 
los intemacionalistas de 1870 y que motiva ei ata­
que, entre otros, de quienes son ciegos porque no 
quieren ver.

Lo qu e L a llem an t sa b ía  y no saben  algunos

No hemos de desarrollar en estas páginas los fun­
damentos sociológicos que llevan a ciertos intelec­
tuales a errar, en primera instancia, en la interpre­
tación de los hechos, para desde allí desviarse por 
falsos senderos.

Lo que Lallem ant sabía y le permitía examinar 
las cuestiones básicas de la realidad argentina, con­
tribuyendo así al desarrollo de la conciencia nacio­
nal, eran los fundamentos de la sociología marxista. 
Se trataba de la superación, en el país, de las ideas 
del socialismo utópico entreveradas con las de los 
ideólogos de la burguesía.

Lenin, refiriéndose a las aportaciones de Marx, 
dice:
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. .Marx puso fin a la concepción de la sociedad 
como una suma mecánica de individuos su je'os 
a toda clase de cambios por voluntad de las au­
toridades ( o, lo que es lo mismo, por voluntad de 
la sociedad y de los gobiernos), suma que se pro­
duce y cambia casualmente, y ubicó por pr'morn 
vez la sociología sobre una base científica, al for­
mular el concepto de la formación rco-rirrucosocinl 
como conjunto de determinadas relaciones de pvo- 
ducción, al establecer que el desarrollo de estas for­
maciones constituye un oroceso histórico natural”

Si Hernández Arreen i v otros abandonaran las 
posiciones subjetivas desde las cuales analizan el 
proceso argentino, y valorizaran en consecuencia 
correctamente el carácter de las inmigraciones del 
período 1860-80, estarían en condiciones do diferen­
ciar en ellas las diversas fuerzas, hallarían sin duda 
las limitaciones tanto de la burguesía naciente corno 
las de la clase obrera, pero también sus diferencias. 
Encontrarían asimismo las diferencias entre las raí­
ces básicas positivas de los ideólogos burgueses más 
consecuentes y las de la oligarquía reaccionaria y 
entreguista. Más aún, verían las de los m am 's'as 
de aquel momento, diferenciándolas de otras co­
rrientes como el anarquismo.

En tal caso, tampoco caerían en el concepto reac­
cionario de idealizar al proletariado rural primitivo 
de ese período, ni al artesano de la ciudad; en vez 
de eso, analizarían su origen y su situación para *

* V. I. Lcnin. "Quienes son los ‘amigos ti» 1 pucbV  y 
cómo luchan contra los socialdcmócratas”. (E n : V. I. 
Leriin. Ob. ctt., t. 1, pág. 151. lid.)
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proponerles, a renglón seguido, el programa real de 
cambio social que todavía hoy están reclamando.

Al hablar de cambio se nos ha de permitir una 
digresión en esta época, en que todos hablan del 
mismo y en el cual se les quiere hacer pasar gato 
por liebre a los sectores menos experimentados. No 
Íi’.v eumbio mol, cnabt'Hnm. si no lo hay en las 
relaciones sociales. Todos los demás son elementos 
míe aparecen, que preparan el cambio, o simple mo­
dernización de lo viejo. A esto último se refieren 
machos de los que hablan del cambio. Darle una 
mano de pintura a una vieja casa, como es la oli­
garquía vinculada al imperialismo no es cambiar 
]a casa, es simplemente tratar de modernizarla. —

^  Quienes se empeñen en profundizar en el estudio . 
de ese proletariado rural primitivo, lo que hay de i 
comvn en él y en el proletariado moderno y qué | 
es lo que hay de discontinuo, de diferente, alean- I 
zarán a comprender la significación de los funda- \ 
mentes del marxismo como elementos clarificadores I 
de la conciencia nacional. Alcanzar a comprender 1 
que en las relaciones de producción puede descu­
brirse las verdaderas relaciones sociales y el régimen 1 
social existente, implica un avance cualitativo en el 1 
conocimiento de la realidad nacional. Ello ayuda a [ 
comprender que, dentro de las particularidades bis- 1 

i toncas de cada país, en el curso del desarrollo ca- 
1 pitalista, es una ley la repetición de determinadas 
J estructuras y formas. E l problema no reside enton­

ces en estudiar cómo se pudo evitar el desarrollo 
de una formación social dada, sino cómo ésta en su 
evolución pudo salvar mejor los escollos que la re- 

i trasaron, descubriendo las causas básicas de ese re-
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traso, y qué fuerzas sociales representaron los me­
jores elementos para el desarrollo. Se puede advertir 
cómo los ganaderos terratenientes latifundistas, alia­
dos al capital extranjero, lian sido la raíz ele nuestra 
deformación esencial original y, a! mismo tiempo, 
se puede valorar el papel histórico de! proletariado, 
que en su nacimiento superaba social e ideológica­
mente a las viejas capas desposeídas del campo. 
Ello al margen de las formas en que nació y de 
sus limitaciones originales, que de cualquier manera 
no pueden ser comparadas con las de aquéllas.

“La teoría de la formación cconómicosocial per­
mite abordar a una sociedad cualitativamente de­
terminada como un organismo social íntegro, escla­
recer lo común en la historia universal, analizar los 
variados fenómenos y procesos sociales en un de­
terminado contexto socio-económico, acorde con su 
propia naturaleza [ . . , ]  En las concepciones suhje- 
tfvistas, desatendiendo o desechando el concepto 
de formación economicosocial, se prefiere razonar 
sobre la sociedad en generar’ s. Esc examen de la 
sociedad en general no resulta, en el mejor de los 
casos, sino una vuelta a las concepciones del uto- 
pismn socialista, De allí que algunos se refieren a 
la extranjería en general, al mencionar las corrien­
tes inmigratorias que se incorporaron al país, sin 
diferenciar su contenido de clase y las ideas de las 
que era portador cada grupo social.

E] marxismo, al descubrir las leyes del desarrollo

 ̂ u Guninadi Osipov. "i,tilín y la sociología niarxista". 
(En: ¡invista de ciencias sociales contení foráneas. Moscú 
1970, núni. 3, pág. 7.)
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capitalista y pronosticar su inevitable fin, contri­
buyó tam bién en nuestro caso al conocimiento de 
ia realidad a partir de los primeros ensayos mar­
e t a s  de Lallcm ant y su grupo y del reconocimiento 
de quiénes iban a ser protagonistas de dichos cam­
bios. Lo que L allcm ant sabía en 1890, Hernández 
\rregui se em peña en ignorarlo en 1970.

Participando activam ente de la vida política del 
país, siendo un órgano de partido que se expresaba 
c0n independencia de clase, El ob rero  no dejó de 
examinar cuanto acontecía en las otras corrientes po­
líticas de la época y valorizar aquellas manifesta­
ciones positivas que pudieran generarse en el seno 
de los partidos burgueses. *

En el número del 31 de octubre de 1891, anali­
zaba el programa de la Unión Cívica Radical de » 
San Luis, considerándolo positivo. Del mismo modo, ’  
a raíz de una polém ica con E l cív ico , de Salta, de­
fendió en el número del 9 de mayo, las causas por 
las que el socialismo habría de desenvolverse en 
la Argentina. Pero, al mismo tiempo, explicaba las / 
razones por las que iba a desarrollarse antes en á 
nuestro país “el régim en capitalista y burgués”, cues­
tión que todavía hoy no alcanzan a comprender t 

\ algunos atacados de sarampión revolucionario. Des­
arrollaba así los conceptos emitidos en su editorial 
de presentación. Esas afirmaciones sobre el desarro­
llo capitalista frente a los remanentes del feudalismo 
que trababan nuestra evolución no podían ser ajenas 
a la preocupación de quienes conocían realmente 
bien el país. Era, además, una de las enseñanzas 
de la concepción materialista de la historia. Marx 
y Engels habían precisado ya las tareas del prole­
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tariado de acuerdo con las diversas etapas por las 
que atraviesa el movimiento obrero en cada país, 
como forma de alcanzar su objetivo histórico tic 
clase. El materialismo histórico era el resultado de 
la experiencia acumulada antes y después de la í In­
ternacional, en el desarrollo ideológico y en las lu­
chas políticas transitadas en los principales países 
europeos y Estados Unidos.

En base a estos conocimientos, las notas y la ac­
ción política de Lallemant analizaban lo político, 
social y cultura] de la época, las fracciones en que 
se dividía i:-, o I n í a  argentina, las cualidades 
de la naciente burguesía nacional, los estratos de 
las masas campesinas y el papel que debía asig­
narse al proletariado naciente.

Ciertos lergiücfsadores

La lucha política e ideológica actual en nuestro 
país, siempre renovada, de un contenido cada vez 
más elevado, exige, entre otras cosas, ubicar en su 
justo lugar ciertas corrientes del nacionalismo bur­
gués y a sus ideólogos, empeñados en desnaturalizar 
los propios acontecimientos históricos como medio 
de asegurarse una preeminencia política, aun me­
diante el fraude intelectual. Precisamente, siguien­
do esa línea de tergiversación, uno de esos "nacio­
nalistas-, Uernánciv z .iijegui, refiriéndose a la ac­
titud de los comunistas hacia el imperialismo, se 
expresa del modo siguiente:

“Pasando por alto que no se menciona en el es­
crito [no dice cuál, pero se refiere al E sbozo d e
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historia d el Partido Comunista] la existencia de una 
población nativa ignorada sistemáticamente por los 
partidos de izquierda, debo agregarse (pie los pri­
maros p ríidos do programa obrero —el socialismo 
v el comunismo— estuvieron dirigidos desde los co­
mienzos por burgueses de Buenos Aires, extranjeros 
tle nacimiento o por formación mental. Esta des­
conexión con el país ha sido el escollo, hasta ahora 
insuperado, de la izquierda y ha marcado el ca­
rácter antinacional de su pensamiento y de su ac­
ción política” **.

En otro lugar de ese mismo trabajo dedicado a \ 
los universitarios, se dice: “A partados del país, estos \ 
himigrantes, fluctuantes entre el anarquismo, el te- I 
rrorismo y el socialismo intemacionalista, más bien 
contuvieron que aceleraron la formación de una 
conciencia social e histórica del proletariado argen- 

| tino" ¡Pava pasar a agregar luego, prosiguiendo 
I con el tema y los fines que se propone, que el Par­

tido Comunista sólo luc:hó contra el imperialismo l 
vanqui. Se refiere a las campañas realizadas entre I 
1924 y 1S2S, en apoyo de la nacionalización del pe-
Lóico en México v ao i.i . . .x t  ^ora de oandino
en Nicaragua. Se trata, con esta torcida presenta­
ción de los comunistas, de mostrarlos como aliados 
del imperialismo inglés, y para ello se minimiza y 
ridiculiza una de las luchas llevadas a cabo en 1924 
contra este último a propósito del aumento de las 
tarifas tranviarias.

0 j. ). Hernández Arreará. Oh. oí., pág. 4. 
* Id. Ibid ., pá1.;. Id. { El subravado e*

P.)
nuestro. —
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Dejemos de lado los aspectos formales, donde la 
técnica de las citas recortadas y la no mención pre­
cisa de las fuentes es parte de ese fraude al pen­
samiento \

Por supuesto, los comunistas tenemos el orgullo 
de haber luchado en solidaridad con los pueblos de 
México y Nicaragua contra e! imperialismo yanqui. 
Va para entonces, el imperialismo yanqui, al calor 
de la Doctrina Monroe, había engullido grandes te­
rritorios de América en el siglo pasado y en el 
actual, y extendía sus fauces según las nuevas mo­
dalidades de penetración, de las que México y Ni­
caragua eran ejemplos vivos. Los comunistas ar­
gentinos, siguiendo las mejores tradiciones naciona­
les contra la Doctrina Monroe, expresadas entre 
otros por Albcrdi y Sarmiento, denunciaron y con­
tribuyeron a luchar contra dicho imperialismo en 
el momento mismo de manifestarse su acción 
opresora.

Al destacar la acción antimperialista de un mar- 
xista cabal en los albores del movimiento obrero 
argentino, no podemos dejar de mencionar la labor 
ideológica cumplida por los comunistas argentinos 
desde la aparición de la genial obra de Lenin, E l 
imperialismo, etapa superior d e l capitalism o. Dicha 
acción motivó, hasta pasada la década del 30, no 
sólo la agresión nacionalista, sino también la burla 
hiriente de esos “buceadorcs dei ser nacional” que 
decían que veíamos al imperialismo hasta en la sopa. 
Pero, junto con esa labor de esclarecimiento ideo­
lógico, los comunistas situamos la lucha política uni-

6 Véa ve Id. I b í c l . ,  púg. 21.
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taria contra el imperialismo, algunos de cuyos pun­
tos altos precisam ente fueron —anotamos al pasar­
la vasta acción de la Liga Antimperialista, la de­
nuncia del pacto Roca-Runciman y muchas más.

Si nos detenemos en el episodio de la lucha con­
tra el aumento de los boletos, proyectado por la 
empresa tranviaria británica en 1924, es porque la 
mención de Hernández Arregui se vincula a uno 
de los problemas de enseñanza profunda para la ac­
ción práctica contra el imperialismo, condición de 
que carecen los verbalistas del antimperialismo. sólo 
empeñados en confundir los sanos sentimientos an- 
timperialistas de las masas. En ese caso se trataba 
de la relación de la lucha reivindicatoría de las ma­
sas (contra el aumento del boleto) con la propuesta 
de la municipalización de la red tranviaria de la 
ciudad de Buenos Aires. La propuesta de la muni­
cipalización tampoco era casual. El Concejo Deli­
berante de entonces era más democrático que las 
Cámaras legislativas y podía poner más al servicio 
del pueblo ese medio de trasporte. La vinculación 
entre ambas proposiciones o consignas —rebaja del 
boleto y municipalización— era el camino a seguir 
para que las masas no politizadas, pero agredidas 
económicamente por el imperialismo, se pusiesen en 
pie de lucha y elevasen su conciencia política en 
la experiencia viva de la acción contra él. Falsean­
do estos aspectos que se intcrrclacionan. Hernández 
Arregui intenta hacer creer en los medios univer­
sitarios que los comunistas no lucharon contra el 
imperialismo inglés. Pero con esto apunta a mu­
chas otras cosas, como por ejemplo, justificar su 
anticomunismo actual, impedir el proceso unitario
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de las masas antimperialistas, impedir su acción, 
va que hoy vincular las luchas reivindicatorías ele­
mentales de las masas con las luchas políticas tam­
bién es una exigencia perentoria.

La técnica de esta suerte de ideólogos consiste 
en desligar la simultánea acción de los comunistas 
contra el imperialismo yanqui y el inglés, diciendo 
que sólo atacaban al primero, para lo cual minimi­
zan la acción librada contra el segundo. Otro as­
pecto de esa misma técnica consiste en afirmar que 
los comunistas argentinos se manifestaban contra 
el imperialismo inglés sólo en los hechos produci­
dos por éste en otros países, pero no en el nuestro. 
Es claro que las acciones de lucha en uno y otro 
caso se presentan diferentes. Las acciones de so­
lidaridad se expresan casi exclusivamente como he­
chos políticos y manifestaciones concretas de ayuda, 
en tanto la lucha interna asume el carácter de rei­
vindicaciones. Sólo por ignorancia, o por mala fe, 
puede omitirse esa diferencia, sin alcanzar a per­
cibir que una acción refuerza la otra por tratarse 
de una misma causa.

Lo que se persigue en este caso es destruir la 
idea de la solidaridad internacional, claro está que 
en forma solapada, distorsionada, como ignorando 
que la derrota del imperialismo en cualquier parte 
del mundo significa, dado el carácter internacional 
de! mismo, un debilitamiento imperialista en el 
propio país que emprende las acciones solidarias y 
un fortalecimiento de las fuerzas antimperialistas 
que llevan a cabo esas acciones solidarias, fortale­
cimiento ideológico y orgánico.
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A ese tipo de iniciativas de que hablamos llama­
ran, y aún hoy llaman, “política extranjerizante” 
|cs nacionalistas de trocha angosta, para quienes 
hubiese sido preferible que tanto los trabajadores 
¿ p h ciudad como los de! campo siguieran bajo el 
ala de los caudillos lugareños.

Ya entonces el estribillo de “extranjerizantes” sonó 
en los oídos de esos esforzados luchadores, a quie­
nes pocos años después Miguel Cañé “gratificaría” 
[■oa el proyecto de lev de residencia. Augusto Kiihn, 
uno de los pioneros del movimiento obrero y mar- 
xista, se refirió al problema en sus Apuntes del mo­
vimiento obrero . D ice que los propulsores de ese 
“antiextranjerismo” —del que pronto tomarían par- 
je La n a c í a  y  La prensa— no eran nada origina­
les; su “foLklorismo” apenas si les alcanzaba para 
imitar a la reacción alemana cuya actitud, én situa­
ción similar, moviera a Heine a responder con el 
poema L os d ías terroríficos d e  Krachwinkel. Con 
rh Kúhn contestaba a los Láinez, Bas y Cantilo, 
precursores de los que hoy contamos entre nosotros.

Lo cierto es que, con esas experiencias, se afir­
maron en nuestro país las ideas de Marx y Engels, 
surgieron sus voceros y se empeñó una batalla ideo­
logía y política que ya no se abandonaría. Una 
de esas manifestaciones iniciales, que significó la 
primera afirmación de una conciencia nacional y 
recial basada en el examen marxista de la realidad 
no obstante las insuficiencias que podrían señalár­
sele al juzgarla con la óptica actual, giró en tomo 
.» la actividad de Germán Ave Lallemant.
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Los trabajos teóricos en E l obrero  fueron per­
manentes. En todos los números sembró el pensa­
miento de Marx y Engels al analizar los tópicos 
más diversos, al tiempo que formuló consideracio­
nes teóricas con motivo de los problemas econonú- 
cosociales que se suscitaban cotidianamente. Un 
ejemplo: el número 12, del 14 de marzo de 1891, 
con motivo del aniversario del fallecimiento de 
Marx, detalló las principales obras producidas por 
Marx y Engels y anunció la inminente aparición del 
tercer tomo de El capitah lo cual revela, además, 
su “comunicación al día” con el movimiento comu­
nista internacional.

La polémica doctrinaria y política con el anar­
quismo —principal fuerza opositora en el seno del 
movimiento obrero— y con el socialismo utópico 
fue permanente, sin por ello dejar de destacar el 
valor humano de esos luchadores confundidos y mal 
orientados que, como dijo al referirse a Kropotkin, 
sirven a la burguesía aun sin saberlo Estableció 
las diferencias entre comunismo y colectivismo en 
el número 16, entre pueblo y proletariado en el 45, 
y así sucesivamente, en una continua labor oscla- 
leccdora. *

* Sin ánimo de desarrollar lema díanmos que, cu el 
‘crio de 1¡ o n. Zonal, Marx y Engels debieron polemizar 
on diversas ocasiones contra las tendencias anarquistas, 
liaUa derrotarlas. bu esencia, las tesis del anarquismo 
eran: 1) frente a la dictadura del proletariado sostenida 
por el marxismo, mi programa de desintegración universal;

La labor ideológica
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Siguiendo las grandes líneas trazadas por Marx 
V  Engels, El obrero  subrayó los avances de la cien­
cia y la técnica como conquistas que han de servir 
a la liberación del hombre. Saludó el empleo de 
la electricidad: “Un gran triunfo de la humanidad”, 
y emocionan las frases secas y breves como para 
detenerse en los giros del lenguaje que preocupan 
a algunos estetas: “La trasmisión de la fuerza eléc­
trica, la aliada del socialismo’1, “Acabóse la época 
del vapor, del fierro y del carbón. Acabóse con 
ello el capitalismo. Comenzó la era de la electri-

2i en lugar de lucha publica del proletariado, el abstencio- 
nísmo; 3) en lugar de un par'ido centralizado y discipli­
nado, capaz de dirigir a la dase obrera y al pueblo como 
su destacamento de vanguardia, una teoría antiautoritaria 
y conspirad va. En cuanto a ideas sociales, el anarquismo 
propugnaba la abolición del derecho de herencia dentro 
del E lado burgués, considerando que de esta manera 
podía ini iarse la revolución sot¡alista. Es decir, no reco­
nocía que la propiedad privada de los medios de produc­
ción constituía la raíz del capitalismo. Marx explica que 
"las leyes sobre la herencia no son la causa sino la con- 
smicncia, la expresión ju di a de la actual organización 
económica de la -ociedud breada en la propiedad privada 
de lns nic 'Ío> de producción’' (C. Marx y F. Engels, Obras 
completas. Edición en ruso, t. 3, págs. 336-337;.

Y dice trmbkn. en carta a Bol te, del 23 de noviembre 
de 1871, que “su progranu era una mezcolanza superficial­
mente reunida de todas pn. íes" C. Marx F. Engels. Obras 
escocí Jas. Bueno.. Aires, lid. Ciencias d 1 Hombre, 1973, 
t. S, pug. 2GJ),  Del misino modo lo caracteriza Engels en 
carta a Theodor Cuno, del 2 \ de en. so de 1S72 (Id. Ibíd., 
págs. 2G3-2GD. Iva el cIl arrollo del movimiento obrero en 
nuestro país, el anarquismo con-ti tuyú un oh-tácalo muv 
serio, por su sectarismo, a !a unión e incorporación masiva 
de los sectores popularos a la buba revolucionaria.
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cidad y del aluminio, y con ella la época de la 
sociedad socialista” (núm. 41, 31 de octubre de 
1591). Sueños entonces, claro está, pero ¡que an­
ticipación notablel Sólo los que rumian el atraso 
social y el mantenimiento de la secular opresión de 
los pueblos no tienen luz para encontrar esa hue­
lla cuya trascendencia subrayara el propio Lenin 
a! explicar la significación trascendente del poder- 
soviético más la electrificación.

Por encima de sus insuficiencias de redacción, Et 
obrero, escrito en castellano, sumándose a los di­
versos órganos que escritos en idiomas extranjeros 
respondían a una necesidad de las distintas colo­
nias obreras de procedencia europea, se caracterizó 
por su contenido nacional, sin descuidar los acon­
tecimientos mundiales relevantes. Pueden agregarse, 
a los artículos ya mencionados, otros como “Moral 
pública", que enjuiciaba la ética de la oligarquía 
en el manejo del país, “Banco Hipotecario”, sobre 
la función de apoyo al pueblo que cabía al mismo, 
y otros en que se analizaban temas alusivos a pro­
blemas municipales, los alimentos populares y su 
calidad, la carestía, la desocupación, etc.

Toda esta siembra fue, por cierto, la labor de un 
equipo que se había compenetrado de las ideas de 
Marx y Engels. Lallemaut, ejemplo de hombre de 
ciencia al servicio de la clase obrera y el pueblo, 
que dejó huellas profundas de su clara labor inie- 
iíciuaJ, ir) Jue el único: Angustio Kúhn, Golardo 
H unid, Germán y Enrique Miillcr, Guillermo 
Schultzc, Carlos Mauli, Quadri, Risso, son algunos 
de los nombres salvados del anonimato.

Ki’bn destaca en sus Apuntes la actuación de Sa-



lomen y Santiago Risso; tal vez queden olvidados 
muchos otros. No todos colaboraron en El obrero. 
Muchos de ellos fueron luego fundadores del Par­
tido Com unista —com o lo consigna el E sbozo  d e  
historia d e l  P a r tid o  C om u n ista— tras de cumnlir 
una etapa previa en L a  van gu ard ia  y en el Partido 
Socialista y de luchar contra la corriente reformista 
que dom inaba al mismo. Fueron esos hombres quie­
nes supieron advertir el significado de la gran re­
volución de O ctubre. "Constancia de acero, su te­
són, su optim ism o, su actividad y las décadas de 
vida entregada desinteresadam ente a la causa, le 
han hecho ganar un recuerdo imperecedero en el 
corazón de todos los comunistas”, dijo L e  Interna- 
eion al del 1° d e mayo de 1923, hablando de Carlos 
Mauli. Eran  las cualidades de esos pioneros del 
movimiento obrero en nuestro país, educados en 
los principios, en la moral y en la conducta de Marx 
y Engels. Y porque tenían esos atributtos pudieron 
vencer todas las contingencias y legar los brotes 
tiernos pero firm es de una acción revolucionaria 
fundada en la ciencia del marxismo. Mauli había 
dicho en una ocasión: “Yo soy de los que se van, 
r e -1 estoy con los que vienen”. Por eso. cuando 
Lallem ant regresó a San Luis por obligaciones de 
ru ’rabajo, otros tomaron el timón y El obrero  con­
tinuó el mismo curso.

Indudablem ente, E l o b rero  no alcanzó a caracte­
rizar la revolución necesaria en nuestro país, pero 
sus planteos, consecuentem ente desarrollados, llevan 
a la conclusión lógica de que era menester una 
revolución dem ocrática burguesa, sin que ello im­
plicase abandonar las filas del socialismo. ¿Había



avanzado la naciente burguesía argentina hasta esc 
punto? Cuando se analizan las causas de nuestras 
actuales dificultades políticas, de nuestra depen­
dencia, y se busca los antecedentes que pudieran 
haberlas determinado, no puede obviarse esta pre­
gunta si se quiere una respuesta cierta y honrada, 
pues al César lo que es del César y a cada cual lo 
que le corresponde.

Hubo entonces, dijimos, órganos periodísticos es­
critos en las lenguas maternas de los inmigrantes, 
y a los que los sectores estrechos del nacionalismo 
pretenden presen'ar como expresión de la inada li­
tación de los núcleos extranjeros a la vida del país. 
Es una falsedad; es cierto que traían su carga de 
nostalgias, pero muchos de esos periódicos en len­
gua extranjera cumplieron una labor muy meritoria 
en su empeño por informar y orientar a esas colec­
tividades, recién ingresadas, en la problemática ar­
gentina. Hubo y hay. sí, órganos periodísticos gran­
des y pequeños, escritos en pulcra prosa castellana, 
pero que sirven sin escrúpulos idiomáticos intereses 
ajenos a la nación *. Por supuesto que la aparición 
de E l o b rero , escrito en castellano, implicó un avan­
ce, porque fue trasmisor de las ideas del marxismo, 
contribuyó a su difusión, a la organización y orien­
tación del movimiento obrero y revolucionario en 
el país. Como dijera Kiihn. a partir de entonces 
el movimiento marxista ya no habría de extinguir­
se en la Argentina; por el contrario, se fue am­
pliando con el correr del tiempo.

0 Im  /transa y La nación se caracterizaban, ya enton­
ces, por ser los voceros de las corrientes de la oligarquía.
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El nacimiento de la clase obrera, anticipado al 
(le la propia burguesía nacional, y las exigencias 
de la nueva situación creada por el desarrollo del 
país, justificaron la presencia de El obrero y del 
movimiento marxista. Si éste no alcanzó mayor al­
tura en aquel momento, deberá hallarse el por qué 
en el examen del conjunto de esa realidad, y no 
sólo de algunas de sus particularidades, óptica dis­
torsionante en la que están empeñados ciertos apre­
surados sociólogos.

En esta recop ilación  d e  los trabajos que hemos 
podido rastrear d e  Lallem ant, están contenidos al­
gunos d e  los elem en tos qu e no sólo hacen a la 
historia d e  nuestro m ovim iento obrero, sino tam­
bién a  la historia, d e l país. Son elem entos que con­
tribuyen a u b icar a  cada  una d e  las fuerzas sociales 
actuantes en los a lbores mismos del movimiento 
obrero y destacan  la  responsabilidad de la oligar­
quía argentina  en forma concreta, sin estridencias, 
en la tarea d e  afirm ar la  dependencia del país y, 
a la vez, d e  qu ién es y cóm o la combatieron.

Es un testim onio qu e rectifica los apresurados 
juicios d e  soció logos e  historiadores del naciona­
lismo burgués , según los cuales el movimiento obre­
ro no abatió  a  la oligarquía d eb id o  a que sus mi­
litantes, por su origen, no comprendieron la realidad 
nacional. (Q uede claro, ¡yor ¡o demás, que sólo una 
mínima parte d e  esos militantes fueron extranjeros). 
Los }>rablemas políticos y sociales de los que se 
ocupó Lallem ant y que aparecen  con su firma, sal­
vo algunos editoriales d e  El obrero, que por el con­
tenido son indudablem ente do su pluma, resultan



elocuentes respecto d e  cuanto afirm am os. Segura­
mente muchos otros artículos suyos han d e h a le r  
tenido igual valor ya que su activ idad periodística, 
como lo reflejan sti correspondencia a  Die neur 
Zeit, y sus múltiples trabajos en  diversas m aterias 
científicas, lo presentan com o un hom bre sum a­
mente inquieto, investigador infatigable, prolífico  y 
conocedor d e múltiples disciplinas.

Continuando la labor d e  la Colección Testimo­
nios, en que estamos em peñados, creem os qu e el 
conocimiento d e  estos trabajos d e  Lallem ant con ­
tribuirá a formar juicio sobre el aporte marxiste 
al desarrollo del movimiento obrero  y político  en 
nuestro país.

LEONARDO PASO
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Los artículos que siguen corres­
ponden a las publicaciones de  E l  
obrero, del período 1890-91. No lle­
van firma pero,  por los temas que 
tratan, se puede suponer que son 
de Lallemant o se deben a su ins­
piración. Salvo el editorial del nú­
mero inicial, sólo se trata de frag­
mentos que hacen alusión directa 
a los problemas que el periódico 
abordaba y están en relación con 
las ideas fundamentales que en el 
mismo se sostenían.



NUESTRO PROGRAMA

¡Obreros! ¡Compañeros!

Hace tiempo que se hace sentir la falta de una 
publicación representante de los intereses de la cla­
se obrera y del proletariado en el sentido más alto 
de la palabra, y contando con el apoyo del Comité 
Internacional y el favor de las sociedades de arte­
sanos, que forman la Asociación Internacional de 
obreros en esta ciudad, hemos resuelto fundar esta 
hoja que saldrá, por ahora, sin determinación de 
plazo fijo ofreciendo a todo el proletariado argen­
tino como un campeón de los intereses de la clase 
de los trabajadores asalariados.

El día JP de mayo próximo ppdo. algunos miles 
de obreros de esta ciudad de Buenos Aires, respon­
diendo a los propósitos y al programa del Congreso 
Internacional de Socialistas, reunidos el 14 de julio 
de 1889 en París, celebraron un primer meeting so­
lemne en el Prado Español y fundaron el Comité 
Internacional, como un centro de reunión de todas 
las sociedades de obreros que concientes de la mag­
nitud de la misión que en la historia de la cultura 
humana está llamado de llevar a cabo la clase pro­
letaria, se coaligaron, animados por el espíritu de 
solidaridad más amplia, con el fin de prestarse mu­
tuamente auxilio y robustecer la acción común, por
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un lado para luchar en fila cerrada por el mejora­
miento de las condiciones de existencia o sea para 
mejorar en cuanto posible fuera los salarios y dis­
minuir las horas del trabajo, y por otro lado para 
contribuir a la gran obra de la emancipación de la 
clase obrera, cuyo acto libertador lo comprende la 
misión histórica del proletariado.

Venimos a presentarnos en la arena de la lucha 
de los partidos políticos en esta república como 
campeones del proletariado que acaba de despren­
derse de la masa no poseedora, para formar el nú­
cleo de una nueva clase que, inspirada por la su­
blime doctrina del socialismo científico moderno, 
cuyos teoremas fundamentales son la concepción 
materialista de la historia y la revelación del mis­
terio de la producción capitalista por medio de la 
supervalía (sic) —los grandes descubrimientos de 
nuestro inmortal maestro Carlos Marx—, acaba de 
tomar posición frente al orden social vigente.

Había dominado hasta aquí en la República Ar­
gentina el régimen del caudillaje, despotismo na­
cido de la autoridad que ejercían los jefes conquis­
tadores españoles apoyados por la clerigalla cató­
lica, cuya constitución política nació de la organi­
zación de la producción en el sistema de las en­
comiendas v la esclavitud, y aunque la revolución 
de 1810 abolió la esclavitud de derecho, de hecho 
tanto ésta como el caudillaje se habían conservado 
hasta muelles años después, tan arraigados estaban 
ambos en las costumbres de la gente del país, y si 
la esclavitud abolida en las regiones más civilizadas 
del país por el asalariado existe todavía en las re­
giones del interior donde las costumbres no han
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sjdo alteradas todavía por el razonamiento suficien­
te con el elemento extranjero, el caudillaje rehabi­
litado por el sistema de la política electoral, no 
solamente que existe todavía, no obstante de las 
Constituciones redactadas sobre el molde de las 
instituciones de la así denominada libertad angli­
cana, sino que llegó al máximo grado de su des­
envolvimiento en el régimen del incondicionalismo 
y del unicato, forma especial sudamericana del ab­
solutismo, que todos conocemos.

El capitalismo internacional, en busca siempre de 
mercados nuevos para sus mercaderías, pero de 
mercados solventes, ha mucho que se fijó en la fe­
racidad y habitabilidad de estas comarcas. Fue él 
quien inició y llevó adelante la obra de civilización 
aquí, echando sus capitales sobrantes a este país 
tras de cuyos capitales han venido siguiendo muchos 
miles de obreros y trabajadores en busca del mer­
cado en que podían vender su fuerza de trabajo.

Pero civilizar  quiere decir organizar la produc­
ción y el trabajo conforme con las leyes del capi­
talismo, cuyas leyes surgen frente a cada individuo 
como leyes compulsorias de la libre concurrencia, 
y realza en el orden social, las instituciones del li­
beralismo democrático burgués, como única organi­
zación social adecuada al máximo desarrollo posi­
ble de la libre concurrencia o competencia.

El capital se ha sabido valer de la oligarquía del 
caudillaje para sentar sus redes en el país, e ínter 
este último bien remunerado, se portó obediente y 
dócilmente, ambos marcharon de acuerdo pero re­
supo que la oligarquía caudillera, abusando más y 
más del poder del estado para garantir a sus pro­
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píos miembros de las consecuencias de la ley sobre 
libre competencia que determina las relaciones de 
Jo*; capitales individuales entre sí, infringió arbi­
trariamente las leyes capitalistas, o sea de la so­
ciedad democrática burguesa, convirtiéndose el uni- 
cato incondicional en un absolutismo insufrible y 
absurdo.

Entonces el capital internacional le echó el guan­
te al caudillaje y estalló la guerra. La Bolsa, este 
templo del gran sacerdocio capitalista, hostilizó al 
gobierno caudillero por medio del agio, del precio 
del oro. y la completa ignorancia de nuestros hom­
bres de estado en todo lo que a la estructura eco­
nómica del capitalismo concierna, llevó al país a 
la bancarrota.

Obedeciendo a la acción civilizadora del capital 
se alzó la Unión Cívica, levantando la bandera del 
régimen puro de la sociedad burguesa. Hemos vis­
to cómo en la revolución de Julio, la revolución de 
la burguesía argentina por excelencia, esta última, 
aunque desgraciada en la lucha sobre las barrica­
das y mal dirigida, derribó el caudillaje en la pri­
mer campaña, y si este último recuperó fuerzas de 
nuevo, sin embargo, ante la guerra implacable que 
le hace la Bolsa, guerra inspirada desde el gran 
cuartel general del capitalismo internacional en 
r.ombardstrect de Londres, tendrá que arriar ban­
dera bien pronto definitivamente.

Comienza pues en este país la era de la domi­
nación pura burguesa hasta hoy claudicada  por 
tradiciones caudilleras hispano-americanas.

Esta era del régim en burgués puro im porta  .vi un 
gran progreso, y nosotros, que confesamos la ley
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fundamental del materialismo dialéctico de que la 
historia de la humanidad es un desarrollo infinito, 
en que de un estado alcanzado se viene desarro­
llando el subsiguiente, y que sabemos que en el 
capitalismo y en la sociedad burguesa misma ya se 
hallan en vigoroso proceso de desenvolvimiento los 
gérmenes de la futura sociedad comunista, cuya 
realización es el objeto final de nuestros esfuerzos 
y deseos, nosotros aclamamos la nueva era con 
satisfacción.

Pero nosotros sabemos también que la historia no 
es otra cosa que la lucha de clases; que la era del 
régimen de la burguesía pura no importa otra cosa, 
sino una crecida apropiación del trabajo no pagado 
en forma de supcrvalía y la explotación más in­
tensiva de la fuerza de trabajo de los obreros.

El capitalista al tiempo que paga la fuerza-tra­
bajo  d el obrero  con el valor real que como merca­
dería tiene en el mercado, extrae no obstante de 
ella mucho más VALOR (?) de aquel que el dado 
en la forma de salario para adquirirla y que esta 
supcrvalía constituye la suma de valores de donde 
proviene la masa del capital siempre creciente, acu­
mulada en manos de las clases poseedoras. Con la 
era de la administración pura burguesa, los capi­
talistas tratarán de hacer subir más la proporción 
de la supervalía relativa, de aumentar el grado de 
explotación del trabajo, tanto más como el país tie­
ne que pagar enormes deudas en el exterior, que 
solamente pueden satisfacerse por los valores de la 
producción. La clase de los verdaderos producto­
res. la de los obreros pues, tendrá ahora que de­
fenderse de un modo tanto más enérgico contra las
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exigencias crecientes ele] capitalismo, cuanto la bur­
guesía es la absoluta dueña de los poderes del es­
tado, sobre todo de la legislatura, y estará empe­
ñada en echar todos Jos cargos e impuestos nece­
sarios para la conservación de la autonomía nacional 
y provincial sobre los hombros ( S IC ) del proleta­
riado.

De allí resulta que la lucha de la clase prole­
taria por el mejoramiento de su siiuación económica 
es inseparable de la participación enérgica que 
como clase tiene que tomar en la política del país.

Son estas consideraciones las que servirán de base 
para nuestra actitud de campeones de los intereses 
de la clase obrera.

Queremos pues defender en primer lugar el sa­
lario para facilitar una existencia humana a los tra­
bajadores asalariados, y querer más en segundo lu­
gar ser propagandistas de la sublime doctrina del 
socialismo científico moderno, que enseña al pro­
letario cómo él está llamado a ser el poderoso agen­
te por cuya acción la humanidad conquistará el 
máximo grado de libertad posible, haciéndose due­
ña de la naturaleza, y en este sentido siempre le­
vantaremos la voz para gritarle a la clase de los 
obreros y trabajadores asalariados, Proletarios d e  
todos los países, unios.
El Obrero, núm. ]
12 de diciembre de 1890.

LA CRISIS ECONÓMICA Y FINANCIERA

Está muy bien que los cívicos levanten desde 
hace 14 meses la bandera de la democracia bur-
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guesa, pregonen la necesidad de la realización de 
las instituciones de un sistema de garantías de la li­
bertad cívica del alcance de los cambios diarios 
y traten de despertar las masas sumidas en una 
completa abstinencia poli tica en la vida activa de 
ciudadanos militantes en los asuntos públicos, pero 
déjense ellos de hablarnos a nombre de sentimien­
tos patrióticos e ideales místicos o divinos! [ . . . ]

Recién cuando sentía cómo las mallas de la red 
comenzaban a encerrarle y envolverle más y más 
para hundirle en el abismo, cuando comprendió a 
qué punto ya había caído en los terrores de la rui­
na económica, recién entonces se recordó de la pa­
tria en peligro, y surgió la Unión Cívica, la cam­
peona vahante y desinteresada de la democracia, 
de las garantías institucionales y de la libertad bur­
guesa que pregona en alta voz el reinado de la 
razón, que es el reinado de la burguesía sobre el 
proletariado, la justicia eterna, que toma cuerpo 
en la justicia burguesa, la igualdad burguesa ante 
la ley que proclama como el primero de los dere­
chos del hombre la propiedad burguesa capitalista 
nacida de la supervalía [ . .  .]

Ante la pequeña burguesía reunida bajo la ban­
dera de la Unión Cívica, cuya bandera es la de la 
república democrática burguesa, así como el Estado 
de !a razón, el C ontrato socia l de Rousseau lo era 
también, cree salvar la patria que es sinónima al 
interés económico de la burguesía, de la ejecución 
por los acreedores banqueros europeos [ . . . ]

La burguesía nacional de la fracción de la Unión 
Cívica sabe muy bien que no es posible hoy satis-
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facer tan enormes compromisos sin aumentar rápi­
damente el número de Jos proletarios explotados. 
Pero como el proletariado europeo está bien infor­
mado por nosotros de lo que aquí pasa, se cuidará 
bien por ahora de aumentar la masa de emigrantes 
que vienen a estas playas, como material explota­
ble a discreción por los capitalistas, y mes por mes 
vemos así disminuir el número de trabajadores que 

[ llegan en busca de ocupación [ . . . ]
La burguesía nacional cívica irá a la revolución, 

o sea procederá al derribamiento por la fuerza de 
las armas de los restos del régimen caudillero, lo 
que será muy fácil hoy en día, y en seguida de­
cretará la confiscación de los bienes de los miem­
bros del Partido Autonomista Nacional que, según 
dicen, se apropiaron de más de trescientos millones 
de pesos del tesoro fiscal, y luego abrirá el enjui­
ciamiento criminal de los ladrones públicos, que 
serán castigados con rigor.

Pero con todo esto no hará la pequeña burguesía 
más que vengar su propia ruina económica, sin im­
pedir que la ejecución por parte de los acreedores 
europeos se lleve a cabo, y éstos impondrán a la 
administración un sindicato ejecutivo para la ad­
ministración de la hacienda pública, exactamente 
como los mismos capitalistas europeos lo hicieron 
en el Egipto.

K! Obrero, nú ni. 1 
12 fie diciembre de I8W.
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EL PROLETARIADO V LA CRISIS 
ESCONÓMICA Y POLITICA

Que esta república entre como desearía la Unión I 
Cívica en el camino de la democracia burguesa, 
del verdadero sufragio universal directo, la situa­
ción de los asalariados que únicamente reciben a 
cambio de su trabajo lo estrictamente necesario 
para seguir proporcionando al capital la fuerza de 
trabajo que necesita, no cambiará en lo más mínimo.

En el gran mitin organizado por la Unión Cívica 
el día 19 de octubre ppdo., en la plaza de la Vic­
toria, uno de nuestros estadistas más eminentes, el 
doctor Aristóbulo Del Valle, hablando de los crí­
menes de los grandes ladrones públicos, cuyo en­
juiciamiento se pidió en aquella reunión, hizo men­
ción de los robos de tierras fiscales perpetrados 
en algunas provincias por los miembros del partido 
Autonomista Nacional, sobre todo en San Luis. Mi­
les y miles de leguas de campos fiscales han sido 
robados por los miembros del partido en el gobier­
no durante los últimos diez años [ . .  .]

El Obrero, núm. 2 
2 de enero de 1891.

PROCLAMACION DE MITRE

Encabezada por un grupo de gran hacendados 
“high-life” se movió una columna como de 5.000 
manifestantes por la calle Florida vivando a M i­
tre [ . .  .]  sin duda la candidatura M itre es una sur-
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gida do la clase de los gran hacendados, los high- 
lifer.s, y como las masas son tan fácil de arrastrar, 
tan .sin criterio y discernimiento, ellos siguen, siguen, 
siguen. . . aun a sus enemigos más consecuentes y 
constantes. La pequeña burguesía porteña, la cla­
se de los pequeños patrones que en julio se dejó 
llevar hasta sobre las barricadas para destruir el 
caudillaje unido en el rastaquonerismo político, se 
deja embaucar y ahorcar sin tentar resistencia al­
guna. [. . .]

Esta proclamación de la candidatura Mitre por 
parte del elemento de los gran hacendados de la 
Unión Cívica, nos demuestra hasta qué punto ya 
decayó esta Unión. El discurso del señor Irigoyen 
de-l l 9 de enero, comparado con sus anteriores no 
deja duda ya sobre el estado de las cosas. Fracasó 
miserablemente el movimiento democrático tam­
bién iniciado en la revolución de julio, fracasó por­
que se impusieron un grupo de abogados, los Alcrn, 
Irigoyen, Gotichoa, etc., de leaders. de guías, y 
excluyeron a los hombres del pueblo trabajador de 
temar parte. Así perdió el movimiento su carácter 
democrático, y se corrompió a una conspiración de 
gran hacendados, encabezados por mitristas, que 
hábilmente explotaron a los que habían de buena 
fe sostenido el movimiento. Tendremos pues de 
dos desgracias una: o un gobierno roquista caudi- 
líero, o un gobierno mitrista rastuquomresco.

Para el proletario tanto vale aquél como éste. 
Seremos los perseguidos y los parias de todos mo­
dos. pero con el cisma en la U.C. en demócratas
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y gran hacendados, el país quedará entregado a 
]os ingleses.

El Obrero, núm. 3 
9  de enero de 1891.

REVISTA DEL INTERIOR

[ . . . ]  ¡La Unión Cívica ha hecho traición! Des­
pués de haber sublevado el pueblo, ahora se pres­
ta a haber servicios de lacayos a la clase de los 
grandes hacendados, y de un sistema democrático 
ni sombra ha quedado.

LA INDUSTRIA ARGENTINA

[. . . ]  Vino Sarmiento, que con la política electo­
ral rehabilitó el caudillaje en una nueva forma 
moderna. El caudillaje supo incorporar sus intere­
ses a los de la clase de los gran hacendados, for­
mando los dos el rastaquonerismo que fue desarro­
llándose con el tiempo, inoculándole Avellaneda el 
virus de la corrupción en todo sentido, corrupción 
que Roca supo desenvolver al sistema de los gran­
des robos públicos, que fue llevado por Juárez a 
su altura máxima en el incondicionalismo y el uni- 
cato, y que Pellegrini fomenta todavía a sus anchas.

El Obrero, núm. 4 
17 de enero de 1891.
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MITRE E 1RIGOYEN

Fueron estos candidatos para ]a futura presiden­
cia y vicepresidencia de la Unión Cívica por la 
convención que estaba reunida en el Rosario.

El partido de los grandes hacendados y los inte­
reses de su clase, dominó por completo en la Unión 
Cívica y seguramente se arreglará y pactará con 
el caudillaje político ahora como siempre, tanto más 
como Irigoyen ya fue ministro de Roca y ha pasado 
por una tan larga serie de trasformaciones políti­
cas desde rosista a mitrista, que una más o una 
menos ya no sería capaz de sorprender a nadie en 
este gran estadista y hombre público. Ya se dice 
que Mitre acepta la candidatura, ¡siempre que 
Roca consienta! [ . . . ]

La grande Unión Cívica ¡nos hizo creer en repa­
ración, en una nueva era, en una época de libertad, 
de régimen democrático! Se instaló con un progra­
ma pomposo, grandioso, liberal. Luego llevó al 
pueblo a las barricadas y sublevó el ejército.

Fue derrotada por la incapacidad de sus jefes, 
cuando Roca echó a Juárez y la Unión Cívica se 
atribuyó a sí esta gloria. Después vino el gobierno 
de la Unión Cívica por parte de algunos abogados, 
sin participación alguna del pueblo para nada. Los 
gran hacendados se aprovecharon de ello y resultó 
la farsa que tenía que resultar. Todo quedará como 
antes, el rastaquonerismo caudillcsco high-life se-
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guirá explotando el país. La Unión Cívica ha trai­
cionado al pueblo.

El Obrero, núm. 5 
24 de enero de 1891.

LA UNIÓN CIVICA

[. . .] Lo único que a la U.C. queda por hacer 
para restablecer su prestigio es ir derecho a la re­
volución, acabar con el caudillaje en todas las pro­
vincias, y luego instalar un régimen democrático 
verdadero.

Pero entonces ni Mitre ni Irigoyen no subirán 
al mando. Dudamos que la U.C. podría elevarse 
a tanta energía y tanta fuerza de resolución.

El Obrero, núm. 6 
31 de enero de 1891.

LOS PARTIDOS BURGUESES

La clase burguesa se halla dividida aquí en Bue­
nos Aires, como ya hemos dicho varias veces, en 
la clase alta h ig h -life  de los grandes estancieros, 
gran hacendados que gobiernan el país en abso­
luto desde la independencia por medio del caudi­
llaje, en la pequeña burguesía, cuyos miembros son 
honrados por los de la clase alta con el sobrenom­
bre de los com p ad rito s , y en los partidarios del 
cap ital in ternacional, especialmente europeo.

La división en mitristas, roquistas, alemistas, etc., 
es fluctuante, y no expresa sino únicamente condicio-



nalmente los intereses do agrupaciones personales de 
la clase high-Iifo, aunque Mitre sea su Hércules 
sagrado, o el San Antonio de su adoración. [ . . . ]  

El caudillaje que gobernó siempre aquí es el ins­
trumento de la clase alta.

El Obrero, núrn. 13 
21 cIl- marzo de 1891,

OTRO MAM ¡'¡ESTO DEL DE. ALEM

El presidente de Ja Unión Cívica, en contesta­
ción a una publicación hecba por Roca en el dia­
rio de Mitre, en la comadre rastaquera (alias La  
nación), paso una circular a los correligionarios 
declarando que en ningún caso aceptará proposi­
ciones que habiliten a los representantes d e l o fi ­
cialismo para continuar en punto alguno de la 
república “el funesto régimen que hemos comba­
tido y seguiremos combatiendo”.

Aplaudimos calurosamente el proceder del doc­
tor Alem.

La Unión Cívica como partido democrático no 
puede pactar con Roca, ni tampoco con Mitre.

Los grandes diarios porteños han abierto la cam­
paña contra la U.C. a favor del convenio Mitre- 
Roca, ím prensa también ahora fulmina contra la 
U.C. por la consecuencia de sus principios. Fulmi­
na también contra los gobernadores déspotas en las 
provincias, pero quiere sostener a Roca, quien apo­
ya a aquellos aristócratas ladrones.

El Obrero, núm. 22 
24 ck1 mayo do 189!.
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EL ACUERDO POLÍTICO

La clase de los gran hacendados, los millonarios 
grandes propietarios de la tierra, los rastaquóneres 
están sintiendo que su posición se está derrumban­
do. Ellos gobiernan el país desde 1810, por medio 
de sus caudillos, y han considerado siempre la cosa 
pública como la fuente explotable exclusivamente 
en provecho de sus bolsillos propios. [ . . . ]

Ahora el capital europeo con el objeto de explo­
tar el país está exigiendo el cambio de este sistema 
v por eso hace una guerra implacable, por medio 
del agio del oro y la depresión de los valores de 
títulos argentinos a este Estado.

La clase media, la pequeña burguesía, víctima 
inmediata de esta guerra, desesperada de verse ex­
propiada sin misericordia y arruinada cada día más, 
se alzó y sus miembros se unieron a las asociacio­
nes de la U nión C ín ica  y del C entro Político E x­
tranjero. Desgraciadamente la pequeña burguesía, 
cerrando los ojos ante el peligro, nunca se da cuen­
ta de la verdad en las cosas, y por eso siempre sale 
la fumada.

Así la Unión Cívica se dejó fumar por los ras­
taquóneres, los gran hacendados, que se introdu­
jeron en este club político y supieron hacer pro­
clamar a jefe, el general Mitre, candidato de la 
Unión Cívica para la futura presidencia. La Unión 
Cívica que pretendía ser partido de principio, ca­
yó como un niño inocente en la trampa. Natural­
mente, M itre que nunca ha conocido otro móvil de



su? maniobras que los intereses del bolsillo de los 
miembros de su clase, móvil que él y sus aliados 
llaman patriotismo, por puro patriotismo se unió 
con Roca y le aplicó a la pequeña burguesía de 
la Unión Cívica la patada que por inocente mere­
cía que le diesen. [. . . ]  Mitre traicionó la Unión 
Cívica y no podía suceder otra cosa.

LA UNIÓN CÍVICA Y LA REVOLUCIÓN

El senador civico Del Valle hizo un largo dis­
curso en el Senado, defendiendo la Unión Cívica y 
disertando largamente sobre el d erech o  a la revo­
lución. Abstrayendo del flamante floreo de pala­
bras que el je fe  de la Unión Cívica ostentó en 
esta ocasión, este discurso nos ha impresionado 
como lo más pobre, pobre en ideas, pobre en cri­
terio histórico, pobre en apreciaciones políticas, 
míe por parte de la U.C. se haya lanzado al mun­
do hasta ahora.

El jefe de Ja U.C. reclama para su partido el 
título de un partido revolucionario. En seguida 
se extiende sobre el derecho que acompaña a los 
partidos políticos a la revolución y cita como ejem­
plos fehacientes de este derecho, la defensa de Za­
ragoza y — ¡Compañeros! no se rían— ¡a Gladstone 
v a Bismarck! Gracias al senador clerical Pizarro, 
que conjuró el recuerdo de Cromwell, verdadero re­
volucionario éste, a lo menos el revolucionario cí­
vico Del Valle no ridiculizó del todo a las tenden­
cias de la Unión Cívica. La defensa de Zaragoza 
no fue una revolución. Ningún historiador la ha
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clasificado como tal jamás, ni fue una rebelión 
siquiera. Fue la guerra contra el enemigo extran­
jero por la independencia del país. ¿Qué tiene que 
ver la U.C. con tal ejemplo?

Y luego citar a Gladstone y a Bismarck con el 
fin de autorizar la acción revolucionaria de la U.C. 
¡qué estupidez atroz! [ . . . ]  Los elementos high- 
life se apoderaron de la dirección del partido 
(Unión Cívica) y se fumaron a la pequeña bur­
guesía.

El Obrero, núm. 26 
27 de junio de 1891.
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La agricultura, que se presen­
taba  com o “Revista Semanal Ilus­
trada. Organo d e  los intereses ru­
rales e industriales”, estaba dirigi­
da por A lberto l. G aché y Ramón 
R. Castro. T rataba de todo lo re­
lacion ado con la colonización cam ­
pesina y d e  problem as técnicos y 
econ óm icos d e  nuestra producción  
agraria y artesdna .

En sus páginas se originó una in­
teresan te po lém ica  que da cuenta 
d e  las preocu paciones de la hora 
y d e  las diversas posiciones en  
torno d e  la cuestión agraria. En 
ella  intervino Lallem ant, y para 
con ocer  su opinión consideram os 
oportu n o dar asim ism o la d e  sus 
opon en tes, a fin de qu e se tenga  
un con ocim ien to  m ás caba l d e  lo  
d iscu tido. Se trata d e  seis artícu­
los: d os  d e  Lallem ant y cuatro d e  
otras tres personas qu e intervinie­
ron en el d eb a te .

A dem ás, incluim os otros dos ar­
tícu los d e  L a llem an t aparecidos en 
La agricultura, uno sobre el trigo  
y otro  so b re  los ferrocarriles.

T o d o s  es tos  trabajos a p a re c ie ­
ron en e l  cu rso  d e  1895.



¿COLONIZACIÓN O LATIFUNDIOS?

La ciencia  o ficia l condena los latifundios, y el 
pr. Latzina declara que el único arbitrio para poblar 
el país inhabitad o, ese ob jeto  primordial de la polí­
tica interna argen tin a, es la división de la tierra lle­
vada a sus m enores extensiones agriadam ente ex­
plotables.

Condena el sabio estadista los latifundios, y pa­
trocina la colonización, según el sistema de la m í­
nima propiedad raíz.

Ya T ácito  ha dicho la t ifu n d is  italiam  p erd id ere ,  y 
los latifundios feudales han sido condenados por 
todos los hstoriadores.

Pero una cosa es la sociedad de latifundistas y 
otra cosa muy distinta es la explotación de latifun­
dios.

En Rom a, como en G recia y en la época feudal, 
los latifundios no eran más que el antiguo o ik o s : 
la explotación del único capital, la tierra, en peque­
ña escala para cubrir las necesidades del dueño, del 
eupatrida, con el trabajo  de los esclavos.

Estos latifundios o propiedades de vastas trac­
ciones de tierras, llegaron a ser perjudiciales para 
la producción y fueron dos veces fraccionadas, la 
primera en tiempo de la decadencia del imperio 
romano, cuando fueron remplazadas por el colon ato , 
la pequeña propiedad raíz explotada por su dueño,
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e¡ colono cíe entonces que producía para su consumo 
propio. Cuando se desarrolló el capitalismo y se 
pedía mercancías para el comercio, posteriormente 
el feudalismo expropió al colono a Ja fuerza tras­
formándolo en siervo d e la g leba , y a la propiedad 
terrenal en nuevos latifundios. Pero según iba e! 
capital mercantil gradualmente trasformándose en 
capital productor, la propiedad de Ja tierra le impi­
dió su desarrollo y fue entonces nuevamente creada 
la propiedad reducida del labriego, del paisano, hom­
bre libre que produce por su propio trabajo y cuenta 
propia. Las fuerzas productivas tomaron un vuelo 
enorme con los adelantos de la ciencia. El capital 
productor tomó un incremento extraordinario con el 
asalariado moderno, y se formaron los latifundios 
actuales, enormes lotes de tierra, elemento princi­
pa] de la producción, pero infecundo como capital 
fijo sin el capital circulante, su indispensable com­
plemento.

Así llegó la propiedad de latifundios a ser la base 
de la explotación agropecuaria, gran capitalista  y 
c-n este su sentido moderno, como un elemento cons­
titutivo del producto, como capital fijo, una parte del 
capital constante del proceso de la producción na­
cional, aplicaremos aquí la palabra latifundio.

El gran problema económico que tenemos enton­
ces que resolver en la República Argentina, es si 
conviene a la sociedad humana, con cuyos intereses 
son solidarios los de la Nación, el desarrollo de la 
colonización o de los latifundios.

Quien quiera estudiar la colonización actual debe 
ir a la provincia de Córdoba. Allí se vende a los 
colonos, casi todos italianos inmigrados, o santafeci-
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nos emigrados, concesiones de 23 hectáreas a razón 
c]e 30 o 40 pesos la hectárea, a plazos largos. El 
máximo número de concesiones que compra un co­
lono que trabaja en el mismo, asistido por su fami­
lia, importa 1.30 hectáreas. Allí lotes mayores como 
los compran los capitalistas, cuestan solamente 15 
pesos la hectárea.

¿Cómo se explica esto de que el colono pueda 
pagar tanto más cara la tierra que el capitalista?

Observando el trabajo y la vida de la gente en 
la colonia y en la estancia hallaremos la causa de 
este fenómeno extraño.

El colono y su familia trabajan de día y de noche, 
si es posible sin descansar, con sol y con luna. El 
peón de estancia, el proletariado rural, aun el m e­
dianero, no se mata trabajando como lo hace el 
colono, a quien anima y devora la pasión por la 
propiedad de la tierra que se entrega a la faena 
como un bruto, sin descanso, sin tregua movido por 
la única idea maniática, furiosa de pagar cuanto 
antes lo que debe, para poder decirse realmente 
propietario de esa fracción de tierra tan apetecida, 
tan querida. A esta pasión lo sacrifica todo este 
paisano avaro, la salud y la vida propia, la de su 
mujer y la de sus hijos.

Pudiendo entrar en posesión de una concesión y 
pagarla a plazos largos, el colono ni se da cuenta 
del precio total que al fin tiene que pagar.

Los empresarios colonizadores saben explotar de 
un modo inhumano esta imprevisión del ignorante. 
Para el colono su concesión no hace las funciones 
de un capital, y el no pretende sacar una renta de su 
propiedad raíz: lo que busca es ganarse un salario
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que Je dé para pagar lo que debe, y Je facilite vivir 
él y su familia ba/o un standard o f Ufe a que nin­
gún proletario asalariado se sujetaría. EJ salario que 
el colono gana de este modo es inferior a aquel que 
el estanciero paga a su peón.

La colonización crea pues, una población de pro­
pietarios rurales, de free-hom e numers, un trers- 
etet, que produce en extremo barato y vive con el 
mínimun de necesidades. De este modo aunque 
trabaje mal y su campo le rinda poco, el colono 
gana relativamente más que el estanciero, porque 
sus gastos de producción son muy pequeños.

Mr. Buchanan, en un informe sobre su viaj'e por 
las provincias publicado por el N ew  York H erald, 
revela en pocas palabras, la verdad respecto de 
esta colonización: trabajo excesivo de bruto, irra­
cional, malo y anticuado, que da un rinde pobrí- 
simo.

Aquellos colonos no tienen una habitación —no 
borne— pues el mísero rancho de barro, cueva de 
ratones que construyen, les sirve más como depó­
sito que de casa. Ellos no comen casi nada —next 
to nothing—, dice Mr. Buchanan. El confort no lo 
conocen de ninguna clase. De ropa les sirven mí­
seros harapos que permiten al sol tostarles la piel. 
De educación o de escuelas nadie se preocupa. 
Necesidades intelectuales, son desconocidas. Las 
mujeres trabajan aun más que los hombres, y desde 
que cuentan doce o trece años echan al mundo una 
cantidad asombrosa de hijos, gratis, fuerza de tra­
bajo que desde tierna edad colabora en la produc­
ción y contribuye poderosamente para reducir los
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precios en el mercado universal, pues no cuesta 
nada o casi nada al productor.

De este modo se forma una población numerosa, 
pero pobiísima y atrasada, apenas sobre el grado 
de cultura del kooli chino, una variedad degene­
rada física y moralmente de la especie humana, 
en que el hom o-sapiens  Linnci desapareció bajo la 
forma del hom o animal possidens\

Es obvio que a este productor ignorante le caen 
los explotadores como los buitres sobre el cadáver. 
Primero el empresario colonizador, luego el alma­
cenero, verdadero usurero, y después la autoridad 
y los empleados, terribles m andarines que a me­
nudo son los socios de los almaceneros. Todos 
éstos exprimen y esquilman al colono con una in­
humanidad chocante.

¿Qué será de esta población si se conserva en 
el estado actual después de dos o tres generacio­
nes? ¿Una masa de verdaderos lculis imbéciles?

¡La colonización en su forma actual es un pe­
ligro, una desgracia y un oprobio para el país! Que 
nuestros legisladores, nuestros estadistas y patrio­
tas observen y mediten. Que lean el informe de 
Mr. Buchanan y  deduzcan las consecuencias de 
este estado de cosas, preguntándose si es racional 
o humano dejar que se desarrolle una numerosa 
población que lucha desesperadamente durante al­
gunos decenios con el hambre y la miseria, que 
degenere para al fin ser expropiada por el gran 
capital y caer en las filas del proletariado rural 
sin fuerza físicas ni intelectuales, incapaz para 
cumplir sus obligaciones como tal! Porque, al fin
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y  al cabo, dentro cíe un plazo más o menos largo, 
será esta la suerte ineludible del colono, porque 
lo aplastará a él y a su pequeña propiedad la ex­
plotación de latifundios de los capitalistas, cuando 
su misión de arruinar la propiedad raíz particular 
en el mundo entero se habrá cumplido, lo que no 
está lejano. O quizá que esta colonización sea un 
medio para precipitar la evolución humana más 
prontamente hacia el colectivismo.

Per o sea eso como quiera, todos los hombres 
deben cooperar cuando se trata de evitar la dege­
neración de la especie, doquiera que sea.

¡Y si nuestros estadistas no creen a Buchanan, 
estudien la estadística oficial!

Hallarán que el año pasado de 1894 la coloni­
zación fue más activa que en 1893. La inmigra­
ción fue mucho mayor, y el número de arados 
importados (21.850) superaba al del año anterior 
en .3.041. También la cosecha de trigo fue mucho 
mayor, que se exportaron 609.998 toneladas más, y 
9.248 toneladas de harina más que el año anterior. 
Pero choca que de la misma estadística (según 
The Standard) resulta que la importación de má­
quinas segadoras y atadoras en 1893 haya sido de 
2.733 toneladas y de un valor de 958.000 pesos oro, 
y en 1894 haya bajado a 1.832 toneladas, de un 
valor de 366.000 pesos oro, mientras que la impor­
tación de guadañas subió de 24.173 kilos en 1893 
a 25-565 kilos en 1894.

El precio del trigo fue en 1893, término medio 
de 23,26 pesos oro en Buenos Aires y bajó en 1894 
a 18 pesos oro por tonelada. Pues aunque el precio
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(ip] producto haya bajado tanto, mermó el trabajo 
con maquinaria y aumentó el manual.

¡La guadaña derrotó la atadoral ¡La mano del 
hombre venció a la maquinal

Y eso en un país (pie cuenta solamente 1,55 ha­
bitantes sobre el kilómetro cuadrado, en que se 
paga durante la cosecha a un peón hasta 4 pesos 
in/11 de jornal y en que la fuerza de bueyes y caba­
llos cuesta una insignificancia;

¡Shomcthing is rotten in the State o f Denmarfd
La producción de la moderna atadora guiada por 

nn solo hombre, no llega, pues, al bajo nivel del 
precio del trabajo del colono, más la renta que 
debía dar la tierra a su propietario.

Tan barato trabaja el colono y su familia que la 
atadora no puede competir con ellos.

¡Caso único en el mundo!
Convendría aquí volver al método de la produc­

ción antigua, porque el colono lleva un estandard- 
of-life bajísimo, más o menos, como el esclavo del 
oikos-haxio. La civilización es imposible bajo esta 
condición de la vida humana. Eso importa volver 
a la barbarie en que el hambre, la miseria y la 
ignorancia son los factores indispensables de la 
producción, como en la gran China que paga su 
estado de atraso social en este momento como lo 
merece.

Pero si la colonización es anticivilizadora y pe­
ligrosa para el país, y si el colono v su pequeña 
propiedad más tarde o más temprano tienen que 
ser expropiados y alrsorbidos por la gran explota­
ción ele latifundios, ¿por qué no fomentar cuanto 
antes esta última0



Formar una clase de colonos, pequeños propie­
tarios, pobre y miserable a tal grado de llegar sus 
miembros hasta la degeneración, para enseguida 
ser aniquilada y extirpada, sería una crueldad atroz 
v traería la ruina del país.

El fomento de la explotación d e  latifundios es 
lo que necesitamos. No la prop iedad  d e  latifun­
dios en manos sin capital circulante, sino la explo­
tación gran capitalista de vastas tierras en manos 
de empresarios fuertes, o sociedades anónimas.

Latifundios como la explotan Ja Sociedad  d e  Cu- 
rumalan, la Argentina, Lan land Investim ent Co., 
Mr. Brett, de Venado Tuerto, y muchos otros, cuyo 
número aumentaría rápidamente desde el día en 
que reformáramos nuestra deficiente organización 
política y financiera, nuestra escandalosa adminis­
tración de justicia, y hecho una realidad de las 
instituciones republicanas y democráticas de la 
Constitución, remplazando el caciquismo vigente 
en la actualidad y el despotismo de los mandari­
nes ladrones por el self-goccrnm ent ele una nación 
culta y de un pueblo civilizado.

De este modo vendría el capital, y tras el capital 
las legiones de trabajadores proletarios en busca 
de trabajo que siempre le siguen.

Es as’ como se enriquece y puebla el país, en 
lugar de empobrecerlo y arruinarlo, como sucede 
hov día por medio de la colonización, que con­
viene sedimente a una minoría de buitres explota­
dores,

Gobernar es levantar el crédito del país.



G o b e r n a r  e s  a t r a e r  l o s  g r a n d e s  c a p i t a l e s  p a r a  l a  
e x p l o t a c i ó n  d e  l a t i f u n d i o s .

GEliMÁN A. LALLEMANT
ha Agricultura
abril d e  1895, págs. 2S0-282

C O L O N I Z A C I Ó N

El Proyecto de Ley del Poder Ejecutivo

Chacra del Eureka, abril 16 de 1895.

Señores Directores de La agricultura:
He leído con cierta curiosidad el artículo sobre 

latifundios que el Sr. Germán A. Lallemant pu­
blicó en su ilustrado periódico. Conozco también 
las publicaciones del Dr. Francisco Latzina y de 
otros sobre el mismo tópico, como asimismo el 
proyecto de ley que el Poder Ejecutivo mandará 
al honorable Congreso en el próximo período de 
sesiones.

Pues, señor, he reflexionado sobre el asunto y me 
encuentro con que los resultados a los cuales he 
llegado son diferentes a los apuntados en los refe­
ridos artículos de aquellos eminentes publicistas. 
No me hago ilusiones en cuanto a los errores en 
que posiblemente he incurrido; pero creyendo co­
mo creo que en una discusión de esta naturaleza 
es preciso oir a todos los que piden la palabra, 
por decirlo así, me permitiré ocupar por un mo­
mento más la atención de los lectores de La agri­
cultura.

Empezaré a analizar las ideas del Sr. Lallemant.
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D ice este señor que la colonización de sus territo­
rios dilatados no conviene a la República Argen­
tina: que esto traería la ruina al país; que el colo­
no, el pequeño propietario, está condenado a de­
generar y que llegará a ser aniquilado y extirpado. 
Recomienda el Sr. Lallemant la explotación de los 
latifundios por capitalistas europeos.

Aunque soy un hombre sencillo y no me gusta 
meterme en las honduras de la economía política, 
opino que el Sr. Lallemant está equivocado. El 
juicio que emite sobre la degeneración de los colo­
nos lo forma por unas observaciones del Sr. Bu- 
chanan publicadas en un número del N ew  York  
IJera ld . Pues bien, para mí no hay duda que el 
Sr. Buchanan, en su informe sobre la colonización 
en los Estados Unidos, no intentó hablar de la 
degeneración del colono, del pequeño propietario, 
sino que quiso dar una idea de la abnegación, del 
amor al trabajo de aquella gente que sufre sin 
murmurar, trabaja sin descanso sólo para ver rea­
lizado el sueño de su vida, cual es el hacerse 
dueño y propietario de un pedazo de tierra.

Aquella gente, aquellos colonos, no son un peli­
gro para ningún país, ni serán “productores igno­
rantes”, lo que es contradictorio en sí, pues ningún 
hombre que salye producir algo  puede ser un igno­
rante.

Tampoco es posible que esta población que se 
aumenta en el grado que crezca la inmigración 
será después de dos o tres generaciones “una masa 
de verdaderos kulis imbéciles”; porque ahí está el 
Estado que facilita a todos los medios de instruirse
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v desarrollar sus facultades intelectuales, que en 
mayor o menor grado las tenemos todos.

Diré últimamente dos palabras con respecto a la 
r e c e t a  del Sr. Lallemant, quien quiere que los lati­
fundios sean explotados por los capitalistas euro­
peos. Sin entrar en muchos detalles, me parece 
que la aplicación de este sistema nos traería, no 
la explotación de los latifundios, sino la de los 
colonos. E l trabajo puede contentarse con una 
ganancia relativamente menor que no el capital, y 
la experiencia ha demostrado que la entrega de los 
latifundios al capital no conviene al país, pues se 
fomenta la especulación en tierras y se llega muy 
tarde o nunca a la población de nuestros dilatados 
territorios. Si el Sr. Lallemant ha querido decir 
que se debe facilitar dinero al colono para traba­
jar y adquirir la tierra, tiene razón.

Es por esta razón que estoy conforme con una 
disposición del proyetco de ley que el Poder E je ­
cutivo someterá a la consideración del honorable 
Congreso. E l capítulo que trata de la enajenación 
establece en uno de sus artículos que los lotes 
destinados a la agricultura se adjudicarán bajo la 
condición de introducir, en el término de tres años, 
cinco familias agricultoras por cada legua kilomé­
trica. He aquí cómo las tierras estarán a merced 
de la especulación y los colonos también. Hay 
que acordarse, además, de lo que ha sucedido 
entre nosotros con las condiciones de introducir, 
dentro de un cierto término, un número determi­
nado de agricultores.

Estas condiciones se han llenado muy lentamen­
te, por lo general, y, en otros casos, no se han
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cumplido nunca por una u otra razón, Jo que 
sigue dando senos trastornos a la colonización.

Es preferible, pues, que se dividan los territorios 
a poblar en lotes más pequeños para que estén al 
alcance del modesto colono, Jo mismo que del rico 
capitalista. La inmigración que nos llega no dis­
pone, por Jo general, de grandes medios, y los 
tiempos en que el pequeño agricultor podía ser 
habilitado para el trabajo han pasado. Ahora fal­
taría saber la extensión de cada lote: 500 hectáreas 
para una familia agrícola parece mucho; el Dr. 
Latzina propone 25 hectáreas; otros dicen 100 ó 
150 hectáreas. Según mi opinión un lote de 25 
hectáreas de buena tierra arable sería lo suficiente 
para una familia agrícola; pero eso únicamente si 
se trata de terrenos que están a poca distancia de 
los centros urbanos y donde hay bastantes medios 
de trasporte y un mercado de fácil acceso para la 
venta de los productos agrícolas. En otros parajes 
sería necesario dividir los terrenos en mayores lo­
tes, según la calidad de la tierra, la existencia de 
bosques, lagunas, salinas, esteros, etc.

No he podido comprender por qué el Dr. Latzina 
es contrario a la división de los terrenos en los 
que servirán para el pastoreo y los que se destina­
rán a la agricultura. ¿No es cierto, acaso, que hay 
terrenos que no sirven para el cultivo, pero que 
son inmejorables para la ganadería?

¿No es cierto que el pastoreo mejora la calidad 
de Ja tierra? ¿No es verdad que nuestra única ri­
queza nacional ha consistido por muchos años en 
los productos de la ganadería y de las industrias 
que reciben su alimento, por decirlo así?
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Tiene razón, sin em bargo, el Dr. Latzina, cuando 
dice que es una idea poco aceptable el querer dar 
10 ó 20.000 h ectáreas en arrendamiento como lo 
establece el proyecto del Poder Ejecutivo. Con­
viene tam bién  que la tierra que se da en arren­
damiento esté al a lcance de todos los colonos, lo 
que no im pide qu e los que disponen de mayores 
medios puedan adquirir o arrendar una extensión 
mayor de terreno.

Creo que hay que llam ar la atención de los po­
deres públicos sobre otros puntos no menos impor­
tantes. Si querem os em prender una obra sobre 
cuya ejecución  no tenemos una experiencia sufi­
ciente, debem os fijarnos, por lo general, cómo se 
ha procedido por otros hombres que se han en­
contrado en el mismo caso que nosotros y cuáles 
son los resultados a que han llegado. Las nacio­
nes tienen que hacer lo mismo.

Ahora b ien ; ahí están los Estados Unidos del 
Norte que han conseguido convertir en pocos años 
sus desiertos en campos labrados y en ciudades 
florecientes, y si se quiere tomar otro ejemplo, ahí 
está A lem ania que debe resolver el problema de 
la colonización de sus vastos territorios en el Áfri­
ca. Veamos hoy solamente lo que se hace en este 
último país para llegar al fin propuesto. D e los 
Estados Unidos hablarem os en otra ocasión.

Lo prim ero que se ha hecho es encargar a unos 
hombres com petentes el estudio detenido de los 
terrenos a poblar, hacer experimentos prácticos 
para saber cuáles serán los cultivos a que se pres­
tan las tierras en cuestión y propagar estos cono­
cimientos adquiridos por orden y a costa del Go-
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bienio, entre los colonos y agricultores que se 
interesan por estos datos. No sabemos que seme­
jante cosa se haya hecho aquí, y, sin embargo, este 
punto es de Ja mayor trascendencia para la colo­
nización, para el aumento de !a inmigración, del 
cual hoy por hoy, podemos solamente hablar como 
de un hecho de épocas anteriores, pero no del 
presente.

Además, se ha ponderado en Alemania la idea 
de vender los terrenos en las posesiones africanas 
a razón de 2 marcos (2  $ T% ) dentro de las pri­
meras mil hectáreas, de 4 marcos dentro del se­
gundo miliar, de 6 marcos dentro del tercer millar, 
etcétera, de modo que 600 hectáreas —extensión 
que se considera bastante para que un colono pue­
da existir cómodamente cultivando en ¡Darte los 
campos y dedicando otra parte a la ganad ería- 
costarían 1.200 marcos, 2.000 hectáreas 6.000 mar­
cos, 3.000 hectáreas 12.000 marcos, etc. Aquí esta­
mos acostumbrados a exigir al pequeño colono que 
pague 30 ó 40 $ por hectárea y, sí se compra 
mayor extensión de tierra, resulta la hectárea de 
15 a 20 % mn. Esto da que pensar y faltaría saber 
si un sistema como el recomendado para la colo­
nización de las posesiones alemanas en el África 
no daría también buen resultado entre nosotros.

Muchas otras consideraciones podría añadir a 
las ya apuntadas; pero creo que he ocupado ya 
demasiado la atención de los lectores de L a  (i"ri- 
cultura , y hago punto final,

Mucho rne alegraría si el proyecto del Poder 
Ejecutivo sobre enajenación y arrendamiento de 
tierras fiscales fuera modificado en el modo que



jnás convenga a los intereses de la nación, pues 
de la solución de este problema depende en gran 
parte el progreso y la prosperidad de nuestro país 
t>n lo futuro. G o b ern a r  e s  p o b la r , es una verdad 
que vale oro para la República Argentina.

Saluda atentam ente a los Señores Directores 
S.S.S.

BOSTICO
La Agricultura 
1895, jjúgs, 334-335.

¿COLONIZACION O LA TIFU N D IO S?

Desgraciadam ente para mi bolsillo está lloviendo: 
y digo desgraciadamente, porque siendo colono y 
por consiguiente h o m o  an im al p o ss id en s , según el 
Sr. Lallem ant, me veo condenado por aquel fenó­
meno atmosférico a un ocio forzoso que altamente 
me perjudica.

Pero como mis lamentaciones lo mismo que las 
que pudiera formular un h o m o  sap ien s  no modi­
fican para nada el estado del tiempo, voy a apro­
vechar mis ocios para echar un párrafo con el 
mencionado Sr, Lallem ant, si los señores D irecto­
res me lo permiten.

Hace ya algún tiempo que he leído un artículo 
de ese señor, en el que hace de nosotros los colo­
nos una pintura tal, que instintivamente me fui al 
espejo para mirar un h o m o  anim al, hecho lo cual, 
arranqué una pluma de la cola de uno de mis más 
rozagantes gansos y héteme aquí convertido en 
escrib idor.
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Soy colono, como ya lo he manifestado, y, dando 
Jas gracias al Sr. LaJIemant por los elogios que ha 
prodigado a mi humilde persona y a la multitud 
de laboriosos colonos que habitan por estos pagos, 
le convido a que se sirva visitar mi casa (un mísero 
rancho de paja) y los de los otros colonos, para 
que se convenza de visu de que no somos una 
tropilla de imbéciles, cuya única aspiración s 'a la 
de ganar un miserable sueldo inferior al que ganan 
Jos peones, sin cuidarnos de nuestra salud y de !a 
de nuestras familias.

N'o pretendo haber estudiado tanto como para 
echarla de doctores, pero tampoco nos mantene­
mos del todo ajenos a la vida intelectual.

Somos colonos trabajadores y vamos con nuestra 
gente a efectuar las labores agrícolas durante el 
día y alguna vez también al claro de la luna (se 
entiende cuando no llueve como hoy) ;  pero de 
noche acostumbramos a leer L a  agricu ltura. L a  
nación, amén de uno que otro diario que nos llega 
de la lejana tíerruca.

Esto y mucho más verá el Sr. Lallem ant, si nos 
honra con su visita.

¿No conoce este señor las antiguas colonias de 
Santa Fe?

Pues en ellas vive una numerosísima población 
de suizos e inmigrantes de varias nacionalidades, 
que llegados en su mayor parte sin recursos, prin­
cipiaron la pesada tarea de cultivar lotes de 100 
v 200 cuadras de terrenos para cada familia, y 
hoy clía podrá ver el Sr. Lallem ant que no traba­
jaron únicamente para ganar menos que un jorna­
lero. sino para hacerse dueños del terreno, en el



cuál no solamente vertieron el sudor de sus fren­
tes, sino que formaron hogares dignos del hom o  
sapiens, rodeados de arboledas, huertas, jardines y 
otras comodidades, levantaron pueblos con sus 
iglesias, escuelas, municipalidades, etc,, y quedará 
admirado asistiendo en los días festivos a las reu­
niones de sus sociedades de mutuo socorro, de tiro, 
de canto, etc.

¿Qué sucede mientras tanto en los latifundios?
Allá está un patrón con sus ayudantes, gober­

nando a los peones del o iko .
¡Miradlos!
Esos sí que son los verdaderos hom in es an im ales.
Trabajan porque tienen el patrón encima, si no, 

descansan todo el día y los días de fiesta van a 
la pulpería a gastar todo lo que ganaron durante 
la semana, o embriagándose, o corriendo carreras, 
con trampas, por supuesto.

Ellos no se ocupan de educación, ni de escuelas, 
ni tienen necesidades intelectuales; pero sí dehn 
generalmente a sus familias “sirviéndose de sim­
ples harapos que permitan al sol tostarles la piel".

No, mi estimado señor, no diga V. que formamos 
un peligro para el país, que somos pobres y m ise­
rables a tal grado de llegar nuestros miembros a 
ser aniquilados, etc. etc.

¿Tiene V. hijos?
Venga para que los comparemos con los nues­

tros; ya verá V. si somos degenerados, como V. 
dice.

En todo el m undo la población rural es la más 
sana, la más fuerte, la más robusta; ¿y por qué no

9 9



ha de- suceder lo mismo aquí, donde como V. mis­
mo dice, el gem ís -femininum a los .12 ó 13 años 
ya echa al mundo una cantidad asombrosa de 
hijos?

Existe en verdad una parte de los colonos, polares 
inmigrantes italianos, que viven muy pobremente 
en unos miserables ranchos; pero esto sucede mien­
tras son simples arrendatarios del terreno y Ialtos- 
de recursos; mas una vez acumulados a fuerza de 
privaciones algunos ahorros, compran chacras de 
200 hectáreas o más y a medida que adelantan, 
edifican casa de material y se dan mejor vida.

Esto está dentro del orden natural de las cosas, 
pues es muy natural que se sufra privaciones mien­
tras no se tenga recursos y se goce después de 
adquirirlos.

Vea V., señor mío, esos pobres italianos vienen 
precisamente del Eldorado de los latifundios, del 
país donde una sola persona posee millares de 
hectáreas que arriendan a empresarios y éstos sub­
arriendan a otros especuladores, los que finalm ente 
convierten al trabajador en verdadero esclavo del 
o iko  b ec ío  moderno, al punto que recién vienen a 
aprender a comer carne cuando llegan a nuestras 
playas.

Aquí aprenden a vivir como h o m o  sap iens, aquí 
principian a vivir como conviene a seres humanos; 
y una vez entrados al nuevo camino, ya no llevan 
Ja vida qoe V. describe, se asimilan con las nuevas 
costumbres y se olvidan de su triste suerte anterior. 

Aquí en esta misma provincia de Córdoba lo 
tengo observado, y le puedo demostrar práctica­
mente la exactitud ele mis observaciones.
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Refiriéndome ahora a los datos estadísticos que 
V. cita, también 1c diré que o están equivocados, 
r> bien mal interpretados.

Usted pregunta por qué ha disminuido la im­
portación de ataderas y segadoras.

Debe ser porque la cosecha pasada ha sido muy 
inferior a la de otros años, o porque habían que­
dado sin venderse algunas de las introducidas el 
año anterior, o por cualquier otra causa, pero 
nunca como V. dice, “la mano del hombre venció 
a la maquina .

Es este un absurdo que la observación desmiente.
Sigue V. preguntando por qué ha subido la im­

portación de guadañas y desea saber a qué puntos 
lian ido.

Muy fácil es contestarle.
Las guadañas se necesitan en primer término 

para los alfalfares ubicados en las inmediaciones 
de las ciudades, donde la tierra está tan subdivi­
dida que no admite el empleo de las máquinas, se 
emplean en grande en los cañaverales que se han 
multiplicado tanto en estos últimos tiempos en las 
pequeñas chacras, huertas, parques, jardines, etc.,

¡Ya ve, pues, el Sr. Lallcmant si caben guadañas!
La estadística es una cosa muy buena, pero 

hay (pie saberla interpretar para no achacarle los 
disparates muy personales del que no la entiende.

Por ejemplo: el año pasado se ha importado 
una enorme cantidad de trilladoras, la mayor parte 
de las cuales han quedado disponibles para los 
años sucesivos, por cuya razón el año que viene se 
introducirán seguramente muchas menos.
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Cuando V. verá esto  repetirá con mucho apiomo 
que “Ja mano del hombre venció a Ja m áquina’’.

¿No es así?
Sepa V. que en Jas colonias de Córdoba, donde 

vive su servidor, no se ha cortado trigo sino por 
medio de máquinas espigadoras, y no podía ser de 
otra manera, si se piensa que al simple peón ca­
rrero se le pagaba diez pesos diarios en 1893 y 
tres pesos el año pasado.

Respecto de sus observaciones y datos sobre la 
colonización en Ja provincia de Córdoba, le diré 
que e! colono compra com o  mínimum 200 hectá­
reas de tierra, no siendo raro los casos en que 
adquiere 400, 600, 1.000 y más.

A V. le extraña que el colono pague más cara 
la tierra que el capitalista, y yo a mi vez me ad ­
miro de su extrañeza. El colono no tendría incon­
veniente alguno en pagar menos, pero hay una 
cosa, y es que él compra lotes relativam ente pe­
queños y a plazos largos, mientras que el capita­
lista adquiere muchas leguas al contado, o a seis 
meses de plazo cuando más.

El negocio de campos se divide, pues, como 
cualquier otro, en “negocio por mayor y negocio 
por menor”, y los precios y condiciones varían en 
uno y otro caso.

¿Estamos? Pues para concluir, la lluvia concluyó 
también y yo soy colono avaro que no quiero per­
der mi tiempo, me voy a perm itir dirigirle unas 
preguntas:

¿Debemos la crisis del año 1890 a la coloniza­
ción o a la especulación sobre tierras efectuadas 
por los grandes capitalistas?



¿Y si desde entonces se levantó bastante el cré­
dito del país, no es porque comprobó p o r  m ed io  
d e lü c o lo n iz a c ió n  que tiene inmensas riquezas? 
Usted aboga por la reforma de la organización po­
lítica, financiera, judicial, etc,, del país.

¿Cree V. que sus deseos se realizarán más fácil­
mente por obra de grandes capitalistas, empresa­
rios que ganarán elecciones por medio de sus 
Koolis, o bien por los esfuerzos de una culta po­
blación de propietarios que viven con independen­
cia del fruto de sus trabajos, celosos del bien 
propio y de sus familias, cuyo conjunto forma el 
bien de todo el país?

La respuesta no puede ser dudosa.
Basta seguir ligeramente los sucesos que se han 

desarrollado y se desarrollan en los Estados Uni­
dos del Norte para comprobar cuán opuestos son 
los intereses de los grandes empresarios a los del 
pueblo en general.

Respecto de sus observaciones sobre “mandari­
nes ladrones”, me complazco en declarar que noso­
tros en la provincia de Córdoba no tenemos que 
quejarnos de las autoridades, las que hacen lo po­
sible para ayudar al colono.

Lo que se necesita urgentemente es una ley que 
obligue a los dueños de vastos terrenos a culti­
varlos de alguna manera, no solamente para au­
mentar la riqueza pública, sino tam bién para des­
truir tanto semillero de malas yerbas e insectos
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dañinos que, más que ai propietario de ellos, per­
judican a los vecinos.

HUGO KOPPE

Colonia La Maya, abril 15 de 1S95.
La Agricultura 
1895, jiágs. 352-353.

¿COLONIZACIÓN O LATIFUNDIOS?

AI Sr. Hugo Koppe le ha llevado su fanático 
amor al querido retazo de tierra que posee, y e! 
amor propio de su clase, a atacarme por cosas 
que, no solamente no he dicho, sino que he dicho 
expresamente todo lo contrario de lo que él tomó 
por pretexto para embestirme. Yo hablé de la 
colonización en su form a actual (pág. 282 ), y me 
sale el Sr. Koppe con las antiguas co lon ias d e  Santa  
Fe, que se fundaron diez, veinte, treinta y cuarenta 
años atrás, cuando la tonelada de trigo valía hasta 
70 pesos oro, contra los 17 ó 18 de ahora ( ! ) ,  y 
cuando entre la masa de inmigrantes venía un cre­
cidísimo número de suizos, a quienes Santa Fe 
debe todo su adelanto, y no la bandada de pobres 
colonos italianos que llegaban el año pasado, y 
que ya no vienen tampoco, acobardados por la 
suerte desgraciada que al colono le espera en la 
actualidad, siendo esta la opinión de tantos de 
ellos que han vuelto a emigrar de aquí, y que el 
Sr. Koppe puede ver expuesta en los periódicos 
obreros y proletarios italianos y argentinos y en 
las criticas contenidas en los informes de ilustrados
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viajeros como M. Buchanan, Child, Bon, Baternan 
y aun en la popular N ación, en las cartas de un 
chacarero que pinta la situación difícil y el modo 
como van retrocediendo los chacareros en el país.
Si el ministro italiano conde Antonelli no ha po­
dido callar su indignación sobre el estado misera­
ble de las habitaciones de los colonos italianos (no 
los suizos Sr. Koppe) en San Carlos, una de las 
colonias más antiguas de Santa Fe , ¿en qué estado 
no se hallarán estas viviendas en las nuevas colo­
nias de Córdoba?

Yo hablo en mi primer artículo de colonos que 
trabajan  e llo s  m ism os asistidos por sus fam ilias , y 
sale el Sr. Koppe con su propia persona y con 
colonos que compran como mínimo 200 hectáreas 
y aun 400, 600, 1.000 y más.

Ninguna familia es capaz de cultivar con solo 
sus fuerzas propias tan vasta fracción de tierra. 
Los colonos que tales lotes compran son coíonos- 
cap ita listas , que conchaban peones, es decir, ex­
plotan la fuerza de trabajo ajena que alquilan con 
dinero, por más que ellos acompañen a estos peo­
nes en las faenas, como dice el Sr. Koppe, que 
asegura que en su p a g o  se le abonaba a un simple 
peón carrero diez pesos diarios en 1893 y tres pesos 
el año pasado.

Pues así como la ciencia sociológica divide la 
especie h o m o  an im al en múltiples variedades, así 
se subdivide la fam ilia co lon o  en dos muy distin­
tas: el c o lo n o  tr a b a ja d o r  y el co lon o  cap ita lis ta . E l 
primero no conchaba peones, el segundo sí.

L a  diferencia entre ambos es casi tan pronun­
ciada como aquella que existe entre el h o m o  p r o -



letarius y el hom o animal possklens. Yo he ha­
blado del colono trabajador y el Sr. Koppe aboga 
a favor del colono capitalista, del cual yo pensaba 
tratar en otro artículo aparte. El Sr. Koppe divide 
los negocios de campo en negocios por mayor y 
negocios por menor, agrega un ¿Estamos?  como si 
hubiera alguna vez negado esta elevada verdad 
económica.

Pero el Sr. Koppe se echa de un lado y evita 
dar la explicación del porqu é  puede el colono com­
prar su pequeña concesión tanto más cara (hasta 
en un 266 ( c más) de lo que el comprador de 
grandes lotes paga por esta misma tierra.

En la contestación de este p o rq u é  está la clave 
de la discusión.

Todo hecho económico obedece a una ley eco­
nómica, como todo fenómeno natural obedece a 
una ley natural.

¿Por qué, pues, puede el colono-trabajador com­
prar su lote tanto más caro, y qué consecuencia 
tiene este hecho sobre la marcha de la evolución 
social? D e esto se trata.

En mi primer artículo he repetido varias veces 
que hay que distinguir rigurosamente entre la p ro ­
p ied a d  d e  latifundios y la explotación  d e  la tifu n ­
dios. Pero con todo sale el Sr. Koppe a discurrir 
respecto de la especulación sobre tierras efectua­
das por los grandes capitalistas.

No estoy de acuerdo con él cuando atribuye la 
causa de la crisis a la especulación: pero tengo íl 
oue contestarle todavía sus preguntas sobre lati- i 
fundios. |
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No podría expresar el Sr. Koppe más acerba­
mente su disgusto contra el trabajo de los peones, 
desgraciados individuos de una variedad especial 
de la familia h om o proletarius, que venden la vida 
por los medios de subsistencia, a quienes trata de 
perezosos, borrachos y tramposos, sin educación, 
ni necesidades intelectuales, que dejan a sus fami­
lias en harapos, etc., etc. Todo es muy cierto lo 
que el Sr. Koppe asegura respecto de estos infe­
lices. Este señor revela la ira de un Covi oían o 
cuando trata de estos peones-. You common eurs 
rehese breath hate as recle o the rotten fens: etc. 
(véase Shakespeare, Cr. III , 3) y sus palabras me 
hacían acordar las arengas de algún Zumbrer pru- 
«iano en el Reichstag.

Pero, ¿quién tiene la culpa del estado de atraso 
en que se hallan estos desgraciados, sino los man­
dones, los grandes hacendados que los explotan y 
oprimen desde hace tres siglos y medio tan inhu­
manamente y tam bién los colonos-capitalistas que 
siguen el bello ejemplo dado por aquéllos?

Yo no be pretendido que la explotación de la ti­
fundios se deba hacer con esta peonada criolla. 
Expresam ente digo que tras del capital vendrian 
de Europa las legiones de trabajadores proletarios 
que siempre le siguen.

Estos trabajadores rurales, individuos de la es­
pecie h o m o -p ro le ta r iu s  sa¡ñ entissim usy señor K op­
pe, éstos son los que el país necesita, y éstos no 
vendrán sin la explotación de latifundios.

Todavía debo una palabra sobre la in terpréta­
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o i oii de Ja estadística, por más que el Sr. Koppe 
declare absurdas mis opiniones.

Si aumentó eí número de arados y de máquinas 
de sembrar, es evidente que aumentó la superficie 
bajo cultura.

Si el aumento de la cosecha fue mucho mayor 
que el año anterior, es claro que se ha segado 
absoluta v propomonalmonle mucho más, y si con 
todo, para este fin se introdujeron muchas menos 
máquinas segadoras y atadoras (la  estadística in­
cluye evidentemente las espigadoras bajo el mismo 
rubro), quiere decir que ha disminuido mucho la 
proporción en que se aplicaron anteriormente estas 
máquinas. ¿Por qué medio entonces se puso en 
juego el gran aumento de fuerza que se gastó en 
la mavor cosecha?

Yo opino que por la guadaña, como así lo dice 
la estadística claramente, y entonces la mano del 
hombre venció a la máquina, y estamos volviendo 
al modo de producción del oikos b e o d o  (no boxio, 
como se lee por un error de imprenta en mi ar­
tículo, y cuya palabra repite el Sr. Koppe sin 
haberla comprendido).

GERMÁN  ó. L A L L E M A N T
La Agricultura 
¡895, págs. 390~¡39J.

COLONIZACIÓN O LATIFUNDIOS

De las alturas de la ciencia cayó el rayo para 
estrellar al atrevido que se arriesgó a tener su pro-
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pia opinión. Pero, gracias a Dios, no me mató 
porque soy “homo anim al” y, por consiguiente, de 
cabeza dura.

Me m olesta y perjudica altam ente haberm e m e­
tido a escritorzuelo ( ¡ya andan casi desplumados 
los gan so s!); pero si los señores Directores me lo 
permiten, contestaré algo al Sr. Lallem ant y les 
prometo que será asunto concluido para mí por 
esta vez.

¿Cómo me voy a atrever a “em bestir” a un señor 
cpie lengüetea en tantos idiomas?

¿Cómo podría un colono atreverse a tanto?
Bajo la palabra “colono” no nos referimos a los 

naranjeros que gritan por las calles de Buenos Ai­
res, sino a individuos explotados, saqueados y abo­
rrecidos ( ¡porque ganan el dinero trabajando los 
zonzos!) por todo el mundo, cuya presencia es un 
peligro para el país, según el Sr. Lallem ant, aun­
que trabajen la tierra y paguen impuestos hasta 
sobre el pan que comen. El colono no sabe em bes­
tir a nadie y está muy contento cuando lo dejan 
en paz “homines sapientes”, mi estimado señor.

Tam poco yo quiero em bestir a nadie, pero sí 
defender a una clase de trabajadores cuya tarea es 
mucho más pesada que cualquiera otra y tal vez 
mucho más provechosa para el país, y sobre todo 
más civilizadora.

Creo que no nos entenderemos nunca con el Sr. 
Lallem ant, porque yo hablo por mi experiencia y 
él juzga por los informes de otros, lo que quiere 
decir que él ha visto con lentes ajenos.

¡Y siquiera lo hubiera hecho im parcialm ente! 
Pero no ha visto sino algo desfavorable.
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Le recomiendo leer Jas interpelaciones última­
mente hechas en el Reichstag alemán, en las que 
se habló de Ja República Argentina, el informe de 
Mr. Gastrell, presentado al parlamento inglés (V éa­
se W eekly  Standard, Buenos Aires, mayo 6 de 
1S95), las exposiciones del Dr. YViegand, director 
del Lloyd Alemán, y muchos otros documentos so­
bre Ja materia.

El Sr. Lallemant habla de Ja colonización en su 
forma actual, según declara, pues yo también dije 
muy claro que Jas antiguas colonias de Santa F e  
nos dan el ejemplo de Jo que serán los colonos 
pobres de hoy día en época futura. ¡Hay que juz­
gar por los hechos!

No conocerá el Sr. Lallemant Ja trasformación 
deJ colono en la República, si me es permitido 
emplear esta palabra. Viene el pobre inmigrante, 
muchas veces casi desnudo, trabaja de peón, des­
pués de medianero y sucesivamente adelanta hasta 
ser “colono capitalista”.

Ojalá fuese capitalista su servidor, pero no es 
sino un simple arrendatario de 150 hectáreas bajo 
arado. Necesitamos peones todos los colonos por­
que los brazos son tan caros que tenemos que 
hacer la cosecha por medio de máquinas, y las m á­
quinas son tan caras que necesitamos cultivar bas­
tante terreno para sacarle utilidad al capital em ­
pleado en ellas, lo que envuelve que necesitamos 
peones para arar y peones para cosechar, si no 
tenemos tanta familia como el finado Santiago de 
la Biblia. Y si dije que hemos pagado hasta diez 
pesos al peón durante la cosecha, es que no sólo 
fui yo quien tuvo que hacerlo, sino todos los colo-
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nos, medianeros también, salvo pocas excepciones 
de familias que cuentan con bastantes hombres.

No entraré en muchas discusiones sobre ei por­
qué puede el colono comprar su pequeña conce­
sión mucho más cara de lo que paga el comprador 
de lotes grandes.

No sé si esto será un “hecho económico” o no; 
pero así es, y creo que es así por las siguientes 
razones:

19 — Porque compra a plazos largos.
29 — Porque le entregan su campo amojonado

sin gastos de mensura, etc.
30 — Porque la hectárea siempre le sale más

barata que en cualquier otro pais del mun­
do, en iguales condiciones.

49 -- Porque va a trabajarlo él mismo y puede 
sacarle mejor provecho, aplicando la ver­
dad eterna de vieja “Fertilissimum in agro 
domini oculum” (Aristóteles, Oewn I, 6).

59 — Porque hay una gran diferencia entre el 
dueño que puede disponer de un momento 
a otro lo que juzga más conveniente y el 

empleado que tiene que pedir el “confor- 
forme” del patrón.

Esta es mi opinión al respecto, lo que no quiere 
decir que es infalible y menos que sea científica­
mente aclarado el punto.

Respecto de los desgraciados individuos traba­
jadores, no< soy yo quien les da aquellos títulos, 
sino digo que, si se puede hablar de una especie 
humana así como V. lo hace en su artículo prime-

111



ro. entonces más bien serán los peones de los lati­
fundios a quienes corresponderá y no a los colonos; 
así es, señor mío; no vamos a confundir. Lo que es 
su servidor, sepa V, que no emplea sino puros 
criollos que hacen su trabajo a mi entera satisfac­
ción y seguramente mejor que aquella bandada de 
individuos que “emigraron del país acobardados 
por la suerte desgraciada”, como V. dice. Aquí en 
la República Argentina, hay lugar, trabajo y ade­
lanto, no para miles, sino para millones de brazos; 
no falta más sino que quieran trabajar.

Es muy sabido que pasamos por una crisis; pero 
la crisis no es del país sólo, sino de todo el mundo, 
y yo, juntamente con otros extranjeros tengo la 
plena seguridad de que pasará pronto, como pasa­
ron otras tantas anteriores. Si usted pregunta a los 
colonos viejos de Santa Fe, le dirán que no siem­
pre se les ha pagado 70 pesos oro por la tonelada 
de trigo, sino que han pasado temporadas pésimas 
también. Además no era “oro” para ellos, sirio “mo­
neda corriente”, lo mismo que hoy.

¿Qué nos importa del oro? Todo lo pagamos a 
moneda corriente, fuera de las máquinas, y éstas 
no precisamos comprarlas todos los días. Y qué 
máquinas primitivas tenían entonces en el tiempo 
de los “70 pesos oro”. Les costaban 250 pesos oro 
lo mismo que hoy día; pero no les daban la décima 
parte del resultado que conseguimos ahora. Esto 
también era un tactor con que tenían (pie contar. 
¿Qué importaba el precio del trigo cuando se per­
día muchísimo por falta de segadoras y trilladoras?

Usted dice que los mandones grandes, los ha­
cendados tienen la culpa de que haya desgraciados
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atrasados por haberlos exprimido y explotado desde 
tres siglos y que los colonos capitalistas siguen el 
bello ejem plo dado por aquéllos. Pues bien, ahora 
falta saber en qué sentido aplica usted el “atraso 
de los desgraciados”. Aplicándolo en el sentido 
intelectual, debo m anifestarle que hay hasta hoy 
día estancieros viejos y ricos, que no saben leer ni 
escribir: ¿para qué lo necesitaban sus peones? 
Ahora está progresando el país y tenemos escuelas 
hasta en los pueblitos pequeñísimos y todos pueden 
aprender sin gastar un centavo porque se les da 
hasta la tinta y el papel. Los estancieros se hacen 
“doctores" y sus peones trabajarán luego con an­
teojos. ¡Entonces serán más felices probablemente! 
Aplicando su opinión en el sentido de atraso pecu­
niario, tenemos bastantes ejemplos de individuos 
que eran peones de los “mandones”, y como no 
fueron calaveras, tienen hoy día sus 1.000 o más 
animales, una fortuna considerable para ellos. En 
resumidas cuentas, hay ricos y pobres en todas las 
clases sociales del mundo entero, y no sólo aquí, y 
es injusto echar la culpa de ello a determinados 
individuos, siendo que nuestro mundo está muy 
imperfecto en general.

Dudo que suceda lo que V. dice, o sea que ven­
drán los “liomincs proletarii sapientissimi” tras el 
capital para ayudar a explotar los latifundios, por 
la simple razón de que no convienen al capital.

Éste procura siempre reducir los gastos y sacar 
mayores intereses, y para obtener estos resultados, 
hará lo que hicieron últimamente los hacendados 
brasileños: introducir verdaderos “koolis" chinos. 
Entonces podrá V. hablar de peligro para el país
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como lo hacen hoy día en Australia y Estados Uni­
dos del Norte, después de haber fomentado la 
explotación de sus riquezas naturales por sus gran­
des capitales los que provocaron la invasión de 
aquellos koolis.

No hay cosa más sabida que el continuo aumento 
de la superficie cultivada; pero esto no envuelve 
que se necesiten tantas máquinas segadoras más. 
En primer lugar se dedicó una parte del terreno a 
otros cultivos fuera del trigo, como ser alfalfa, ta­
baco, tártago, porotos, papas y lino, productos to­
dos que no necesitan ni máquinas atadoras, ni má­
quinas espigadoras. En segundo lugar hay que 
contar con las máquinas segadoras que ya existían 
antes y que ahora producen un trabajo mucho 
mayor, porque muchos colonos cortaban antes, por 
ejemplo, 100 hectáreas de trigo con su espigadora, 
por no haber tenido su terreno trabajado y sem­
brado, y ahora con la misma cortan 150 ó 200 hec­
táreas, siendo sabido que se pueden cortar hasta 
200 hectáreas con una sola espigadora.

¿Opinaba V. tal vez que una máquina segadora 
duraría para una sola cosecha?

No le debe extrañar a V. que yo no haya com­
prendido sus “oikos beodos”, porque dije antes que 
no pretendo haber estudiado como para echarla de 
“doctor”, lo que creo ser una suerte, porque no nos 
hacen falta los doctores ni los doctorcillos en la 
República. Además estaba tan lejos de esperar la 
comparación de este país con Beocia, que no lo 
hubiera adivinado nunca; pero usted sabrá por qué
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le convenía hacerla; Cbacun a son goút, corno dice 
jTii vecino el franchutti.

HUGO KOPPE

Colonia I .a  M aya, mayo 26 de 1895.

La Agricultura 
1S95, pá&- 481-482.

INMIGRACIÓN  Y COLONIZACIÓN

Habiéndose discutido en las columnas de este 
periódico cuál sería el mejor método de coloniza­
ción para nuestro país, no carecerá de interés 
conocer los datos y observaciones que al respecto 
hace el director del Norddeutscher Lloyd, doctor 
Wiegand, quien estuvo aquí el año pasado, y en 
un viaje que hizo a través de las principales pro­
vincias agrícolas, se enteró de las dificultades que 
se oponen a la solución de este problema. Al 
mismo tiempo aprovechamos la ocasión para se­
ñalar los principales datos de la memoria que el 
comisario general de inmigración, Sr. Juan A. Al- 
sina, presentó al ministro del ramo. Empezaremos 
con estos datos.

El año pasado llegaron al país 80.621 inmigran­
tes, de los cuales 54.728 de ultramar y 25.951 por 
vía de Montevideo. Si se compara estas cifras con 
las correspondientes a años anteriores, se ve que 
desde 1891 hay un constante aumento de inmi­
gración europea. El exceso de la inmigración sobre 
la emigración ha sido de 35.626 personas en 1894.
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Desde 1857 entraron en el país 1.461.777 inmigran­
tes de ultramar, y el exceso de la inmigración sobre 
la emigración era de 1.429.106 personas, si se in­
cluyen los inmigrantes y pasajeros llegados por vía 
de Montevideo.

Según su nacionalidad, Jos inmigrantes pertene­
cen en su mayoría a la raza latina, y en 1894 sólo 
2.471 personas eran de la raza teutónica. La me­
moria llama la atención de los poderes públicos 
sobre el hecho de que la calidad de la inmigración 
está mejorándose año por año. Entre los inmigran­
tes llegados en 1894 hubo 8.506 familias, y según 
los datos estadísticos, 30.915 agricultores. Otro he­
cho demuestra lo que queda consignado respecto 
a esta clase de inmigrantes, es que traen siempre 
algunos recursos, herramientas y elementos de tra­
bajo. Hasta ahora, la mayor parte de los inmi­
grantes van a las provincias de Santa Fe, Buenos 
Aires, Córdoba y Entre Ríos.

En un capítulo aparte trata la memoria del 
trasporte de los inmigrantes, señala las malas con­
diciones higiénicas de algunos vapores y describe 
con detención uno de los nuevos vapores del Nord- 
deutscher Lloyd, pues marca un progreso en las 
comodidades que ofrecen a los inmigrantes que 
hallan en ellos mayores elementos de bienestar.

Otros capítulos tratan de la inmigración israelita 
rusa traída por la Jewish Colonizaron Company. 
De la lectura de estos capítulos se desprende que 
sería muy conveniente si el gobierno en unión con 
los gremios interesados de la nación argentina y 
las respectivas colectividades extranjeras imitára el 
ejemplo dado por esta compañía. En prueba de

116



lo que decimos anotaremos algunos datos: en 1893 
Unieron 743 israelitas rusos; en 1894, 2.890; hace 
dos años hubo seis colonias; el año pasado, doce; 
la citada com pañía poseía en 1893, 125.331 h ectá­
reas, y el año pasado 176.664 hectáreas, la tierra 
sembrada era de 20.911 hectáreas y la preparada 
de 14.032 hectáreas. En las colonias hubo 12 tri­
lladoras, .14 motores, 7 máquinas de cortar alfalfa, 
221 segadoras, 10 desgranadoras de maíz y 143 
sembradoras. Existían a fines del año pasado 1.301 
casas, 854 pozos, 8 escuelas, 2 hospitales y seis b a­
ños. Los agricultores trabajaban con 2.053 arados, 
1.476 rastras y 874 carros. De las demás observa­
ciones hechas por el señor Comisario General de 
Inmigración, mencionaremos que hace resaltar el 
estado antihigiénico y de poco aseo en que llega 
esta inmigración y la numerosa prole que hay entre 
ella. Llama también la atención del gobierno sobre 
el hecho de que en las escuelas establecidas por los 
israelitas cabe la fiscalización del Estado para ayu­
dar y apresurar la asimilación de estas familias que 
se instalan en medio de un pueblo cristiano, de 
otras costumbres, lengua y género de vida. Somos 
de !a misma opinión del señor Comisario. Escuela 
nacional vigorosa es la imperiosa necesidad desde 
el momento de la entrada de estas gentes, para que 
no sean elemento extraño dentro de la tierra argen­
tina y no sean tampoco un problema social a 
resolver cuando hayan crecido y sean numerosos.

Otro capítulo trata de los elementos actuales de 
trabajo en el país, y da unos datos interesantes 
sobre las provincias de La Rioja y Salta, de los 
cuales consignaremos algunos aquí por ser de in-
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teres general. I .a principal riqueza de estas pro­
vincias es la minería.

Km La iíioja se registraron en la oficina de mi­
nas durante el año 1893, 287 minas de oro, plata y 
cobre, 52 lavaderos (placeres auríferos) y cuatro 
minas de carbón, .sólo en el departamento de Clii- 
leeitn Kn el distrito de Faina! ina las minas de­
nunciadas y trabajadas alcanzan a 222, siendo de 
oro 70, de oro y plata 14, de oro, plata y cobre 19, 
de plata 112, de cobre' 3, y 4 de carbón de piedra. 
Vn trozo de minera! remitido de la mina Opliir v 
analizarlo por el Departamento de Minas y (leo- 
logia, contiene 8 r/ (> de eobre, 500 gramos de oro v 
200 tiramos de plata por tonelada.

Hablando de la viticultura, dice la memoria que 
la comisión de estudios enviada a Ka Iliofa tuvo 
a la vista una planta ele vid de ocho a diez años, 
ocupando una superficie de1 20 metros cuadrados, 
corlándose más de* mil racimos de uva, siendo ne­
cesario desistir de continuar por la gran aglomera­
ción de los racimos.

El Departamento ele inmigración llama también 
la atención de los inmigrantes sobre la feracidad 
elel suelo en el departamento ele* Oran, provincia 
de Salta, donde se* puede cultivar (*1 café, cacao, 
caña ele azúcar, arroz, etc., siendo el propósito del 
gobierno ele la provincia entregar las tierras fisca­
les a la mano ele*! trabajador.

Aquí nos encontramos con el problema de la 
colonización cuya solución nos parece baber en­
contrado el doctor Wiegand. Este caballero, des­
pués de estudios detenidos sobre la situación del 
colono y las condiciones en las cuales debe csta-
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bleeersc en la República ¡jara poder prosperar, ha 
tenido varias conversaciones con el Sr. Alsina, y 
de regreso a Kuropa, ha pasado un informe oficial 
al Departamento de Inmigración. Kn este informe 
se ocupa principalmente de la inmigración alema­
na, pero timemos entendido Cjiie el sistema [tro- 
puesto por el l)r. YVicgand sería también aplicable 
a otras nacionalidades, euya venida al país se de­
sea.

Id director dri i.loyd Norte Alemán habla pri­
mero de las dificultades para llegar a conseguir 
una inmigración alemana más numerosa que la 
actual. Dice que se dirigen a los listados Unidos 
de Norte Amenea pimpa tienen vínculos de pa­
rentesco con personas emigradas anteriormente, 
encuentran allí un clima muy parecido al de su 
país natal, altos salarios que un trabajador dili­
gente gana durante todo el año en aquel país, y 
dice que la posición social, muy respetable, de tos 
alemanes residentes en aquel país, proporciona 
otras ventajas al inmigrante.

liaremos observar que algunos de esos puntos 
se pueden referir a la República Argentina, til 
clima de: algunos territorios en el sur de la ltepú- 
blico un es solamente parecido al de los países 
septentrionales de liuropa, sino casi igual, siéndolo 
también su llora. Kn cnanto al salario, se puede 
admitir que por término medio, y en relación al 
tipo del oro, no será mucho más alto que los 
jornales alemanes, pero también es cierto que por 
causa de los bajos precios de los víveres, el traba­
jador alcanza aquí pura mucho más que el de «n 
compañero en Alemania.
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Pero el principal aliciente para el aumento de 
inmigración estriba, dice el Dr. Wicgand, en poder 
ofrecer al trabajador la posibilidad de convertirse 
en propietario de la tierra que cultiva.

Ahora bien; para que un recién llegado pueda 
con los demás colonos establecidos en el país, debe 
poder adquirir una chacra de 150 a 200 hectáreas, 
animales de tiro, útiles de agricultura y máquinas 
agrícolas; y como la primera cosecha de trigo se 
espera recién año y medio después de empezada la 
preparación de la tierra, debe tener entre tanto los 
medios de subsistencia. Sabido es que son pocos 
los inmigrantes que disponen de tantos recursos.

Hay que pensar, pues, en Ja habilitación del in­
migrante hasta cuando haya mayor número de 
colonos alemanes establecidos en el país y con los 
cuales los recién llegados podrán entrar, como los 
italianos, en sociedad, recibiendo en recompensa de 
sus servicios parte de las ganancias que aumenta­
rían rápidamente los propios ahorros del trabaja­
dor y lo pondrían algunos años más tarde en con­
dición de hacerse propietarios del campo y culti­
varlo por cuenta propia.

Falta saber cuáles son las ideas del Sr. Wicgand 
sobre el modo de habilitar al colono. Cree (pie 
sería posible lormar una sociedad compuesta, de 
una parte, por propietarios argentinos dispuestos a 
aportar los terrenos necesarios, y por la otra, de 
capitalistas europeos. Los propietarios de campos 
aptos para la labranza recibirían acciones por el 
valor de la tierra, y lo mismo los capitalistas por 
el valor del dinero que aportan. La sociedad haría 
contratos por los colonos concediéndoles largos pla-
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z0s para el pago de la tierra, y el capital disponi­
ble se emplearía en los gastos de instalación y 
manutención de los colonos.

pa idea nos parece excelente y pronto se sabrá 
si es realizable, puesto que el Dr. Wiegand cuenta 
ya con algunos terrenos y espera conseguir en 
Europa los capitales necesarios para empezar la 
ejecución de su plan en pequeña escala.

Con la aplicación de este sistema se encontraría 
también la solución del problema de los latifun­
dios, que tanto preocupa a los poderes públicos.

MARIUS
!.a Agricultura
6 de junio de 1895. )>ág. 127.

LA CU ESTIOS TRICO

¿Cuál es la causa de la enorme baja que se ha 
producido en estos últimos tiempos en los precios 
del trigo?

Sobre esta cuestión se discute mucho, y La agri­
cultura, en su núm. 126, pág. 425, ya la trató en 
general, demostrando que no era la superproduc­
ción (o el exceso de la producción) lo que causaba 
la baja, desde que esta superproducción no existía 
relativamente; pero que las verdaderas causas las 
formaban primeramente el perfeccionamiento de 
los medios de producción y de trasporte, y en se­
gundo lugar la clase de moneda circulante en los 
países productores como Rusia (p ap el), India (p la­
ta'' y la Argentina (papel).



El estudio de tales cuestiones en detalle es tanto 
más interesante cuanto que nos esclarece sobre la 
m.nor o menor razón que pueda asistir a la mo­
derna escuela económica del socialismo que, revo­
lucionando las teorías de la escuela oficial sobre el 
precio y el valor, dio a estos dos conceptos defi­
niciones filosóficas bien diferentes de las usuales 
hasta aquí y tomando estas definiciones y principio 
fundamental de una serie de derivaciones lógicas, 
elevó sobre ellas el audaz y atrevido edificio del 
moderno socialismo científico, que tanto se ataca 
por algunos y tanto se defiende por los otros.

Con todo, no cabe ya duda alguna que las de­
finiciones sobre el precio y el valor, como las for­
muló Carlos Marx en su célebre obra Crítica d e  la  
econom ía política , 1859, cuyas definiciones las de­
duce él del análisis de la esencia de la mercancía, 
son generalmente adoptadas por los economistas 
actuales, por más que combatan ellos las teorías 
sociológicas que los socialistas derivan de ellas.

La teoría de Marx sobre el valor cuyo corolario 
es la fórmula del dinero, ya es una verdad univer­
salmente reconocida.

(Aunque en los colegios nacionales argentinos, 
entre otras antigüedades vetustas, hemos oído exa­
minar a los alumnos sobre verdaderos macanazos 
en ciencias económicas.)

Y esta teoría es muy sencilla.
Quizá por eso mismo la inteligencia humana se 

había empeñado inútilmente durante más de 2000 
años en dar con ella, del mismo modo como la 
humanidad ha necesitado el mismo larguísimo lap­
so de tiempo para descubrir la célula como la
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IF

unidad y la base fundam ental del cuerpo orgánico.
El análisis de las organizaciones económicas 

ofrecía aun mayores dificultades que el de los 
cuerpos orgánicos, pues no había ni microscopio ni 
reactivos quím icos que fuesen aplicables en esta 
investigación, debiéndose remplazar ambos por la 
fuerza de la abstracción.

La fórm ula del valor de la m ercancía representa 
realmente la célula de la organización económica 
y social, sin cuya comprensión es imposible darse 
cuenta de la evolución de las cosas humanas ni en 
el pasado, ni en el presente, ni en el porvenir. Los 
estudiantes, pues, de la economía rural deben pro­
fundizar sus nociones sobre la teoría del valor y 
precio para comprender los fenómenos complicados 
del intercam bio sobre el mercado universal.

Supuesto, pues, que las teorías sobre el valor y 
el precio sean conocidas, sabemos que el precio 
del trigo en el mercado universal indica dos cosas 
al mismo tiempo:

1° — La magnitud del valor del trigo; y
2o — El peso del oro por el cual es cam biable 

el trigo.
La magnitud de su valor expresa el tiempo de 

trabajo social necesario para producir una m ercan­
cía, y este tiempo varía cada vez que se perfeccio­
nan los métodos de producción (es decir, que se 
modifica la productividad del trab a jo ), lo que 
depende:

a) de la habilidad media de los trabajadores y 
costo de la vida y de la reproducción de 
éstos;

123



b ' de la extensión y eficacia de los medios de 
producir, y

c ) de circunstancias puramente naturales.
El trigo producido en la Argentina tiene una 

magnitud de valor relativamente muy reducida, 
porque:

a) aunque la habilidad media de los agricultores 
todavía no sea mayor, el costo de su vida (su 
standard of life) es aún sumamente reducido, ba­
rato y su reproducción (gastos de crianza y edu­
cación de los niños en el campo, y precio de los 
individuos inmigrados, que en este caso deben con­
siderarse como miembros productivos de la socie­
dad, cuya crianza y educación nada han costado) 
lo mismo.

b) porque Ja extensión del medio de producir 
—la tierra— es todavía casi ilimitada aquí, pues 
falta mucho hasta que sean labradas las 80 millo­
nes de hectáreas en el país, aptas para producir 
trigo, y la eficacia de la producción es relativa­
mente muy grande, porque la fertilidad de la tierra 
sin gastar en abonos es muy elevada, y la superficie 
llana, poco accidentada, sin piedras, ni troncos, ni 
raíces macizas, etc., permite la aplicación de las 
mejores máquinas de agricultura, movidas por 
fuerza animal que casi nada cuesta a tal punto 
que la paja nada vale en el campo, y cuyo manejo 
no exige ni mayor habilidad, ni inteligencia, ni 
aprendizaje, ni fuerza física por parte del labrador.

c ) porque otras circunstancias naturales favora­
bles permiten abaratar la producción, por ejemplo, 
el clima benigno hace supcrfluos los gastos mayores



para habitaciones y establos. Grandes ríos navega­
bles favorecen los trasportes, etc.

Sabemos por la  teoría sobre el precio que la 
magnitud del valor de una mercancía (cuyo índice 
es el precio, el measure of valué) no se confunde 
necesariamente con el precio (e l standard of valué) 
como la indicación de su relación de cambio con 
la moneda (o ro ), sino que el precio como relación 
de cambio expresa también lo más o lo menos que 
el cambio de la mercancía por oro produce acci­
dentalmente en ciertas circunstancias dadas.

En este pais la circunstancia que hace bajar el 
precio del trigo como su relación de cambio, más 
abajo aún de su precio como índice de la magnitud 
de su valor, es la oscilación del agio entre 300 y 
350, o sea la variación del peso entre $ 0,33 y 
0.22 oro. Porque para producir prácticamente el 
efecto de un valor de cambio el trigo (como cada 
otra m ercancía) debe dejar de ser oro imaginado 
y convertirse en oro real. Para darle un precio 
basta declararle igual a una cantidad de oro pu­
ramente imaginario; pero hay que remplazado con 
oro efectivo para poder procurarse su dueño por 
medio del cambio en el mercado universal las 
cosas que necesita. El vendedor de trigo pierde, 
pues, al oscilar el precio de oro de 300 a 450, $ 0,11 
oro en cada peso mn que el exportador se com­
prometió pagarlo con el oro a 300 y una parte di­
rectamente proporcional a las oscilaciones menores 
o mayores del agio. De ahí se deduce el porqué 
el agio baja después de exportado el trigo, y sube
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durante Ja cosecha. Al productor lo explota el 
capital comercial.

GERMÁN LALLEMANT
La Agricu/ura 
1895, pdg. 519.

LOS FERROCARRILES ARGENTINOS

En el informe de Ja comisión nombrada por la 
cámara de comercio de la Bolsa, se dice (véase La  
agricultura, J íí, pág. 432): “hasta la fecha las em­
presas ferrocarrileras no han introducido en sus ta­
rifas Jas rebajas que hemos solicitado de ellas, a 
pesar de sus promesas”.

Hemos estado esperando también aquí, en San 
Luis, que algún día un poder mayor hubiera obli­
gado a Jas compañías ferrocarrileras a rebajar los 
fletes para poder explotar nuestras minas, nuestros 
bosques, nuestras tierras, etc., pero no ha sido así: 
los altos fletes siguen matando la producción.

También la bolsa fue, pues, derrotada por Ja 
terquedad de los directorios de los ferrocarriles, 
después de haber éstos derrotado al gobierno y al 
congreso, y no hay ya que esperar nada, sino emi­
grar de aquí.

Las compañías ferrocarrileras, pues, forman de 
hecho un “imperium in imperio”, cuyos intereses 
priman sobre Jos del país y del público. Ya no es 
posible hacerse ilusiones a este respecto, y el pú­
blico haría bien no seguir dejándose burlar por 
más tiempo por comedias en que las autoridades
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emplean Para COn él que hace Scapin con
eI Sr. Geronte en la célebre comedia de Moliére 
titulada L es  fou rberies  d e  Scapin.

La dirección general de ferrocarriles, que fue 
nominalmente creada para representar los intereses 
¿el público y del país ante las compañías, no es en 
realidad otra cosa que el agente obediente de éstas, 
y siempre está de lado de los directorios ingleses.

Hace poco se publicó en L a  nación  la queja de 
la municipalidad de Villa María contra el ferroca­
rril Central por falta de construcción de rejas y 
tranqueras en las calles de aquel municipio, y se 
reveló entonces cómo el rol que la dirección gene­
ral jugó en aquel pleito de seis años fue el de un 
defensor celoso de los intereses de dicho ferroca­
rril.

Y de seguro que se pudieran citar otros nume­
rosos ejemplos análogos.

El espíritu de benévola complacencia de la di­
rección general para con las compañías, se revela 
en múltiples pequeños detalles, hasta en aquella 
nota en que declaró que nada se oponía a la ocu­
pación de mujeres como guardatranqueras, y sobre 
todo, en el último informe sobre explotación v ta­
rifas, pasado por el señor Schneidewind al señor 
Tedín, en que el mismo autor se excusa porque las 
derivaciones que se desprendían del informe eran 
íxieo satisfactorias y contrarias a lo que fuera da­
ble esperar, y que el público en general anhelaba.

Efectivam ente, el público ha quedado indignado 
do que la dirección general de ferrocarriles contes­
tara al Congreso (qu e pidió este inform e) que en

127



realidad nada se podía hacer para que las com­
pañías bajasen las tarifas, principalmente porque el 
capital nominal de construcción era muy elevado 
y era preciso que diese un interés correspondiente.

Bien comprendido: el capital nominal, tan suma­
mente mayor que el capital e fec t iv o , que realmen­
te lia sido empleado en la construcción, y de que 
se calla tanto el informe, como el señor diputado 
Daract, que abordó esta delicada cuestión en el 
Congreso sin estar tal vez al corriente de lo que 
ha ocurrido tras los bastidores en la comedia fe­
rrocarrilera argentina, o que fingía no saber nada 
de estos manejos capitalistas.

Pero no culpamos solamente a la dirección ge­
neral de ferrocarriles de tantas anomalías.

Sabemos que el Congreso ha otorgado muchas 
concesiones ferrocarrileras a ciertos “favorecidos” 
que las han vendido a las compañías por crecidí­
simas sumas de libras esterlinas, cuyas sumas las 
compañías incluyeron en el capital de construcción, 
y que ahora se empeñan de estrujar del público 
por medio de tarifas elevadas.

Los concesionarios hicieron de este modo enor­
mes fortunas a cuenta del p ú b lic o ... gracias al 
favor del Congreso.

¡Caveant tribuni plebis!
Nos parece que las compañías ferrocarrileras 

obran con gran astucia, si consideramos cómo ellas 
emplean sus servicios, muy bien remunerados, a 
nuestros primeros abogados, ingenieros, contadores, 
etc., todos emparentados con nuestros estadistas, 
politiqueros y capitalistas de más valer e influen-



cia, nos parece que el pueblo argentino, tan gra­
vemente damnificado, puede decirles como dijo San­
són en manos de los filisteos:

"¡Si no hubierais uncido mis bueyes, no me hu­
bierais sojuzgado de esta manera!”

Los tribunos del pueblo trabajador, ¿en dónde 
están, pues? ¡En el Congreso de seguro no se 
hallan!

GERMÁN A. LALLEMANT
La Agricutura 
1895, pág. 462.



Íms  qu e siguen son correspon ­
den cias enviadas a Die neue Zeit 
entre 1894 y 1909 y pu blicadas con  

i su firm a. Estos artícu los han sido
tradu cidos esp ec ia lm en te  para esta  
ed ición .

Im porta  d estacar la sign ificación  
q u e  ya, por en ton ces, ten ía  el im­
perialismo alem án  en nuestro jxiís 
y por lo tanto la n ecesidad  d e  qu e  
el m ovim iento obrero  y rev o lu c io ­
nario internacional tom ara con oc i­
m iento d e  la rea lid ad  argentina. 
L en in , en  E l imperialismo, etapa 
superior del capitalismo, rep rod u ­
c e  una estad ística  d e  las ex p orta ­
c ion es a lem an as a  d iv ersos p a íses  
d ep en d ien tes . En el con ju n to , la 
A rgentina se d es taca  en e l prim er  
lugar en  1889 y en 1908, p ro d u ­
c ién d o se  en e s e  lap so  un au m en to  
d e l 143 por c ien to , s ig u ién d o le  T u r­
qu ía  con  un 114 por c ien to , C h ile  
con  un 85 p or c ien to  y Brasil con  
un 73 por c ien to  *.

X f. Lenin. Oh. cit., í. XXIII, p,'nr. 412.



DE LA ARGEST1XA

San Luis, 10 de noviem bre de 1894.

El desarrollo económ ico de la A rgentina y la 
presión qu e e jerce el constante aum ento de las 
exportaciones de sus productos sobre los precios en 
el m ercado m undial, constituyen factores que ju s­
tifican plenam ente el hecho ele que D ie  n en e  Z e it  
tam bién se ocupe de este país colonial.

E l desarrollo económ ico de la A rgentina es sólo 
de fecha recien te ; sin em bargo, el país ya desde 
fines del siglo pasado ha tenido su im portancia 
como exportador de cueros, lanas y sebo.

D urante la dependencia de España, que duró 
hasta 1809, el com ercio con otras naciones estuvo 
prohibido por la m etrópoli. Con todo, los ingleses 
m antuvieron durante el siglo pasado un com ercio 
de contrabando de gran envergadura con  la colonia. 
Los arm adores de Liverpool realizaban un in tercam ­
bio de productos m anufacturados ingleses y de es­
clavos provenientes de Á frica contra cueros y en 
1791 les fue concedido legalm ente el derecho de 
abrir un m ercado de esclavos en Buenos Aires. Sin 
em bargo, no se lim itaron a la venta de negros, sino 
que m antuvieron un com ercio muy activo inter­
cam biando m ercaderías inglesas contra cueros.
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El florecimiento del comercio dio auge al creen 
miento de una dase de terratenientes españoles de 
la nobleza, los mandones, que gozaban de una 
cantidad de privilegios y ocupaban todos los car­
gos importantes; paralelamente, se desarrolló una 
dase de comerciantes y artesanos que se llamaban 
los /mtriotas; esta dase se enriqueció con rapidez, 
exigiendo pronto derechos políticos y eso princi­
palmente para anular los antiguos privilegios de 
comercio que usufructuaban los comerciantes de 
Cádiz y Sevilla desde la conquista.

La clase dominante de terratenientes se oponía 
a esta corriente en forma enérgica, extendiendo en 
aquel entonces (1790 a 1810) sus propiedades de 
modo extraordinario, adquiriendo del gobierno vi­
rreinal grandes parcelas a precios irrisorios. En 
1796, una de nuestras familias de terratenientes de 
origen español compró 40 leguas cuadradas (108.800 
hectáreas) por 80 pesos (320 m arcos), y en 1803, 
en los alrededores de Buenos Aires, la legua cua­
drada (2.700 hectáreas) costaba sólo 20 pesos (80 
marcos).

Los terratenientes nobles aumentaron de esta ma­
nera sus propiedades inmuebles, mientras que los 
comerciantes urbanos se enriquecieron rápidamente 
mediante transacciones con mercaderías inglesas.

En 1797, sir Home Popham presentó al gobierno 
inglés un proyecto que contemplaba la conquista 
de la colonia española del Río de la Plata y en 
1806 y 1807 Inglaterra intentó realmente la con­
quista de estos países. Empero, este intento fra­
casó; las tropas inglesas fueron derrotadas, lo que 
no impidió, sin embargo, que los armadores de Li-
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verpool con firieran  a su negocio de contrabando 
un auge tal que el virrey Cisneros, en 1809, con­
cedió a  los barcos ingleses plenos derechos de co­
m ercio para m ayor ventaja del tesoro público. D u ­
rante ese año la dem anda inglesa superó la capa­
cidad de producción  de los estancieros terraten ien­
tes, la exportación  de cueros aum entó tanto como 
para inducir a los com erciantes patriotas, airados 
por la fa lta  de productos que podrían haber ven­
dido con enorm e ganancia, a arm ar la revolución 
contra la m adre patria proclam ando la indepen­
dencia.

Los terraten ientes eran concicntes de que, d ebi­
do a la desesperada situación en que se encontraba 
en esos m om entos (1 8 1 0 )° ,  la m adre patria, no 
podría proporcionarles ayuda alguna; por lo tanto, 
en la m ayoría de los casos hicieron de tripas cora­
zón adhiriendo a los patriotas, pero no sin intentar 
una y otra vez reconquistar los privilegios perdidos. 
Cuando esta esperanza hubo desaparecido por com ­
pleto, fueron los burgueses, el capital de com ercio, 
quienes pasaron al ataque posesionándose, m edian­
te una larga cadena de engaños y golpes de fuerza, 
de grandes y valiosas extensiones de tierra que de­
dicaron a la ganadería.

E sta  lucha entre el capital de com ercio y los te ­
rratenientes ha continuado en las provincias ocei-

° Justamente en ese momento los Borbones españoles 
habían sido destronados temporariamente y José Bona- 
parte, hermano de Xapoleón, era rey de España. Esta cir­
cunstancia y las intrigas inglesas contribuyeron en mucho a 
que las posesiones españolas en América se desligaran de 
la madre patria que las exp’otaba c impedía su desarrollo.



dentales internas hasta nuestros tiem pos, mientras 
que en los Estados orientales de Buenos Aires, San­
ta Fe, Entre Ríos, quedó decid ida con la caída de 
Rosas (1 S 5 2 ).

Desde aquel entonces el desarrollo económ ico del 
país ha tomado un m agnífico im pulso, al principio 
lentamente, luego aum entando en progresión geo­
métrica hasta llegar a la im portancia actual que le 
asegura a la Argentina un notable lugar en el m er­
cado mundial.

Los elementos naturales de producción de este 
territorio de una extensión de 2.894.257 K m 2, pobla­
do en la actualidad por aproxim adam ente 4.5 mi­
llones de habitantes (1 ,5 5  habitantes por K m 2), 
están constituidos en parte por tierras muv férti­
les. un clima por regla general excelente y. en la 
parte oriental del país, una extensa red de ríos 
navegables.

Carbón no se encuentra en el país, hay bosques 
en la parte septentrional y occidental, en condicio­
nes poco propicias para su explotación, y existen 
minerales sólo en cantidades muy insignificantes 
que no pueden m erecer consideración especial.

Una parte muy grande de la superficie del país 
no es apta para ser cultivada y pertenecen a esta 
zona las regiones del centro y del oeste, despro­
vistas de agua, donde las lluvias caen muy rara­
mente y, si bien las cantidades anuales de lluvia 
oscilan entre 65 y 600 mm, las precipitaciones se 
reparten en forma irregular en las distintas esta­
ciones del año, de modo que meses de absoluta 
sequía son seguidos por una única lluvia violenta
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tic pocas íioras o incluso pocos minutos de dura­
ción.

Existen, sin embargo, en esta región tierras cul­
tivadas por irrigación, especialmente en los valles 
y al pie de las montañas, donde desbordan los to­
rrentes alimentados por los deshielos de las altas 
cumbres, de hasta 7.000 m sobre el nivel del mar 
y con mesetas de muchos miles de leguas cuadra­
das de extensión, para sumirse después de un bre­
ve trayecto en tierras anegadas y sueltas.

Esta irrigación se remonta al tiempo de los Incas.
Pero estos cultivos andinos que se limitan a la 

vid, frutas y alfalfa, no poseen importancia para 
el mercado mundial. Para este último entran en 
consideración únicamente los productos de la ga- 
naderia y de la agricultura de las provincias orien­
tales, donde cantidades suficientes de lluvia posi­
bilitan el cultivo del suelo.

Luego de haber concluido en lo esencial la lucha 
por la tierra, tras la cual también en este país ad­
quirió validez la frase característica de la termi­
nación de una gran etapa cultural: “Nulle sans seig- 
neur”, empezó “el enajenamiento del Estado”.

Las deudas estables de elevaron al máximo, cien­
tos de miles de millones se tomaron prestados del 
capital europeo en forma de empréstitos nacionales, 
provinciales y municipales y luego de repartir es­
tos fondos entre los miembros del partido reinante, 
el de los terratenientes, se declaró la insolvencia 
general y la bancarrota estatal del gobierno nacio­
nal y de los 14 gobiernos provinciales.

Simultáneamente se amplió el sistema de los im­
puestos indirectos. Los derechos de aduana son del
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orden del 300 por ciento de su valor declarado v 
bajo este sistema, a partir de 1876, se ha desarro­
llado una industria artificial que puede existir úni­
camente medíante la triplicación o cuadruplicación 
de los precios y cuyos productos, como ser el al­
cohol. la cerveza, el azúcar, el tabaco, los fósforos, 
etc., se hallan sometidos a un impuesto. Lo caro 
que se hace vivir en tales condiciones es fácilmente 
comprensible.

A fin de 1893, los Estados argentinos eran 
deudores de un capital de 561.605.750 pesos 
¡ 2 246.423.000 marcos), a lo cual hay que agregar 
además los intereses no abonados durante varios 
años. La circulación del papel moneda es del or­
den de 306.743.505 pesos y la cotización del oro 
oscila entre 300 y 450, de modo que el peso papel 
tiene a veces el valor de 1,33 marcos y otras veces 
de 0,SS marcos. El obrero asalariado contratado en 
un momento de cotización baja del oro pierde por 
lo tanto en cada peso de su salario 0,45 marcos 
cuando el oro ha llegado a su cotización más alta.

La exportación de los productos argentinos des­
de 1870. cuando por primera vez se implantó una 
estadística, ha sido, en millones de pesos, del or­
den de:

1870, 29; 1876. 47; 1880, 54; 1885, 76; 1889. 122; 
3893, 92.

Hasta 1889 los valores de los productos exporta­
dos aumentaron siempre y en forma rápida, pero 
a partir de ese año el aumento de la cantidad de 
artículos exportados no ha sido capaz de compen­
sar la dosvalorización.

El artículo de exportación mas importante de la 

138



Argentina es la i mui. Los precios de este artícelo 
cayeron en los últimos años del siguiente modo: 
en 1889 la exportación cobraba todavía 399,99 pe­
sos por tonelada métrica; en 1890, solamente 299,99 
pesos; en 1891, 279,99 pesos; en 1892, 286,99 pesos; 
en 1893, 203,08 pesos, y el precio en la actualidad 
es de aproximadamente 154 pesos con tendencia a 
la baja y sin demanda, indicándose el resultado del 
esquileo del presente año en 150.000 toneladas, con­
tra 123.300 del año próximo pasado.

El segundo artículo en orden de importancia es 
el trigo. En 1876 empezó la exportación de este 
artículo con 20.868 Kg. En 1891, la Argentina ex­
portó 390.794.714 Kg; en 1892, 470.110.000; en 1893, 
1.00S.137.000 Kg y la cosecha que se levantará el 
próximo mes promete una cantidad disponible para 
la exportación de por lo menos 1.500.000.000 Kg.

En contraposición con estas cantidades en con­
tinuo aumento, el precio para el trigo en Buenos 
Aires alcanzó su máximo en 1889 con 69,99 pesos 
por tonelada. Bajó en 1890 a 29,99 pesos, en 1891 
a 39,99 pesos, en 1S92 a 31,26 pesos, en 1883 a 23,26 
pesos y se halla hoy en día en 18 pesos con m ar­
cada tendencia a la baja. Es explicable que estas 
circunstancias hayan comenzado a inquietar mucho 
a nuestros productores, quienes, sin embargo, no 
desesperan todavía. La Argentina puede producir 
aun a nrecios más bajos que los que rigen en la 
actualidad.

Los productores de lana y cueros de carne, etc., 
en suma, nuestros ganaderos más importantes, 
son terratenientes que producen con un gran ca ­
pital y con muy pocos oliveros asalariados, ma-
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yormente peones que trabajan de acuerdo con el 
sistema de participación en las ganancias, la a p a r ­
cer ía , la m ezzadria  italiana y el m e ta y a g e  francés. 
Ningún sistema de retribución en el mundo se pres­
ta mejor a la explotación de la fuerza de trabajo 
humana.

En Sicilia y Andalucía esto se manifiesta en for­
ma por demás evidente.

El periódico L a  agricu ltu ra , de Buenos Aires, 
hace poco publicó un extracto de la contaduría de 
una estancia que trabajó en 1SS7 con un valor en 
tierras de 2.000.000 de pesos papel y un capital 
(animales productores, maquinaria, etc.) de 230.000 
pesos. Los gastos anuales fueron del orden de 
18.000 pesos, de los cuales 15.800 correspondieron 
al renglón sueldos y salarios. L a  ganancia neta fue 
de 133.000 pesos. Por cada 100 pesos que se gas­
taron en fuerza de trabajo, el estanciero embolsó 
una ganancia neta de 854,42 pesos. La cotización 
del oro se hallaba en aquel entonces solamente en 
130, pero hoy en día está en 350; esta diferencia 
por sí sola le ha permitido al estanciero compensar 
la baja de precios experimentada por sus produc­
tos, hecho que el doctor Sering tildó hace poco de 
“com p eten c ia  d e s le a l  d e  la p ro d u cc ió n  argen tin a'; 
se trata realmente de un caso de “maudite concu­
rrente déloyale”, cuyos gastos pagan los aparceros 
(los peones a participación) en las estancias argen­
tinas y del cual se consideran víctimas los latifun­
distas de la margen oriental del río Elba.

El mismo periódico L a  agricu ltura  señala que el 
estanciero de su ejemplo embolsó aquel año, por
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cada 100 pesos pagados a los aparceros en concepto 
J e  sueldo, hasta 1.400 pesos de ganancia neta.

E n  el corriente año muchos estancieros importa­
ron m áquinas esquiladoras, con lo que han podido 
ahorrar trabajo  en un 50 r/c  y  obtener un rendi­
miento de lana incrementado en un 8 %. Ademas, 
los muy elevados precios de la carne permiten a 
nuestros estancieros compensar una parte de la pér­
dida experim entada con la lana; en lo principal, 
sin em bargo, se están resarciendo mediante la re­
baja de los sueldos de los peones.

Nuestros terratenientes no son agricultores. A lo 
sumo están sem brando el maíz y la alfalfa necesa­
rios para la cría del ganado. Siempre han soste­
nido cpie la agricultura no es rentable para todos 
aquellos estancieros que tienen que pagar sueldos.

Por esta razón, la agricultura se encuentra por 
completo en manos de los colonos inmigrados, en 
su mayoría italianos, agricultores que cultivan una 
finca propia, llamada con cesión .

Este paisanaje con sueldo propio, que se desarro­
lló con rapidez en los últimos veinte años, especial­
mente en la ¡provincia de Santa F e  —y que a causa 
de la actual crisis agrícola, que se hace sentir cada 
día con más peso, está sufriendo mucho—, consti­
tuye un interesante fenómeno social.

Nuestros grandes terratenientes, propietarios de 
campos inmensos —hace poco Diego Alvear dejó a 
sus herederos más de 27.000 Km 2, extensión casi 
tan grande como el reino de Bélgica—, han hecho 
lo imposible para aprovechar estas posesiones. En 
1S56 empezaron a dividir sus grandes haciendas 
improductivas, que no daban renta alguna, y a ven­
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derías en parceías a agricultores europeos inmigra­
dos, mayormente contra pago en cuotas; también 
pusieron a disposición de los compradores subsidios, 
víveres, útiles, simientes, etc., a crédito hasta la pri­
mera cosecha, haciéndose luego pagar, sin embargo, 
con una parte de la cosecha. Cada concesión tiene 
generalmente una extensión de 25 Ha.

Este sistema de fraccionamiento o parcelación 
de latifundios y de colonización —aquí cada cam­
pesino que cultiva su parcela se llama colono— ha 
cobrado auge especialmente en los últimos veinte 
años con la construcción de los ferrocarriles, de 
modo cjue en la actualidad los terratenientes están 
concertando contratos con empresarios, contratos 
que permiten a Jos primeros desentenderse de todo 
lo que significa esfuerzo y preocupación por el ne­
gocio, mientras que los segundos son pagados me­
díante una prima por el trabajo desempeñado en 
la dirección de la empresa.

Ahora bien, los colonos están pagando por sus 
concesiones precios desproporcionadamente eleva­
dos, sobre todo cuando el pago no se realiza en 
efectivo sino en cuotas. En la colonización que en 
estos momentos tiene lugar en el sur de Córdoba, 
la tierra, que cuando se trata de fracciones grandes 
se paga a 15 pesos (papel) por hectárea, se vende 
al colono en forma de concesión por 5 pesos (p a­
pel) en efectivo y el saldo de hasta 30 pesos por 
hectárea, en cuotas trienales con intereses del 9 %  
anual, lo que finalmente totaliza un precio de 34,50 
pesos por hectárea.

Si se examina este negocio de colonización con 
más detenimiento, resulta que está basado en la
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extraordinaria baratura del trabajo del colono y de 
sus laminare;*, que realizan un esluerzo sumamente 
penoso. E l colono ni piensa en lograr una renta 
real de su finca. Se contenta con un sueldo y un 
derecho de posesión. Produce mucho más barato 
que un obrero asalariado y por restringir siempre 
más sus necesidades, por sufrir siempre más ham ­
bre y por trabajar siempre más, está disminuyendo 
constantemente los eostos de producción. Por esta 
razón puede pagar por su reducida parcela más 
que el agricultor que se propone explotar su tierra 
en forma capitalista; por mucho que bajen los pre­
cios, el colono y los suyos, padeciendo un poco más 
de ham bre y trabajando más, ganarán con todo un 
sueldo, y por miserable que éste sea se sentirán muy 
felices por creerse propietarios independientes.

En  1884, el Departam ento de Agricultura calcu­
laba los costos de producción de una tonelada de 
trigo en 34  pesos (1 3 6  m arcos). Para ese mismo 
año, el precio de costo del trigo del colono se in­
dica en 12,56 pesos por tonelada (50 ,24  m arcos).

E n  otros tiempos, muchos suizos inmigraban como 
colonos; hoy en día los que llegan son casi todos 
italianos, pueblo tan acostumbrado a la suciedad, 
miseria y ham bre, tan falto de necesidades que in ­
cluso el culi hindú no competiría con el. E ste  co ­
lono italiano vive en un ra n ch o  (ch o z a )  m iserable, 
construcción de adobes con techo de barro. E ste  
rancho en realidad sirve tan sólo como despensa, 
la fam ilia vive al aire libre  y duerm e en el suelo, 
sobre algunos cueros de oveja; la vestim enta c o n ­
siste en unos pocos andrajos —el clim a perm ite en 
este sentido las mayores libertades— v la fam ilia4 -
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se alimenta de maíz, cebollas, a jo y sacrifica de 
vez en cuando una oveja.

Siempre que dure la em igración desde el paraí­
so de Crispí, la Argentina podrá producir trigo a 
un precio todavía más bajo  que el actual.

Hace poco se comenzó a em plear el sistema de 
la aparcería o mediería tam bién en Ja agricultura. 
Para este fin los terratenientes no venden las par­
celas, sino que las arriendan a aparceros o medie- 
ros por un tiempo determinado, a cam bio de una 
parte de la cosecha. Esta  clase de explotación agrí­
cola va unida a la ganadería y el engorde de vacu­
nos destinados a la exportación y perm ite un cultivo 
más intensivo que la colonización. En base a este 
sistema se están 1 orinando poco a poco grandes, ri­
cas y prósperas estancias. Por ejemplo, la compa­
ñía Curumalan, que produce con un capital de 2 
millones de libras esterlinas y tiene bajo el arado 
40.(100 hectáreas, posee incluso sus propios barcos 
para la exportación de ganado en pie y se ocupa 
de la cría ovina de calidad, corderos para frigorí­
ficos exportadores que ya hoy en día embarcan 2 
millones de animales por año. Se dedica también 
a la destilación de aguardiente, etc. Haciendas como 
esta, hay en el país entre 15 y 18.

Además de trigo, la Argentina produce cebada, 
maíz, lino, alpiste, maní y alfalfa.

El Departamento de Agricultura calcula la su­
perficie apta para el cultivo de trigo en 95 millo­
nes de hectáreas. Este dato oficial probablemente 
es exagerado, dado que comprende una parte de 
la zona carente de lluvias. Parece que este año 
han sido cultivadas realmente 2 / i  millones de hec-
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tareas. En todo caso, el cultivo de trigo os sus­
ceptible de aumentar aún mucho más, poro hay 
que notar que en las colonias más antiguas surgen 
ya síntomas de agotamiento del suelo, especialmen­
te allí donde se ha sembrado lino durante muchos 
años. Tales parcelas, dedicadas entonces durante 
algunos añus al pastoreo, recuperan pronto su ca­
pacidad de producción.

Como ya se ha dicho, el aumento del cultivo de 
trigo depende aquí principalmente de que la inmi­
gración de grandes masas de italianos pobres y des­
provistos de necesidades no se detenga.

En tanto Crispí continúe empobreciendo a la po­
blación del país que domina, obligándola a emigrar, 
en la Argentina no abrigamos temor alguno que el 
desarrollo de nuestra agricultura pueda sufrir una 
merma; tampoco tememos le. competencia en el mer­
cado triguero mundial: incluso si los precios a cau­
sa de la oferta rebajaran hasta el máximo, nuestros 
colonos no podrán ser vencidos.

Ahora bien, ¿qué resultará finalmente de este pai­
sanaje de origen italiano que afronta forzosamente 
el peligro de degenerar a causa de la desnutrición 
y del exceso de trabajo? E ste  problema es, sin lu­
gar a duda, de difícil solución. Las mujeres de 
estos colonos son, de acuerdo con los datos del úl­
timo censo, extraordinariamente prolificas y en San­
ta F e  cada familia tiene en promedio 5 V'j hijos. 
Precisamente en estos momentos, la inmigración de 
colonos italianos está aumentando de modo extra­
ordinario, no obstante el descalabro rpie reina en 
la Argentina en cuanto a las condiciones políticas, 
el reinado de ladrones en la administración v el
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despotismo en auge. Pero en Italia la población 
rural se encuentra aun peor y está emigrando en 
masa.

El ano próximo, la Argentina colocará casi 2.000 
millones de kilogramos en el mercado mundial, pro­
ducidos a un precio de costo de 10 pesos (4 0  mar­
cos) por tonelada. En esto nos ayudará Crispí, el 
hombre de “hierro” y "sangre” tan agradable al co­
razón de los latifundistas de la margen oriental del 
río Elba, quien al mismo tiempo arruinará cada vez 
más a esos mismos latifundistas.

I)ic  nene Zcit, t. 1 
i 89-1-1895.

LA CUENCA D E L PLATA

En la cuenca del Plata, el régimen de tenencia 
capitalista de la tierra se está desarrollando con 
creciente rapidez. Sociedades anónimas inglesas y 
belgas dedicadas a Ja ganadería, se están 1 lindando 
una tras otra. Mace poco, la Com pañía Producios 
Cibils, mediante un préstamo de prioridad de 9 / 2 
millones de francos, se ha procurado el capital para 
ensanchar su empresa. Esta compañía existe desde 
1882 y explota 7 J/> millones de hectáreas ubicadas 
en Mato Grosso (B ras il) ,  entre los ríos Paraguay. 
Gran Ceniehe, Jauru y el lago O berahu. Sus 11.000 
acciones primitivas de prioridad de 250 francos cada 
una, se cotizan a 500, y además se han emitido otras 
14.0ÍX) acciones. Se dedica a la cría, engorde, com ­
pra y  venta de ganado, a la elaboración de extracto 
de carne, carne salada, conservas de carne, sebo,
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ncptonas, jabón, He., y a la exportación de cueros. 
Para la cría está em pleando hasta ahora 175.000 
vacas que anualm ente dan de 25 a 27.000 vacunos. 
Para el engorde, la compañía ha preparado campos 
de pastoreo alambrados, cada uno de una extensión 
de 25.000 hectáreas. Sus grandes mataderos en Des- 
calpados, a orillas del Paraguay, se hallan provistos 
de los últimos adelantos de la técnica. Es de men­
cionar especialm ente el frigorífico, instalado según 
el sistema Raoul Pietet. E n  una segunda localidad, 
Coa Grande, los empleados y obreros, los primeros 
en su m ayoría belgas, los segundos de cualquier 
nacionalidad, encuentran en grandes almacenes todo 
lo que necesitan y desean comprar; hay también 
dos iglesias, escuelas, hoteles, un teatro, un hospi­
tal, y todo iluminado eléctricamente. En 1882, la 
compañía faenó 10.000 vacunos; en 1894, 20.000. 
Actualmente, los establecimientos se están ensan­
chando do modo de permitir en 1897 la faena de 
47 a 50.000 vacunos. Dos potentes remolcadores y 
toda una flotilla de barcos fluviales de hierro lle­
van los productos a Buenos Aires, donde son car­
gados con destino a W . Schocle y Cía., en Amberes. 
En 1882 fueron exportados 35.408 kilogramos, pero 
ya en 1889 la suma se elevó a 184.000 y el año pa­
sado a 200.G00. Pai los últimos tres años la compa­
ñía obtuvo una ganancia neta de 600.000 francos 
que se utilizaron para el ensanchamiento de la
empresa.

Tam bién en la Argentina surgen una tras otra 
estancias gigantes como esa, deteniéndose en cam­
bio la colonización cada vez más. La pequeña em­
presa aquí no puede competir ya frente al notable
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perfeccionamiento de las nuevas máquinas agríco­
las, inaccesibles para ella por sus elevados precios. 
No obstante, el sistema de participación se desarrolla 
constantemente. Están surgiendo verdaderas estan­
cias modelo, lo más perfecto que la agricultura 
puede ostentar. Un ejemplo es la estancia Las Is- 
letas. de J. Luro, que explota 175.000 hectáreas a 
orillas del río Colorado; 67.500 hectáreas son irri­
gadas por canales de 137 kilómetros de largo (abier­
tos por máquinas excavadoras Austin-Chicago). Se 
cultiva maíz, alfalfa, vid, trigo, etc., 40.000 vacas 
de distintas razas, 280.000 ovejas Lincoln y 6.000 
yeguas forman el núcleo ganadero. La exportación 
de ganado a Europa aumenta en proporción real­
mente extraordinaria y muy pronto se hará sentir 
la superproducción igual como en los casos de la 
lana, el maíz y el trigo. Esta superproducción de 
tan enorme crecimiento debe hacer tambalear, tar­
de o temprano, las condiciones sociales.

N ota:

Mientras que hace algunos años la Argentina no 
había desempeñado todavía papel alguno como país 
explotador de granos, en 1894 abasteció el mer­
cado alemán en un 30 de la importación total 
alemana de trigo (346.000 toneladas). Con respec­
to de la exportación total de la Argentina, los 
V ierteljahrshefte zttr Statistik d e s  d eu tsch en  Rei- 
ches  (1895, 2'? cuaderno), dan los siguientes datos. 
La exportación de trigo ascendía a:

1890 ................................  327.000 toneladas
1891 ................................  395.600 ..
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1892 ..................................  470.100
1893 ..................................  1.081.100
1894 ..................................  1.608.200

La exportación total se quintuplicó en el breve 
lapso de cinco años. Por el contrario, la exporta­
ción argentina de maíz ha disminuido a:

1890 .....................................  707.300 toneladas
1S91 ......................................  65.900 „
1892 .....................................  445.900
1893 ......................................  84.500 .
1S94 ......................................  .54.900 .

Con respecto a las esperanzas de los latifundistas 
alemanes de eliminar mediante una guerra arance­
laria con la Argentina la competencia de este país, 
hay que decir que esta opinión se basa en un com ­
pleto desconocimiento de los principios modernos 
de economía. Porque la Argentina, evidentemente, 
exportaría a Inglaterra la misma cantidad que había 
exportado directamente a Alemania, ejerciendo de 
este modo la misma influencia que antes sobre la 
formación de los precios.

Die nene Zeit, t. 2 
1894-1895.

EL DESARROLLO DE LOS LATIFUNDIOS 
EX LA ARGEN TI XA

La evolución del derecho de propiedad de tierras, 
como en todas partes, también en la Argentina ha 
pasado por una serie de etapas; estas etapas, sin
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embargo, se han sucedido aquí con tal rapidez que 
nos permiten exponer un concepto claro de esa su­
cesión mediante e] panorama que nos proporciona 
un período histórico relativamente corto.

En la Argentina, la expansión del sistema capi­
talista ha tenido origen en el este.

Don Pedro de Mendoza desembarcó en 1535, en 
el lugar donde se levanta el Buenos Aires actual, 
trayendo 100 yeguas y 100 caballos sementales. Si 
bien los indios querandíes destruyeron la primera 
población, ahuyentando a los españoles, entre aqué­
llos quedaron muchos soldados y marinos en cali­
dad de prisioneros que deben ser considerados los 
primeros gauchos, y bajo cuya protección contra 
pumas, jaguares, buitres y otros enemigos la tro­
pilla inicial aumentó muy pronto, empezando así 
a fertilizar el suelo pues, en su constitución primi­
tiva, el suelo de la pampa argentina constaba de 
“loess” arenoso ( “campo nuevo”) cubierto por es­
parto ( “pasto duro”) y era una región completa­
mente árida. Recién la bosta, las pisadas de las 
tropillas y la difusión de especies forrajeras intro­
ducidas desde la Europa meridional ( “pasto blan­
do”) convirtieron esta planicie en buenas tierras de 
pastoreo ( “pasto hecho”) y finalmente en tierra la ­
borable ( “campo de pan llevar”).

En 15S0, la segunda expedición española, bajo 
Juan de Garay, desembarcó en Buenos Aires y los 
conquistadores ahuyentaron a los gauchos en di­
rección al oeste, al campo nuevo, que a su vez 
fertilizaron nuevamente las tropillas mientras cine 
los oficiales españoles se hicieron regalar la tierra 
buena por su rey. Este proceso de mejoramiento
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Jel suelo y la expulsión progresiva de los gauchos 
e indios hacia el oeste duró hasta 1879, año en que 
los últimos grupos de gauchos e indios libres fue­
ron casi aniquilados al pie de los Andes, con gran 
derramamiento de sangre y mucha crueldad.

La tierra mejorada había sido regalada por el 
rey a sus caballeros, los h id a lg os , que en la m a­
yoría de los casos contrajeron matrimonio con mu­
jeres indígenas a cuyos parientes varones mataron 
o esclavizaron.

Los descendientes de aquellos caballeros habita­
ron dichas grandes extensiones, las m erc ed es  r e a le s ; 
éstas constituyeron, sin experimentar divisiones, 
grandes comunidades rurales, emparentadas con al­
gunas que hace treinta años todavía existían en las 
regiones centrales del país.

Estos nobles —que aún hoy se titulan D on es  ( c a ­
balleros)— constituían un muy agotado grupo de 
ganaderos pobres cuando, durante el siglo pasado, 
comerciantes ingleses se dedicaron a un formidable 
contrabando y al comercio clandestino en las re­
giones costeras, intercambiando esclavos africanos y 
productos manufacturados ingleses por cueros y 
sebo, a pesar de que el derecho español, mediante 
patente real, concedía a los comerciantes de Cádiz 
y Sevilla el monopolio del comercio. Ese  com ercio 
de permuta adquirió proporciones tanto mayores 
cuanto más disminuyó el poder marítimo de E s ­
paña, permitiendo, sin em bargo, el desarrollo de 
una poderosa clase de com erciantes, la cual se de­
dicó principalmente al comercio interno explotando 
al máximo a los terratenientes productores.

E l gobierno se dio cuenta finalm ente de que ta-
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les condiciones no podían m an tenerse , y hacia  fines 
de 1S09 proclamó un edicto de libre  com ercio  cu­
yas ventajas volvieron a b en efic iar  ú n icam ente  al 
capital mercantil.

Los terratenientes se sublevaron y en 1810  expul­
saron a las autoridades españolas, declarand o la 
independencia, es decir, colocaron en lugar de las 
autoridades españolas a los representantes de sus 
propios intereses. Pero, un año después ya estalla­
ron las guerras civiles que J .  B . A lberdi, clarividen­
te  economista argentino, h a  denom inado guerra en­
tre la ciudad y el cam po y q u e  en el fondo no fue 
otra cosa que la lucha por la propiedad territorial, 
la lucha del capital m ercantil contra los terratenien­
tes perezosos que no producían lo suficiente  y que 
se oponían a la explotación de q u e  el com ercio  los 
hacía objeto, expropiándolos y proletarizándolos.

Durante esas guerras civiles, que duraron ochen­
ta años, desaparecieron las antiguas m e r c e d e s  rea le s , 
y casi todos sus propietarios —muchos, herederos 
de los primeros D o n es  o h id a lg o s ; otros, generales 
victoriosos y ricos advenedizos— se repartieron en­
tre ellos la propiedad rural. E ste  proceso de ex­
propiación tam bién avanzó de este a oeste. In d i­
caba el comienzo del progreso y del m ejoram iento 
de la ganadería.

La codicia de los nuevos terratenientes los em ­
pujó a partir de 1856 a vender una parte de sus 
extensos latifundios en lotes a colonos inmigrados. 
Así nació la agricultura y, en 1876, la exportación 
del trigo. Los precios de las tierras han aum en­
tado exorbitantem ente y ahora los terratenientes del 
este entregan las suyas solamente en arriendo, por
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]o general en base a un contrato de medianería; 
]os campesinos, a partir de la última cosecha malo­
g ra d a , están uniendo sus parcelas en  nuevos lati­
fu n d ios de estilo capitalista, constituyendo la cri­
sis de la agricultura una ayuda extraordinariamente 
g ra n d e  para ellos.

El Estado, que aprieta siempre más la tuerca de 
los impuestos y cuyo afán consiste meramente en 
acrecentar la exportación de productos agropecua­
rios, favorece en todas las formas imaginables la 
mala administración en beneficio del gran capital, 
para hacer subir la cotización de las obligaciones 
del Estado y aumentar la importación del oro. 
ÍIov en día se levantan voces de alarma que aler­
tan sobre el hecho de que el país está exportando 
ya más ganado del que está criando.

Pero tales voces se esfuman en la loca danza 
alrededor del becerro de oro y en el contexto eco­
nómico la Argentina se está acercando con rapidez 
a una situación de tipo ruso.
De nene Zeit, t. 2 
1 8 9 5 -1 8 9 6

LA SITUACIÓN LABORAL EN LA ARGENTINA

L a Argentina comprende un territorio que abar­
ca 34 grados de latitud. Su extensión desde el Nor­
te hasta el Sur es por lo tanto igual a la distancia 
que va del cabo Norte a Messina y sus condiciones 
climáticas son tan variadas como para crear condi­
ciones de producción y trabajo muy distintas.

En el territorio de Misiones, igual que en el cer­
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cano Paraguay y  en Ja provincia brasileña de Pa­
raná, de clima subtropical, el núcleo de la pobla­
ción trabajadora lo forman indios y mestizos des­
cendientes de aquellos guaraníes que fueron civi­
lizados y sometidos a la explotación capitalista por 
los jesuítas en las comunidades comunistas antaño 
tan florecientes de Jas Misiones del Paraguay, cuyas 
extrañas ruinas aun hoy causan admiración.

Allí, miles de estos seres de piel morena, hom­
bres y mujeres, trabajan desde la más tierna in­
fancia, explotados horriblemente, al servicio de 
arrendatarios que, a cambio de una renta usuraria, 
adquieren de los latifundistas, que viven en Bue­
nos Aires, el derecho de cosechar la yerba —el té 
de Paraguay—, talar los bosques y elaborar la ma­
dera en los obrajes o aserraderos del Paraná para 
trasportarla río abajo, o plantar caña fie azúcar, 
tabaco, maíz, mandioca o naranjas; tam bién pue­
den dedicarse a la ganadería en el campo abierto 
que se encuentra en ciertas com arcas del bosque 
virgen.

Obreros blancos de origen europeo no pueden 
competir con estos mestizos que en su mayoría sólo 
hablan el guaraní, poco portugués y menos aún es­
pañol, y las tentativas de colonización hechas hasta 
ahora han fracasado casi todas a causa de las a tro­
ces condiciones sociales imperantes, de la corrup­
ción administrativa y del despotismo de los la ti­
fundistas, no obstante el hecho de que la tierra es 
sumamente fértil, salubre v muv hermosa.

La situación de los obreros en los yerbales es la 
peor; estos bosques de té se encuentran dispersos 
en medio de los bosques vírgenes y tienen que ser
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descubiertos con muchos riesgos por los explora­
dores, siendo necesario abrir angostas picadas para 
hacerlos accesibles, todo ello antes de poder pen­
sar en la cosecha y embalaje de las hojas y rumas.

Los yerbateros trabajan generalmente a destajo 
y ganan en este caso hasta 1,50 pesos papel (1,50 
a 2 mareos, según el cambio) por día, ó 1 peso 
como jornal. Este jornal es, sin embargo, pura­
mente nominal dado que reina el más desenfrenado 
sistema de pago de la mano de obra en especies, 
que no permite que el obrero se halle jamás libre 
J e  deudas para con su patrón (dador de trabajo), 
excepto en el caso de poder escaparse, lo que es 
casi imposible en el bosque virgen. Los capataces, 
por su parte, se distinguen por las estafas que re­
alizan en perjuicio de los obreros.

Como vivienda sirve la sombra de los árboles o 
una ramada, techo confeccionado con las hojas de 
la palmera pindó, montado sobre cuatro postes, bajo 
el cual se acuestan promiscuamente seres humanos 
andrajosos de ambos sexos y de toda edad. E l ali­
mento principal lo constituyen el maíz y la m an­
dioca. Se trabaja desde la, salida hasta la puesta 
del sol y el látigo trenzado del capataz, de sólido 
cuero de capibara, mantiene el sagrado "orden 
yerbal”.

Los peores enemigos del yerbatero son el ham ­
bre, la tiña y los mosquitos. Tam bién  aparecen con 
frecuencia  el escorbuto y la pelagra. E l yerbatero 
adora la caña v así como en estado sobrio es un 
peón dócil y obediente, durante la borrachera  se 
torna en salvaje y desenfrenado. Com o todos los 
indios de Misiones, tiene una gran musicalidad in-



nata v el guitarrero y el payador (ca n to r  de can­
ciones improvisadas) gozan del m ayor prestigio. 
El folklore canta principalm ente la gesta heroica 
del guaraní Andresito, je fe  de la liltim a rebelión 
indígena, de 1818 y 1819.

Muy poco mejor es la situación de los mestizos 
ocupados en las plantaciones y fábricas de azúcar. 
También ellos son esclavos y su jornal es sólo no­
minalmente del orden de 0,50 a 1 peso. H ace al­
gunos años, los tobas y m atacos ocupados en la 
fábrica de azúcar de propiedad del multimillonario 
hermano del presidente, general R oca , que gobierna 
de hecho como dictador el país desde hace quince 
años, se rebelaron; fueron cazados por tropas re­
gulares, muertos a balazos o tirados al río. En esa 
oportunidad tomaron estado público informes más 
detallados sobre el tratam iento cruel infligido a los 
peones y las torturas que sufren a manos de capa­
taces borrachos y sanguinarios. Por supuesto, la 
presa oficial negó después rotundamente los hechos.

En el Gran Chaco, tierra boscosa asolada por 
sequías y otras veces por grandes inundaciones, por 
lo general también trabajan mestizos en los obra­
jes. Mayormente, se trata de paraguayos. Los pi­
ques constituyen en esta región la mayor plaga para 
el hombre que trabaja. Un buen obrajero gana 
hasta 2 pesos por día y la alimentación se com ­
pone, igual que en el resto de la Argentina, de 
carne y maíz. La colonización europea ha tenido 
aquí poco éxito. En Tucum án, antaño el paraíso 
de la Argentina, antes de (pie fueran talados sus 
magníficos bosques, se desarrolló especialmente la 
industria del azúcar, el cultivo del tabaco y el ta-
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Ho del quebracho en enorme proporción. El tra- 
l’qo de las plantaciones se halla totalmente en ma­
jo ! de mestizos. E l cultivo de la caña de azúcar 
,n todo el mundo ha constituido el medio para prac­

ticar la más desm edida e inhumana explotación es­
clavista, fuera del am paro de las leyes. Se torna 
triplemente inhum ana allí donde la producción de 
azúcar, como en Tucum án, es fomentada de modo 
artificial m ediante aranceles exagerados y con ca­
pital prestado a intereses usurarios, y donde la ren­
ta de las fincas es elevada por medio de un des­
arrollo forzado. E l año pasado se levantó un clamor 
de indignación cuando el literato y viajero italiano 
Annibale Latino (A . C epp i) trazó en el diario de 
los latifundistas, L a  .n a c ió n , un bosquejo de la si­
tuación de los 60.000 obreros ocupados en la in­
dustria azucarera de Tucum án. Nadie, sin embar­
go, se atrevió a intentar una refutación. En realidad 
hay que trasladarse a Tucum án si se quiere ver en 
qué se convierte el latifundista a sí mismo y en 
qué convierte al obrero, allí donde se le permite 
trasformar el mundo según sus ideas sin que se le 
opongan frenos. En Tucumán con frecuencia se 
presenta la fiebre palúdica —el chucho—, pero los 
mestizos trabajan a pleno sol o bajo el chubasco, 
igual que con el calor de las calderas y recipientes, 
desde muy temprano hasta muy tarde, en forma 
ininterrumpida, con la inconciencia de animales de 
trabajo carentes de razonamiento que se satisfacen 
con sólo tener apenas para comer. La resistencia 
de esta gente es sorprendente y más todavía su fal­
ta de necesidades. Apáticos e indolentes, silencio­
sos. sin alzar nunca la voz, charlando raras veces,
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apenas vestidos, hombre, mujer y niños se arras­
tran a Jo largo de su existencia. E n  el orden sexual 
reina el más absoluto libertinaje, que llega hasta 
el incesto, libertinaje favorecido intencionadamente 
por los patrones mediante Jas condiciones muy pri­
mitivas de Jas viviendas. L a  alim entación consiste 
de maíz, porotos y carne. Con 15 y 16 horas de 
trabajo, el salario durante Ja cosedla  asciende a 
0,50-0,SO pesos papel diarios. Se trata, empero, de 
un salario nominal dado que impera el sistema del 
pago de la mano de obra en especie, estafa con­
tra la cual los peones nunca se atreven a protestar 
dada la disciplina férrea que m antienen los capa­
taces. La legislación relativa a la servidum bre (ley 
de conchabos) que rige en Tu cu m án marea al peón 
con el sello de un esclavo total que no tiene dere­
cho de atravesar la estacada que cerca la planta­
ción de su patrón.

En la ancha pampa, el inmenso mar de pasto, 
reinan condiciones com pletam ente diferentes. No 
más de veinte o treinta años atrás, apenas se po­
día hablar de agricultura en esta región, El g an d ío  
apacentaba las numerosas tropas cuyos excrem entos 
y pataleo recién confirieron su actual capacidad  de 
producción a las tierras prim itivam ente estériles. E l 
gaucho apacentaba sus propios anim ales, o los de 
su patrón a participación, y vivía con holgura con 
este estado de cosas. Pero, desde que las propie­
dades han sido cercadas con alam brados y la inm i­
gración de muchos gringos (ex tran jero s)  ha traído 
métodos de ganadería com p letam ente  distintos, la 
situación del gaucho ha estado em peorando co n ti­
nuamente. E n  la m oderna poesía argentina asom a
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con frecuencia la queja  acerca de la perdida mag­
nificencia gauchesca.

El peón de estancia, además de la comida, que 
se compone de carne, galletas, maíz, porotos, fideos 
o arroz y yerba, y que se valúa en 0,30 a 0,50 pe­
sos por día, recibe de 40 a 50 pesos por mes, pero 
tiene que utilizar sus propios caballos durante el 
trabajo. D esconoce una vivienda verdadera. Duer­
mo por lo general a la intemperie, sobre el recado, 
o en un cobertizo sobre bolsas varías. Los más jó­
venes (b oy eritos)  ganan solamente 20 pesos. La 
cría de ovejas se realiza en puestos con tropas de 
1.000 basta 3.000 cabezas. El puestero se vincula 
en dependencia mediante un contrato como apar­
cero o mechero, a participación. Antes, los peones 
se enriquecían con este sistema, especialmente los 
irlandeses, pero esto ha cambiado por completo y, 
además, ya no llegan más irlandeses al país. En la 
actualidad, la mayoría de los que trabajan como 
puesteros vienen de Italia: calabreses y sicilianos, 
los cubes europeos, que se caracterizan por una 
extraordinaria falta de necesidades que nuestros 
estancieros saben convertir en elevadas ganancias. 
Antes, un esquilador podía ganar 3 ó 4 pesos dia­
rios por 100 ovejas esquiladas. En la actualidad, la 
lana de toda clase de vellón tiene que ser entrecada 
clasificada, alcanzando el esquilador a cumplir su 
trabajo  en 60 ovejas únicamente. Por lo general, 
bov en día se importan máquinas de esquileo que 
duplican la cantidad de animales que antes esqui­
laba un peón; estas máquinas son debidamente ma­
nejadas por mujeres y jóvenes que ganan de 1.50 a 
2 pesos. Continuam ente se forman equipos rnigra-
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torios (cuadrillas), compuestos de 25 a 30 esquila­
dores y esquiladoras, bajo el mando de un capataz 
esquilador que en la época de esquileo alquila el 
equipo a los estancieros, trasladándose do estancia 
a estancia. El capataz es algo así como un “espo- 
leador” y las consecuencias pueden imaginarse.

La agricultura en la pampa se lleva a cabo de 
estos modos: el propietario, m ediante contrato de 
aparcería, emplea a participación a empresarios, o 
bien arrienda la tierra, o el colono trabaja su par­
cela comprada a elevado precio, m ayorm ente a cré­
dito.

Durante el período de gran prosperidad, desde 
1882 hasta 1889, en noviembre y diciembre llegaban 
para la cosecha miles de inmigrantes suizos e italia­
nos, que ganaban hasta 80 y 100 pesos (en  aquel 
entonces 220 y 300 marcos) por mes y que regre­
saban en mayo y junio para la cosecha europea. 
Después de la baja del precio del trigo, las cosas 
han cambiado. Antes un colono lograba con Faci­
lidad comprar una parcela propia. Se trasformaba 
entonces con rapidez de obrero o peón en mediero. 
arrendatario o colono; o con trabajar sólo durante 
dos o tres años en la época de la cosecha en el país 
y en Europa, adquiría su parcela en la pampa. Esto 
se está haciendo cada vez más difícil. E l precio de 
la tierra ha aumentado, y si las máquinas agrícolas 
mejoran con el paso de los años, también aumenta 
el precio de las mismas. Cientos de florecientes co­
lonias agrícolas surgieron rápidamente en las pro­
vincias del este, pero en la actualidad el sistema 
que se extiende cada vez más es el de aparcería
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jos que llegan son únicamente agricultores ita­

lianos*
pn peón de labranza gana actualmente, además 

¿el alimento, hasta 35 pesos mensuales, y un peón 
con la mitad de obligaciones 20 pesos, siendo el 
“standard of life” terriblemente bajo. E l conductor 
de una m áquina agrícola recibe en tiempo de cose­
cha 4 pesos diarios por una jornada de 15 horas, 
aunque por lo general sólo cobra 2 pesos; trabaja 
bajo un sol abrasador, ingiere un agua salobre fuer­
temente mezclada con aguardiente, y se producen 
casos frecuentes de insolación.

En la región occidental, montuosa, pobre de llu­
vias, que se asem eja a tierra de maleza, trabajan 
mestizos en las estancias y en los alfalfares ubica­
dos al pie de las montañas e irrigados artificial­
mente; también son mestizos los que trabajan en los 
maizales y viñedos. Estos peones, que carecen de 
necesidades, viven de carne y maíz, ración que vale 
0,25 pesos, y ganan de 12 a 20 pesos por mes. Estos 
descendientes de los eomechingones, huarpes y con- 
caranes, constituyen una raza más fuerte que los 
guaraníes y chaqueños en el norte, son excelentes 
soldados y también son mucho más inteligentes que 
aquéllos.

En las cordilleras, mestizos descendientes de los 
calchaquícs que antaño pertenecieron al imperio de 
los Incas, se dedican a la ganadería hasta una al­
tura de 3000 metros y a la minería en su forma 
más primitiva hasta 4000 metros y más. Allí trab a­
jan también muchos chilenos. Estos mineros cons­
tituyen el tope en lo que a falta de necesidades
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se refiere; su p esa d o  trabajo es bien conocido. Chi­
nos traídos d el Perú y d e  Chile no han podido 
com petir con el traba jo  de los arp ires  locales (car­
gadores). Con un trabajo de doce horas a destajo, 
Jos peones ganan de 20 a 30 pesos, pero esto es 
puramente nominal porque mediante el sistema de 
pago en especie el patrón Jos estafa de la peor 
manera. Los pirquineros, que trabajan junto con sus 
mujeres e hijos para vender sus minerales a los 
comerciantes, constituyen un fenómeno social ex­
traño. En general, la Argentina es muy pobre en 
yacimientos mineros dignos de ser explotados y no 
posee clase alguna de yacimientos carboníferos, 
cuya existencia es sostenida solamente por arribis­
tas ambiciosos, estafadores que quieren hacer apa­
recer al país en el extranjero más rico de lo que en 
realidad es, con miras a la obtención de préstamos.

En la gran capital, Buenos Aires, se ha formado 
el principio de una industria favorecida por eleva­
dos aranceles proteccionistas y en las pequeñas ciu­
dades del interior la industria se halla mayormente 
en manos de artesanos italianos. Según el censo 
capitalino de 1887, en Buenos Aires eran ocupados 
34.982 obreros en 4.723 talleres y fábricas, y 389 de 
estas últimas em pleaban fuerza de vapor, 46  mo­
tores a gas y 77 malacates. *•

Desde aquel entonces la industria ha progresado. 
Los resultados del censo del 10 de m ayo del año 
corriente todavía no se han hecho públicos. L a  
situación de los obreros ha ido em peorando de día 
en día como resulta de la siguiente lista de salarios 
mensuales reducidos en pesos oro a 4 m arcos: con
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un tiempo de trabajo  de 10 y generalmente 12 
MtMa,  V1. P------- ..OS Í,J ñoras), ganaban:

Armeros
Carpinteros
Herreros
Talabarteros
Encuadernadores
Zapateros
Panaderos
Pintores
Litógrafos
Modistas
Costureras
Hojalateros
lapiceros
Colchoneros
Plateros
Impresores
Estibadores
Obreros oortuarios

1855 1887 1895
2 5 .0 0 54.00 35.00
36 .0 0 54.00 30.00
3 0 .0 0 54.00 33.00
18.00 45.00 26.00
18.00 45.00 33.00
30 .0 0 54.00 26.00
16.00 33.00 26.00
24 .0 0 54.00 19.50
40 .0 0 68.00 39.00
2 4 .0 0 33.00 19.50
18.00 22.00 5.75
3 6 .0 0 45.00 26.00
21 .00 68.00 27.00
15.00 33.00 19.50
2 0 .0 0 30.00 •33.00
40 .00 54.00 39.00

32 25
19.50

El prin cip al alimento, la carne, costó por kilo en 
dichos años 5, 8  y 10 centavos oro, y los alquileres 
han subido en form a tan extraordinaria que mu­
chas veces la m itad del salario se va para el alqui­
ler. Los conventillos y casas de inquilinato son 
conglom erados atroces donde la mortalidad infan­
til ascen día  en 1887 al 67 por mil (de los niños de 
hasta 5  años de e d a d ) ,  mientras que la mortalidad 
general sólo llegaba al 27,4 por mil.

E s  im probable  que en parte alguna del mundo 
las m ujeres del proletariado se encuentren en una 
situación más m iserable que en Buenos Aires. En 
la fab ricación  de fósforos de cera, las mujeres ga-



nan 0.35 pesos oro por un trabajo de 12 horas dia­
rias. En la sastrería militar (industria casera ), un 
trabajo de 15 horas diarias 1c linde a una costurera 
0,23 pesos oro y a una costurera de camisas 0,12 
pesos oro. Se explota en forma general el trabajo 
infantil por 0,06 a 0,15 pesos oro. En la peniten­
ciaría se hallan alojados, de acuerdo con informes 
oficíales, niños de 5 años para arriba que vendían 
en la calle billetes de lotería prohibidos.

I2n 1822 se promulgó una ley sobre el descanso 
dominical, anulada en 1882. Esa fue la única ley 
de protección del obrero. La desocupación en Bue­
nos Aires es muy elevada.

El movimiento obrero empezó con la fundación 
de la asociación “Vorwarts” el 1 de enero de 1882, 
sin adelantar mayormente a causa de los diferen­
tes idiomas y el distinto grado de instrucción de los 
proletarios. En 1888 se produjo la primera huelga 
de importancia de los trabajadores ferroviarios, 
interviniendo como siempre la policía en forma 
violenta. El 1 de mayo de 1890, 2.500 obreros or­
ganizaron una asamblea y fundaron una federación 
obrera que en la actualidad se compone de 36 gre­
mios. Gran cantidad de anarquistas italianos y es­
pañoles que acostumbran convertir todas las asam­
bleas obreras en escándalos, saben darse maña para 
que la policía en cada oportunidad ataque a los 
obreros con rebenques de cuero crudo y desbande 
las asambleas. En 1886, se fundó) la publicación 
socialista V orw arts . En 1891 y 1892, apareció E l 
obrero , editado por compañeros alemanes. A partir 
tic I H l  ip.ire-'o '-1 semanario socialista L a cau- 
guardia. Los anarquistas editan desde* hace cinco
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arios E l p e r s e g u id o  y varias publicaciones locales 
menores. Existen  las siguientes asociaciones socia­
lizas: A sociación “Vorwárts” (Buenos A ires), Aso­
ciación “V orw arts” (R osario ), Centro Socialista 
Obrero (B u en o s  Aires) con pequeñas ramificaciones 
en Barracas, Santa  F e  y Córdoba, “Fascio dei La- 
voratori” (B u en o s  Aires) y la asociación estudian­
til “Centro socialista universitario” (Buenos Aires).

La cantidad de huelgas aumentó en los últimos 
años pero muy pocas veces se gana una huelga, 
puesto que se moviliza la policía, e incluso el ejer­
cito, para dispersar todas las asambleas de los huel­
guistas.

Los com pañeros se están empeñando en desarro­
llar la propaganda socialista.

Dtc nene Zcit, t. 1.
1895-J896

EL MOVIMIENTO OBRERO EN LA ARGENTINA

El reducido partido socialista obrero argentino, 
que está compuesto de elementos multilingiies y se 
halla en sus años mozos, adoleciendo por lo tanto 
de varias enfermedades infantiles, ha participado 
este año, por primera vez, en las elecciones de di­
putados para el Congreso, desplegando en esta 
oportunidad una agitación muy enérgica.

L a  aparición de este partido ha causado gran 
sensación en los círculos oficiales, provocando la 
ira de la prensa burguesa. El día de las elecciones, 
los socialistas, en la mayoría de los distritos, no 
fueron admitidos en las urnas, evidenciando la mis-

165



ma conducta tanto el partido gob ern an te  como ]a 
oposición; no obstante, m uchos de nuestros com­
pañeros entregaron sus papeletas, pero  las mismas 
no fueron tomadas en cuenta y por consiguiente no 
fueron registradas. Se puede h ablar  del factor  suer­
te para explicar que ninguno de los nuestros haya 
perecido en el tiroteo q u e  se entabló  el día de las 
elecciones. L a  oposición tomó las armas a causa 
del fraude cometido por los funcionarios, pero por 
supuesto, fue dominada inm ediatam ente. Estos he­
chos se observan siem pre durante las elecciones. 
Siempre hay muertos y heridos y siem pre los can­
didatos del gobierno salen electos.

Después la prensa burguesa se burló de los so­
cialistas, ocupando el primer lugar, en este sentido, 
el órgano del comercio alemán, el D e u ts c h e  L a  
P lata-Z eitung, probablem ente porque los socialis­
tas alemanes se habían distinguido de modo espe­
cial en el terrreno de la propaganda y dos de los 
candidatos socialistas eran alemanes de nacimiento.

Coincidió con la agitación preelectoral el triunfo 
obtenido por los carroceros, que luchaban por una 
jornada laboral de ocho horas. Los carroceros cons­
tituyen un gremio fuerte. Por primera vez los obre­
ros vencieron en una huelga de importancia. A la 
asociación alemana “Vorwárts” le corresponden 
especiales alabanzas por su actitud para con los 
huelguistas, quienes de no contar con ella, difí­
cilmente hubieran obtenido la victoria. La ira de la 
prensa burguesa fue inmensa, así como su campaña 
difamante de los socialistas.

L a  agitación socialista se desarrolla, en el terreno 
práctico, en forma satisfactoria. Distintas són las
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c05as cuando se trata de la instrucción teórica de 
los miembros. Aquí el elemento estudiantil resulta 
ser muy perjudicial para la causa. Nuestros estu­
diantes, con pocas excepciones, constituyen una 
masa de jóvenes totalmente inculta e ignorante, c a ­
racterizada además por un delirio de grandeza de 
origen español. U na editorial regida por com pañe­
ros ha hecho de la traducción española del libro 
de Ferri S o c ia lism o  y c ie n c ia  p ositiv a  la biblia de 
los socialistas locales. L a  misma editorial publicó 
también la obrita de un estudiante que rebosa de 
ignorancia y absurdos. E n  la misma se adjudica a 
Marx la teoría del “plus-sueldo’', por el cual el 
“consumidor paga al empresario”. En el V orvcarts , 
compañeros alemanes han combatido contra este 
absurdo, dado que L a  van gu ard ia  socialista en 
idioma español no admite discusión sobre este 
asunto, probablem ente para no perjudicar a la edi­
torial. Se incluyen frecuentemente traducciones de 
artículos de Ferri y de Lorio sin el menor criterio 
selectivo.

Resulta sumamente difícil ganar a los obreros 
italianos y españoles, que forman la gran mayoría, 
para la causa del socialismo. Se encuentran, en lo 
que a su formación cultural se refiere, en un nivel 
extremadamente bajo. Los que saben leer son los 
menos. Y estos pocos que a causa de su desconten­
to se sienten atraídos por la agitación, carecen en 
tal medida de criterio que pueden caer en la red 
de cualquier sectario.

Sin los compañeros alemanes la totalidad de los 
obreros habría caído en los brazos del anarquismo. 
Gracias al órgano periodístico E l o b r e r o ,  editado
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por los com pañ eros  alemanes entre 1891 y 1892 
sin omitir sacrificios, muchos obreros se han sal­
vado del anarquismo, pese a lo cual este movimien­
to sigue siendo aquí todavía muy fuerte. Ahora 
bien, el movimiento sindicalista avanza de manera 
bastante satisfactoria. La gran victoria de los ca­
rroceros ha tenido un efecto elocuente, al mismo 
tiempo que ha acrecentado la confianza de los 
obreros en sus propias fuerzas.

Die neue 7.eit, t. 1.
J 895-1896.

EL FIN DE LA PLAGA DE LA LANGOSTA 
EN LA ARGENTINA

San Luis, noviembre de 1897

Una g ra c io sa  casualidad quiere  q u e  un descu­
brimiento hecho por el gran G oeth e  se convierta 
en motivo para acelerar la q u ieb ra  de los la tifu n ­
distas al este del E lba, elim inando así uno de los 
más enconados adversarios del socialismo. Y esta 
hermosa historia tiene el siguiente desarrollo:

Como se sabe, G oethe fu e el que descubrió el 
hongo llamado “m atam oscas’', p erten ecien te  a la 
familia de las “entom ophtoreae (es  decir, m a ta ­
dores de in sectos), luego descrito, en 1855, por el 
botánico F .  J. Cohn, de B reslau  ° ,  junto con Ieb ert , 
y apropiadam ente denom inado “em pusa m u scae”. 
Este  hongo hace  vida parásita  en las moscas do­
mésticas y su “m icelio”, es decir, su parte  vegeta-

0 breslau. hoy W roelaw  (P o lo n ia ). (Ed.)
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tiva en form a de largos hilos, similares a telarañas, 
se expande en el interior del cuerpo de Ja mosca 
creando esporos, células reproductoras que son 
eliminadas durante Ja procreación y, cuando en­
cuentran insectos sanos de la misma especie, ger­
minan y em pujan hilos de m icelio en el interior 
¿el animal.

E l hongo origina en su huésped una enferm e­
dad a causa de la cual perece rápidamente y esta 
enfermedad parece ser muy infecciosa, puesto 
que la cantidad de esporos de 0,01 mm de largo 
que se desarrolla en cada insecto es tan grande 
que su cuerpo parece hallarse totalmente cubierto 
por una capa de moho, formándose además alre­
dedor del cadáver, en una extensión de 20 a 25 
mm de diámetro, un área blanca de esporos eli­
minados que el viento se encarga de desparramar.

E l profesor Riley, entomólogo norteamericano, 
fue el primero en estudiar las enfermedades pro­
ducidas por hongos de los insectos perjudiciales 
para las plantas de cultivo en su patria; llegó a 
cultivar esos hongos mortíferos y a difundirlos de 
modo que los agricultores pueden ahora lanzar 
los insectos infectados por los esporos en sus cam ­
pos. Se origina una epidemia entre los individuos 
de la misma especie que mata a millones, de 
modo que el perjuicio que los insectos acarrea­
ban a las plantas disminuye considerablemente. 
Así se calcula que un gasto anual de 2.000 dólares 
ha producido un suplemento de ingresos de 200.000 
dólares en la cosecha de maíz de 1895, en W is- 
consin, por la aplicación de un hongo cultivado 
por el instituto entomológico local, el cual destru-
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yó el pernicioso pulgón del maíz. E l  profesor Lo- 
renz Bruner logró resultados aun más sorprendentes 
en Nebraska con un hongo esporotrico (Sporotri- 
chum globuliforum ). En ese estado norteam erica­
no, la langosta y grillos comunes causaban un in­
menso perjuicio a las plantas de cultivo. Después 
de difundir de modo artificial el hongo m enciona­
do, el rendimiento anual de los cam pos casi se ha 
duplicado. Las langostas desaparecieron casi del 
todo y los grillos están extinguiéndose.

Desde el año pasado, tam bién en el jard ín  botá­
nico de Berlín  se h a  procedido a destruir con bri­
llantes resultados las orugas de la m ariposa “Gol- 
dafter”, tan perjudicial para los bosques. Se  em­
pleó el hongo microscópico E ntom ophtora Aulicae 
Ricb. E l agente infeccioso es disponible en forma 
constante.

En marzo del año en curso, el director del ins­
tituto bacteriológico de G raham stow n (C olonia  del 
C a b o ) ,  profesor Edington, consiguió resultados so­
bresalientes en el terreno de la exterm inación de 
la langosta m ediante aplicación de un hongo que 
mata, 48 horas después de haberse producido la 
infección, del 85 al 90  %  de una m anga de estos 
voraces insectos, que con frecuencia cubre muchas 
millas cuadradas de tierra.

E l año pasado, cuando la langosta destruyó la 
totalidad de la cosecha en la Argentina, la revista 
independiente L a  a g r icu ltu ra , de Buenos Aires, em ­
prendió una enérgica cam paña en favor de los agri­
cultores, exigiendo la fundación de un instituto en­
tomológico para cuyo funcionam iento habría que 
contratar especialistas extranjeros. Los científicos
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locales, profesores, etc., que no rinden absoluta­
mente nada pero que siempre se están alabando 
mutuamente, tal como Moliere lo representa en su 
deliciosa com edia L a s  v iu jeres  sab ias , se opusieron 
violentamente a esta idea. Los Trissotins y Badius, 
que deben sus cátedras, cargos y honores al favo­
ritismo local, declararon absurda esa exigencia y el 
gobierno, en efecto, rehusó emprender cualquier 
paso en el mencionado sentido. No obstante, otorgó
400.000 pesos para financiar grandes expediciones 
científico-militares a los desiertos del Gran Chaco, 
donde las langostas presuntamente depositaban sus 
huevos en sitios permanentes de incubación, en 
grandes montones al sol, siendo que en realidad los 
huevos son depositados en la tierra. Pese a las 
protestas de la prensa independiente, estas expedi­
ciones m archaron a la tierra fabulosa de los mon­
tones de huevos de langostas, costaron un platal 
que desapareció en los conocidos bolsillos de los 
funcionarios y permanecieron un año entero en el 
Chaco sin haber visto siquiera una sola langosta, 
en tanto que inmensas mangas cubrían la parte 
habitada del país.

Entonces el comercio, que el año pasado habría 
sufrido pérdidas de ventas de entre 70 y 80 millo­
nes de pesos a causa de la plaga, formó una aso­
ciación independiente, hizo venir de Nebraska al 
profesor Bruner y le proporcionó abundantes m e­
dios para realizar sus estudios y trabajos sin tomar 
en cuenta la oposición de los científicos y funcio­
narios argentinos que no podían sobreponerse al 
dolor de haber perdido el apetitoso bocado. En 
efecto, Bruner, lamentablemente un poco tarde para
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la cosecha actual, descubrió un hongo del genero 
Kmpiisa que tanto en la región seca com o en |;( 
húmeda del país destruye las langostas en forma 
segura y rápida y (pie puede ser cultivado, conser­
vado y distribuido con facilidad.

Ls evidente que este descubrim iento lia de tener 
gran importancia para la agricultura de la A rgen­
tina. lili ano pasado, las langostas han originado 
una pérdida de aproxim adam ente 1 .200.000 tonela­
das de Migo, sin hablar de! lino, m aíz, maní, vid, 
allalla y otras clases de plantas.

La Lmpnsa de Bruncr es muy sem ejante el “m a­
tamoscas europeo descubierto por C ocí lie. Igual 
que éste, envuelve el cadáver del insecto con una 
capa de esporos que tienen aspecto de moho y 
son repartidos por el viento entre otros insectos, 
diímidiendo muerte y destrucción en las mangas.

Lamentablemente, las voraces langostas han te­
nido tiempo durante el corriente año de destruir 
un 40 f/o de la cosecha de trigo aproxim adam ente 
y la cosecha de maíz olrece muy malas perspecti­
vas, no obstante los 4 millones de pesos (pie el 
gobierno nacional ha otorgado con destino a la 
destrucción de huevos y larvas. A través de las 
comisiones instituidas, el gobierno paga a inspec­
tores y subinspectores 1.0 posos por tonelada de 
larvas muertas y 100 pesos por tonelada de huevos 
desenterrados de las tierras de pan llevar.

La lucha para destruir el terrible enemigo, orga­
nizada estrictamente según el estilo burocrático 
español, da lugar —como lorias las instituciones 
públicas locales, adaptadas siempre al estilo de las 
ampulosas ordenanzas de los tiempos de Carlos V
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. fí-lipo II tic* E sp a ñ a — a en orines gastos en snd- 
íJos para fu ncionarios  y eniolurneiitos eventuales.

La asociación  de com erciantes que, no obstante 
ja resistencia opuesta  por el gobierno y la todopo­
derosa b u rocracia , supo proceder en el asunto de 
la destrucción  de la langosta en forma indepen­
diente, con stitu y e  un fenómeno totalmente nuevo 
r n nuestra vida pública, donde generalm ente todo 
se desarrolla estrictam ente  según la pauta que ¡os 
intereses del gobiern o  y los caprichos de los fun­
cionarios están dictando.

La ira de los patrioteros y de la burocracia con­
tra los gringos (n om bre  despectivo con que se 
honra aquí a los extranjeros) no conoce, por lo
tanto, lím ites; sin em bargo, los dardos del orgullo
español y d e  la palabrería española rebotan en 
la coraza c ien tífica  con (pie la necesidad de los 
hechos económ icos lia revestido la obra de los 
co m c re i a n tes ex t ra n j e ros.

La em pusa de Bruner hará innecesarios en el 
iuturo muchos puestos públicos. En lugar de ello, 
la agricultura argentina empezará a desarrollarse, 
sin lugar a dudas, después de la destrucción de su 
peor enem igo, con un empuje extraordinario y los 
1 J/2 millones de hectáreas de trigo se convertirán
poco a poco en 40 millones que en gran parte
todavía están esperando, como pampa sin cultivar, 
el arado para llevar al mercado mundial muchos 
millones de toneladas de trigo baratísimo. En 
Santa F e  la producción de una tonelada de trigo 
cuesta solam ente de 4,16 pesos oro a 14,OS pesos 
oro (1 6 ,64  a 42.32 marcos) y los fletes están dis­
minuyendo con ti imamenle.



La empresa de Bruner contribuirá a acentuar la 
competencia d e  Jos aJimentos de ultramar para la 
agricultura europea.

El descubrimiento d e  Goethe del ‘ matamoscas” 
constituye por lo  tanto el punto de partida de toda 
una serie de problemas y estudios científicos p ic­
tóricos de importantísimas consecuencias para el 
desarrollo social.

Die neue Zeit, t. I.
1895-1896.

CHILE >' LA ARGENTINA

San Luis, agosto de 1895

Entre Jos países más poderosos de Sudam érica 
cuyos productos mineros y  agrícolas se tornan en 
cada vez más importantes para el m ercado mundial, 
existe Ja amenaza de una guerra que sin lugar a 
dudas entrañaría consecuencias im portantes para 
Ja política mundial.

Las causas que impulsarían a am bas naciones a 
resolver sus litigios m ediante el uso de las armas, 
de ninguna manera pueden ser encontradas en las 
disputas fronterizas cordilleranas, de secundaria 
importancia, que han sido exageradas por la prensa 
burguesa y constituyen únicam ente un pretexto 
traído por los pelos, sino se hallan m ucho más 
profundamente arraigadas.

En la época de la dom inación colonial española, 
estos países constituían en un principio varias g o ­
bernaciones del virreinato del Perú, a saber, la Go-
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Í bcrmición de Chile, que además de Chile compren­
día todavía las provincias de Cuyo -h o y  San Juan, 
Mendoza y San Luis— y la Patagonia entera, la 
Gobernación del Tueumán, que abarcaba las provin­
cias actuales de Córdoba, Santiago del Estero, La 
Rioja, Catam arca, Salta, Jujuy y grandes partes de 
Bolivia, en especial Tarija; la Gobernación del Pa­
raguay, que se componía de este país de reducida 
extensión, el Chaco y Misiones (incluida la parte 
actualmente brasileña del antiguo reino de los 
jesuítas), y la Gobernación del Río de la Plata, 
que incluía las provincias de Buenos Aires, Santa 
Fe, E ntre  Ríos, Corrientes y la Banda Oriental o 
Uruguay.

E n  1776, el gobierno de Madrid suspendió esta 
primitiva división administrativa de la colonia, do­
minada en forma arbitraria y tiránica, y, sin consul­
tar el interés económico de los diferentes distritos, 
formó con las gobernaciones del Tueumán, Para­
guay y R ío  de la Plata, más Cuyo y la Patagonia, 
el V irreinato del Río de la Plata, con su capital 
en Buenos Aires, cuyos habitantes son llamados 
porteños.

Chile, con su magnífica minería, fue limitado a 
la larga franja de tierra entre la cordillera y el 
océano Pacífico, no obstante sus protestas que se 
fundaban en el hecho de que sus habitantes nece­
sitaban imperiosamente de las amplias superficies 
de pastoreo y caminos de ganado de Cuyo V de la 
Patagonia, de donde aun en la actualidad los chi­
lenos obtienen la totalidad de sus reses de matadero 
y de sus animales de carga, de modo que los inte­
reses económicos de ambos territorios son idénticos.
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£n contraposición a esto, Jos porteños pretendían 
que su hintcrland natural debía extenderse hasta 
Jas cordilleras, argumento aJ cual convirtieron en 
realidad con la ayuda de los armadores de Liver­
pool, que en Buenos Aires se dedicaban al inter­
cambio de ios cueros que proporcionaban estos 
territorios por esclavos negros y productos manu­
facturados ingleses.

Cuando el capital mercantil emprendió en 1810 
la revolución contra Jos latifundistas de la ciudad 
de Buenos Aires, arrancándoles el gobierno, y esto 
únicamente para poder satisfacer la gran demanda 
de cueros de los comerciantes ingleses, el Virrei­
nato del Plata se disgregó en una cantidad de pro­
vincias autónomas que recién después de larga 
lucha pudieron ser reconquistadas por los porteños 
o, mejor dicho, obligadas a integrar una confede­
ración por el dictador Manuel Rosas, el más im ­
portante político de los porteños y fundador de la 
Nación Argentina, con la excepción de Tarija , P a­
raguay, Misiones y Uruguay, que se perdieron.

Esta pérdida aún duele sensiblemente a los por­
teños y el pensamiento político básico que los em ­
puja es el del equilibrio sudamericano, que tiene 
por fundamento el estado territorial del año 1810. 
El secretario del comité revolucionario, M ariano 
Moreno, expresó este pensamiento por prim era vez 
en J8 J0 , en artículos de prensa, y en base a estos 
se formó el llamado Programa de M oreno, que para 
los porteños tiene aproximadamente el mismo sig­
nificado que el supuesto testam ento de Pedro el 
Grande para los rusos.

Sobre todo duele a los porteños la pérdida del 
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Uruguay, que se encuentra ante sus puertas, algu­
nos kilómetros allende el rio, tanto más cuanto que 
¡a A rg e n tin a  no posee un solo puerto natural, 
mientras que el Uruguay dispone de los magnífi­
cos puertos de Montevideo y Maldonado, cuya es­
tratégica im portancia marítima como llave de toda 
la cuenca del P lata ya había sido reconocida por 
España y Portugal y por cuya posesión habían 
librado combates a partir de 1678.

Por esta razón aun en la actualidad los porteños 
impiden el tranquilo desarrollo del Uruguay, al que 
mantuvieron conquistado entre 1825 y 1828, provo­
cando continuam ente agitación y revoluciones en 
este país dotado de tantas riquezas por la natura­
leza, con la esperanza de someterlo mediante pro­
cedimientos ilícitos y poder anexarlo sin oposición.

Para lograr esta meta la Argentina debe poseer 
en Sudam érica la supremacía, o —como los porte­
ños lo expresan, al igual que los prusianos en Ale­
mania, que todo lo hacen y deshacen— ejercer la 
hegem onía.

Al paso de este propósito se les están atravesan­
do el Brasil y Chile. L a  importancia del primero 
de estos países ha menguado últimamente de m a­
nera muy considerable, pero el segundo está ade­
lantando mucho.

Chile tam bién se levantó contra la madre patria 
en 1810, pero volvió a caer en 1814 ba jo  el dominio 
español, del cual pudo librarse recién en 1817 con 
la ayuda de la Argentina.

Chile, en aquel entonces, deseaba para su terri­
torio las fronteras de antes de 1776, pretensión a 
la cual los porteños hacían oídos sordos; desde
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entonces, en Ja costa occidental surgen siempre 
nuevos planes de conquista con Ja mira puesta en 
Cuyo y la Patagonia, ]úanes que la astuta política 
de los porteños ha sabido liasta ahora desviar Jiacia 
el territorio del Perú y Bolivia.

Por lo tanto, se trata prácticamente de las fron­
teras de 1776 contra las de 1810; y la línea fron­
teriza de la cordillera, que Chile pretende sea 
determinada para la Patagonia igual como lo está 
en el norte desde 1776, es decir, por la divisoria 
de las aguas, y que los argentinos quieren deter­
minar mucho más hacia el oeste, por líneas aéreas 
establecidas de montaña a montaña, totalmente 
imaginarias, constituye solamente un pretexto para 
ocultar el núcleo del problema.

Ambos Estados se están armando hasta agotar 
por completo sus posibilidades financieras.

En estas circunstancias, Chile quiere poner de 
inmediato todo el litigio en manos del árbitro con­
venido (Ing la terra), mientras que la Argentina sólo 
se halla dispuesta a aceptar una incum bencia limi­
tada del árbitro.

Totalmente arruinadas sus finanzas y administra­
da del modo más miserable, la Argentina espera en 
las próximas dos semanas la entrega de dos nuevos 
cruceros blindados que le asegurarían la victoria 
en el mar. Chile es más poderoso a causa de su 
mejor administración.

Sea quien fuera el vencedor, ambos tienen que 
perm anecer armados y en ambos países la solda­
desca, que ya está gobernando en forma dictato­
rial, continuará agitando su cetro.
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\ los adversarios del militarismo únicamente se \ 
]es presenta una lejana esperanza: la posible in­
tervención de Estados Unidos, El desarrollo liberal 
burgués de Sudam érica, su liberación del sistema 
j e  violencia dominante de las oligarquías que todo 
lo absorben, será posible únicamente cuando el 
panamericanismo extienda sus alas en este conti­
nente.

La oligarquía es un enemigo a muerte del pana­
mericanismo.

Los dos pequeños partidos socialistas, tanto en 
Santiago como en Buenos Aires, han protestado en 
asambleas públicas contra las intrigas de los par­
tidos belicistas chileno y argentino. Pero sus voces 
siguen sin ser escuchadas, como la voz del predi­
cador en el desierto. Las amenazas de guerra pre­
dominan por sobre todo.

Die nene Zeit} t. 1.
1 8 95 -1896

PROCRESOS EN LA ARGENTINA

L a  exposición industrial inaugurada en diciem­
bre en Buenos Aires, ha mostrado cómo es posible, 
m ediante la aplicación de elevados aranceles pro­
teccionistas y de modo especial m ediante la liqui­
dación de sueldos en papel moneda desvalorizado, 
cultivar una “planta de invernadero” industrial atra­
yendo para esos fines capitales extranjeros al país.

L a  Argentina no posee yacimientos carboníferos 
explotables, com o tampoco minerales de hierro. A 
pesar de que el gobierno ha instituido h ace  m uchos
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años premios ai descubrimiento de carbón y mine­
rales de hierro y confiado a numerosos geólogos 
bien remunerados la tarea de investigar el país, y 
de que a su vez muchos de estos técnicos hayan 
afirmado haber descubierto yacimientos inmensos 
de ambos minerales, lo que en todos los casos, 
luego de costosas perforaciones y estudios, resultó 
ser un engaño, no se ha encontrado el apetecido 
combustible ni tampoco el mineral.

Como consecuencia de este estado de cosas, la 
industria se ha visto obligada a consumir única­
mente el carbón importado, de origen inglés, y es 
por esta razón que la gran industria se ha desa­
rrollado casi en su totalidad en la ciudad portuaria 
de Buenos Aires, por lo menos en un 95 % , según 
datos oficiales.

En la actualidad, Buenos Aires se encarga de 
suministrar a todo el país productos alimenticios, 
de la industria textil y de! vestido, cuero, vidrio, 
artículos de bazar y también de metal y máquinas, 
disminuyendo cada año la importación de los mis­
mos.

La comparación de los resultados de los censos 
de 1869 y 1S95 muestra los profundos cambios que 
el país ha experimentado en 25 años.

Por de pronto, llama nuestra atención el progreso 
que se puede observar en el terreno de la gana­
dería y la agricultura, cuyo potencial se estima 
en mil millones de dólares en tierras, 382  millones 
en ganado y 158 millones en aperos de labranza.

Abocados a tareas ganaderas, en 1895 se halla­
ban trabajando en forma estable sólo 40.712 pro­
pietarios menores (estancieros), 5 .614  administra-
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j ores y 28.724 peones, en total 75.0.50 personas, o 
sea el *4,56 c/c  de todos los ocupados, que tenian 
f|Lie criar a 21 %  millones de vacunos, 74 1/3 mi­
llones de ovejas, 4 !/2 millones de caballos, 653.000 
cerdos, 176.000 ñandúes y 8 millones de pollos. 
Hay que agregar a estos ganaderos, los 40.362 lati­
fundistas que se posesionan de los grandes benefi­
cios y dominan el país a su albedrío, formando así 
una oligarquía todopoderosa a pesar de que por 
su número es únicam ente el 1,02 f/¿ de la población 
total.

Los agricultores, colonos, arrendatarios y peones 
estables ascendían a 261.453, o sea el 15,89 (yc de 
todos los ocupados. Pero hay que agregar a estos 
ganaderos y agricultores el 90 c/o  de los 342.493 
jornaleros sin ocupación fija, trabajadores “golon­
drinas” cuyo número asciende al 20,81 c/c de todos 
los ocupados y que en la época de la cosecha y 
de la esquila, desde setiembre hasta mayo, encuen­
tran trabajo para luego permanecer, en su mayor 
parte, desocupados durante el resto del año. Su 
número ha aumentado en 25 años en un 108.85 c o 
mientras que la cantidad de habitantes en el mis­
mo período ha crecido en un 127,7 í̂?. El rápido 
crecim iento de este proletariado migratorio del 
agro, del cual se recluta el siempre creciente e jér­
cito de cuatreros y bandoleros, preocupa mucho a 
las autoridades. Se compone en su mayoría de 
italianos inmigrados y sus descendientes.

Según el censo de 1895, la cantidad de perso­
nas ocupadas en la industria y oficios ascendió a 
366.087, o sea al 23.24 c 'c de todos los asalariados 
mayores de 14 años.
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Según los datos proporcionados por los fabri­
cantes en diciembre de 1898, la industria capita­
lina en el curso de diez años había aumentado de 
6.500 fábricas y talleres con 42.000 obreros a 24.000 
fábricas  con 215.000 obreros, y el capital de in­
versión ascendía a 471 millones de pesos papel, 
unos 235 millones de dólares aproximadamente. 
Según el censo, la industria ocupaba a 180.730 
mujeres, o sea el 42,37 %  de todas las personas 
ocupadas en la industria y oficios.

Sobre el trabajo de los niños, el censo no dice 
nada. Sin embargo, el trabajo de niños se halla 
extraordinariamente extendido, como se infiere del 
censo escolar según el cual en todo el país 498.862, 
o sea el 58,80 %  de todos los niños en edad esco­
lar, no asisten a los cursos de enseñanza; las cifras 
correspondientes para la capital son 23.828, o sea 
el 20,30 % . Es de notar que la gran mayoría de 
los niños indicados como asistentes a la enseñanza 
escolar, figuran como tales únicam ente sobre el 
papel, como no puede ser de otro modo en un país 
donde a los maestros se les adeuda el sueldo co­
rrespondiente a períodos de entre dos y veinte m e­
ses y las cajas públicas son vergonzosamente ro­
badas.

Aranceles proteccionistas, papel m oneda incon­
vertible y trabajo de mujeres y niños han demos­
trado en la reciente exposición industrial los enor­
mes progresos que está haciendo la industria c a ­
pitalina después de que, junto con el desarrollo 
de la red ferroviaria, las antiguas manufacturas de 
las provincias, especialmente la te jeduría manual, 
la curtiembre, la talabartería, etc., fueron destruí-
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¿as por Ja competencia y esto en medida tal que, 
por ejemplo, el número de tejedores, no obstante 
jas nuevas fábricas de algodón y de lana en la 
capital, ha bajado entre 1869 y 1895 de 94.032 
personas (todas mujeres) a solamente 39.380.

Puesto que los ingresos por aranceles de impor­
tación han bajado muy sensiblemente a partir de 
1891, el gobierno en quiebra ha recurrido a la 
aplicación de impuestos a la fabricación, por ejem­
plo, del alcohol, la cerveza, el vino, los fósforos, 
el tabaco, el aceite, los naipes, el azúcar, las gorras 
y los sombreros (este último impuesto constituye 
un verdadero impuesto personal que para el pobre 
asciende al 1 0 0 %  pero para el rico sólo al 1 0 % ) .  
En el x^resupuesto del corriente año, estos impues­
tos han sido valuados en 38,450 millones de piapel 
moneda (aproximadamente 20 millones de dóla­
res ).

E n  estos momentos, el capital europeo y nortea­
mericano demuestra interés por los cultivos de algo­
dón y por la industria. E n  setiembre, se exportó 
la primera muestra de algodón en rama que fue 
equiparada en Manchester a la fibra larga de Geor­
gia. E n  Córdoba, una compañía norteamericana 
construye una imponente hilandería de algodón 
basada en fuerza hidráulica y trasmisión de fuerza 
eléctrica y un fabricante belga está levantando una 
fábrica similar a orillas del río Paraná.

Por supuesto que esta actividad en rápido desa­
rrollo se basa en la explotación prácticam ente ili­
mitada de las fuerzas de trabajo. No existen res­
tricciones de clase alguna que puedan frenar la
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avidez d e  beneficio de los señores fabricantes, ley 
alguna de policía de salubridad, de seguridad o co­
rreccional que opongan al frenesí de explotación 
del capital una valla. Y la resistencia de los obreros 
mismos todavía es muy débil, su organización sin­
dical muy poco desarrollada.

El partido socialista obrero de la capital, que 
en 1S96 había obtenido para sus candidatos a dipu­
tados del congreso solamente 89  votos, pudo au­
mentar en 1897 la cantidad de votos. E sta  cifra 
representa una cantidad de votos todavía muy re­
ducida para una ciudad tan grande como lo es 
Buenos Aires. L o  satisfactorio en el movimiento 
local es el hecho de que los que más activamente 
participan en la agitación, son argentinos de naci­
miento y en menor medida extranjeros.

La amenaza de guerra con Chile ha sido elim i­
nada a última hora gracias a la intervención de la 
diplomacia inglesa y norteam ericana. Se les aclaró 
a los señores sudamericanos que se les permite 
gastar cientos de millones en la compra de armas 
y barcos en Europa y en Estados Unidos, pero que 
no es lícito emplear estos artículos para resolver 
sus rivalidades. A lo sumo estas armas pueden 
usarse para m atar a tiros a sus conciudadanos, cosa 
que podemos observar en estos momentos en E cu a ­
dor, Bolivia y Uruguay, país al que los argentinos 
no dejan vivir en paz.

Die ncue Zcil, t t.
1898-1899
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¡MPEniALISMO EUROPEO ES AMERICA DEL SUR

Era de prever que la compulsiva cobranza ger­
mano-británica de sus créditos y empréstitos ven­
cidos en V enezuela , h iciera gran impacto en Suda- 
niérica. Los gobiernos de repúblicas atrasadas has­
ta ahora, siem pre habían  confiado firmemente en 
la D octrina M onroe y en la ingerencia de E E .U U . 
en todos aquellos casos en que se produjeran dife­
rencias entre  Estados europeos y sudamericanos.

Quien más acusó el im pacto fue la Argentina, 
cuya desesperante situación financiera avanza irre­
m ediablem ente hacia una catástrofe.

A raíz de ello, el gobierno de Buenos Aires diri­
gió en d ic iem bre  último una nota al secretario de 
Estado de W ashington, preguntando hasta qué 
punto podrían confiar los Estados sudamericanos 
en las promesas contenidas en el m ensaje de M on­
roe, del 2  de d iciem bre de 1823, en aquellos casos 
en que se vieran amenazados por sus acreedores 
europeos.

L a  respuesta de Mr. Havs fue asaz breve. D ecía  
q u e  N orteam érica  —que es como los sudamericanos 
llam an a E E .U U .— ni siquiera pensaría en inter­
venir, en tanto los Estados europeos no intentasen 
es tab lecer  conquistas territoriales perm anentes en 
A m érica  del Sur.

E sta  com prensible negativa ha causado gran im ­
presión en Buenos Aires, ya qu e la situación fin an ­
ciera  es insostenible, a tal punto qu e pronto será 
in ev itab le  la cesación de pagos.
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La deuda consolidada a fines de 1902 era de:

externa
interna

TOTAL
La deuda flotante era de 

GRAN1 TOTAL

1 .5 6 5 .1 2 7 .7 4 5  marcos 
2 3 2 .0 3 3 .6 6 9  „

1 .7 9 7 .1 6 1 .4 1 4
1 3 0 .8 4 0 .5 9 2  „

1 .9 2 8 .0 0 2 .0 0 6

Pero aún deben adicionarse las deudas individua­
les de las provincias y municipios, como las si­
guientes, por las cuales ya h ace  doce años que no
se pagan los intereses:

Córdoba y Santa Fe 
Intereses acumulados 

Cédulas Buenos Aires
TOTAL 

Total general

2 1 .5 8 2 .1 4 5  marcos 
14 .519 .254  „

3 2 3  9 8 2 .9 9 6  „

3 6 0 .0 8 4 .3 9 5  
2 .2 8 8 .0 8 6 .4 0 0  marcos

Cabe agregar deudas adicionales de las provin­
cias, sobre las cuales no se dispone de datos ofi­
ciales, de manera que es lícito estimar la deuda 
pública a fines de 1902 en por lo menos unos 2.300 
millones de marcos.

Considerando que la población oficialmente esti­
mada es de sólo 4.736.800 habitantes, probable­
mente una cifra demasiado alta, la deuda per ca- 
pita se elevaría a 485,57 marcos.

Sólo la deuda portuguesa es mayor, es decir de 
510 marcos per capita; incluso Francia, con 450 
marcos, se encuentra en mejor situación.

Pero la situación del país resulta aun más pre­
caria si se contempla el servicio de la deuda.

El presupuesto para 1903, que totaliza 299.370.000 
marcos, indica los intereses para la deuda conso-
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Jid a d a  y f lo ta n te  d e l g o b ie rn o  c e n tra l en 147.911.000 
m areos, o sea e n  u n  49,4 °/0 de los in greso s.

Ningún Estado del mundo ha llegado todavía a 
tales extremos ya que incluso la desdichada España 
indica para el rubro sólo 45,9 </c , siguiéndola Fran­
cia con 36,7 c/0 , etcétera.

A la deuda pública hay que agregar, por otra 
parte, la privada, debida a la alta finanza europea, 
cuya composición es la siguiente según publicacio­
nes inglesas de 1900:

bancos
ferrocarriles
t r a n v í a s
colonizaciones
luz
industrias

Total

143.109 6 0 0  marcos
1.924.244.000 „

121.378.470 ..
9 8 .143 .640  „
47 ,207 .200  

142.032 200  „

2.476,115.110 marcos

Lógicamente, se paga por año un gran importe 
en intereses a la alta finanza británica que ha in­
vertido este capital en la Argentina. Algunos fe ­
rrocarriles distribuyen dividendos del 7 Para 
hacerse una idea de la importancia del tributo que 
la Argentina paga a Europa, especialmente a In ­
glaterra, cabe revisar su balanza comercil.

La balanza se desarrolla desde 1894, aparente­
mente en forma siempre favorable, creciendo de 
año en año la explotación de productos agrarios, 
mientras decrece la importación y disminuye el 
poder adquisitivo de la población, vale decir que 
ésta se pauperiza. E l  crecim iento de la población 
es del 27 por mil anual.
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La balanza de pagos, en millones de marcos, es 
Ja siguiente;

Importación Exportación Salde

1894 .........  375,52 410.06 +  34,54
1805 .........  384.1,5 J81.70 +  97,55
]395 .........  454,23 473.03 4- 18,80
1897 .........  398,06 109 73 -i- 11,67
JS98 .......... 435,05 542,00 +  106,95
1899 .........  473.33 748,91 +  275,68
i 900 .........  459,57 626.13 +  166,56
¡901 .........  461,53 679,25 +  217,72
¡902 .........  416 34 725,25 +  308,91
Total ___  3857,68 5096,06 +  1238,38

Luego de la magnífica cosecha de 1902/3, se 
estima ahora cjue el saldo para 1903 se elevará a 
unos 4S0 millones.

En promedio, pues, la Argentina ha pagado 
anualmente unos 137 millones de marcos en inte­
reses y dividendos al capital europeo, principal­
mente inglés, o sea alrededor del 8  %  clel valor 
total del trabajo acumulado en un año. Esto re­
presenta una cifra per capita anual de 2 9 :2S m ar­
cos.

De las Indias Orientales, Inglaterra extrae unos 
■500 millones de marcos por año, o sea 1,72 marcos 
per capita.

Sin conquistas políticas, sin barcos ni cañones, el 
capital inglés exprime, pues, de la Argentina, en 
valor relativo, 17 veces más de los que extrae a 
sus súbditos indios.

Lo terrible es que el tributo argentino a In g la­
terra crezca tan rápidamente. E n  1902 se elevaba 
ya a 65,73 marcos per capita.
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V para peor, cinco o seis banqueros de Londres 
_-Rothschild, Baring, Morgan y Greenwood— or­
denan al gobierno de Buenos Aires, a través del 
embajador argentino, qué debe hacer y qué debe 
dejar de hacer.

Pero, además del tributo a la finanza inglesa, el 
agricultor o criador tiene que costear todavía las 
grandes ganancias de los exportadores, además de 
92 2/3 millones de marcos anuales que el Estado 
paga a empleados públicos, jubilados y soldados.

Es, pues, fácil de comprender que la explota­
ción del proletariado prácticamente no conozca 
límites, que cese la inmigración y que tome cada 
vez mayor incremento la emigración. Pobreza y 
miseria crecen hasta el infinito. El país ya no 
soporta la carga y se hunde bajo el peso del im­
perialismo británico y de su propia administra­
ción irresponsable.

Ya en 1891 cesó el pago de su servicio de deu­
das, recomenzándolo en gran parte en 1901; pero, 
a la próxima cosecha mala o mediocre, es inevitable 
la insolvencia.

¿Procederá entonces Inglaterra contra la Argen­
tina como lo hace con Venezuela? Este  interro­
gante es ya ahora materia de discusiones y se lo 
vincula con planes alemanes, relacionados con el 
sur del Brasil.

Die nene Zeit, t. 1.
1 9 0 2 -1 9 0 3 .



LA POLITICA EXPANSIONISTA DF. ESTADOS 
UNIDOS EN AMÉRICA LATINA

Hace cuatro meses la República  de Bolivia ce le ­
bró un acuerdo con un gran consorcio de capita­
listas norteamericanos, según el cual este Estado 
habitado por cholos y mestizos, ced e  la explota­
ción de la totalidad de ía provincia de A cre a esos 
representantes del gran capital, concediéndoles al 
mismo tiempo la administración de una inmensa 
área boscosa.

Bolivia, que por el tratado de paz de 1884 tuvo 
que ceder la totalidad de su región costera a 
Chile, consiste de dos territorios com p letam ente  
distintos, a saber: la sierra o altiplano, que ocupa 
un tercio de la superficie total, y el llano, de unos
890.000 kilómetros cuadrados de extensión; esta 
última parte forma el sector oriental del país, u b i­
cado en los cursos superiores de los grandes a flu e n ­
tes de los ríos Amazonas y Paraguay.

El altiplano es el terreno más cultivado; el llano 
es habitado por los indios m ajos y ch iquitos y p r á c ­
ticam ente sustraído a la in flu encia  del gobierno, 
puesto qu e  es d ifíc ilm ente  acces ib le  desde el o c c i ­
dente y tiene sus com unicaciones naturales con el 
océano Atlántico en los grandes ríos.

Ya el año pasado Boliv ia  h a b ía  otorgado a c a p i­
talistas belgas q u e  rep resen tab an  a la “So c ie té  Afri- 
caine”, una concesión para la  constru cción  d e  una 
línea ferroviaria que d eberá  p artir  del pu erto  B a h ía  
Negra, en el Paraguay superior, y llegar hasta
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SaI1ta Cruz, Sucre y Potosí, con una longitud de 
986 kilómetros; al mismo tiempo se cedió también 
e] derecho de explotación y colonización de las 
regiones adyacentes y de navegación en las partes 
superiores de los afluentes del Madeira.

Inmediatamente después, la cañonera norteame­
ricana Wilmington remontó el Amazonas, el Purus 
y el Acre hasta adentrarse profundamente en te­
rritorio boliviano, y ahora Bolivia celebró con los 
capitalistas norteamericanos el contrato de Acre, 
que equivale a un virtual feudo, dado que se cedió 
a la compañía todos los derechos de soberanía. No­
minalmente el territorio seguirá siendo boliviano, 
pero en la práctica cae bajo el absoluto dominio 
de la compañía.

L a  región de Acre comprende más de 200.000 
kilómetros cuadrados, sin incluir la parte pertene­
ciente al Brasil. Su riqueza es enorme y consiste 
de bosques de árboles gomeros que proporcionan 
el mejor caucho del mundo, el caucho de Para. 
Los indios lo obtienen del jugo lácteo de la Sipho- 
nia elástica y lo intercambian por productos euro­
peos ele variada índole. Se exporta por Pará. Esta 
exportación ha aumentado, según el M on thly  Bu- 
l le t in , como se especifica a continuación:

1860 .................................... 2.400 toneladas
.................................... 9.753 ..

1887 x ..................................  13.350 „
1892 ......................................  18.761 ,
1897 ......................................  22.216 ..

En este último año, 9.848 toneladas fueron ex­
portadas a Estados Unidos. D esde entonces la ex­
portación ha aumentado considerablemente.

m



En ('I rio Acto, Indicantes brasileños lian i'Mn. 
dado iin.i cantidad de factorías en tre  las cuales 
Porto Alonso es la más importante'. 1 laee dos años 
intentaron independizarse de Bolivia, lo ijue Ira 
easó a pesar de (pie las tropas gubernam entales 
sofrieron extraordinarias pérdidas por la malaria v 
el beriberi, dallo <|iie el territorio de Aere es oxlre- 
m adam ente insalubre.

Los brasileños han protestado eon vehem encia 
contra el tratado de Acre porque ellos reclaman 
una parte del territorio como p erten ecien te  al Ks- 
tado de Amazonas. El gobierno de R ío  de Janeiro 
lia solicitado últimamente la opinión de las restan­
tes repúblicas sudamericanas en cuanto a la pe­
netración de los yanquis en el más profundo cora­
zón de Sndamériea y lia querido inducir sobre todo 
a la Argentina y a Chile a proceder en iorma 
conjunta. Entretanto, Mr. Roosevell lia enviado al 
diploma!ico William Rnehanan, que durante m u­
cho tiempo lucra em bajador en Buenos Aires y se 
esforzara intensamente1 cu fortalecer la influencia 
de Estados Unidos en Sndam ériea, al Río de la 
Plata. Este mensaje extraordinario tendrá, en todo 
caso, consecuencias importantes y los brasileños lo 
pensarán bien antes de concretar su am enaza de 
bloquear todos los ríos para todos los barcos des­
tinados a Acre.

En lodo caso, el capital norteam ericano ha dado 
un golpe maestro con la adquisición de Aere y, 
no obstante lodas las protestas, es presumible «pie 
la bandera estrellada llam eará pronto sobro una 
parte de este continente; los destinos de estas mi­
serables repúblicas que son totalm ente incapaces
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(Ir gobernarse ¡i sí mismas, serán entonces (Inter* 
minados por la (Jasa blanca en W ashington. Cuan 
lo antes esto suceda tanto mejor, porque úniea- 
menle de esta manera es posible* pensar (pie Su 
daniérica pueda alguna vez sor abierta a la cultura 
y a la civilización.

Mr. Hooscvelt, en su reciente e  importante dis­
curso sobro la Doctrina Moriroe, ha definido la 
poli tica de expansión di; listados Unidos como una 
consecuencia de aquella doctrina y ha prometido 
fortalecerla mediante una flota poderosa. Con esta 
última en todo caso quiere únicamente frenar a 
los competidores europeos; en Sndainérica es sufi­
ciente con el “almigthy dallar”, sin barcos ni caño­
nes, porque aquí lodo puede ser comprado v una 
gran parte de la población sí; llalla tan cansada 
de la mala administración como para saludar con 
alegría cualquier cambio del orden existente.

D ie ñaue 7.eit, t. 1. . .

i a  cu a n  c a c i 'ju  \ ni: an u íao s
EN LA A R t ' . L A U N A

Nuevamente, los acontecimientos de los últimos » 
dos meses lian demostrado en qué medida la Ar- ' 
gen tina se halla todavía sumergida en la antigua 
barbarie Iñspano-indíana, no obstante la gran ex­
portación di? productos agrícolas que aumenta 
anualmente en varios millones. La recolección de 
lana ha dado brillantes resultados y lo mismo acon ­
tece con la cosecha de productos agrícolas, que rc-
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pr< si uta la mayor cosec lia jamás vista en o I país, 
h'ii nn comienzo se abrigaba el temor de que 

faltarían brazos para recolectar los productos: no 
sólo bahía disminuido extraordinariamente la inmi­
gración, sino que la emigración había adquirido 
dimensiones tales que la cifra do hombres que 
huían de la miseria y desocupación reinantes supe­
raba holgadamente a la de los inmigrantess.

Jais clases dominantes percibían muy bien el des­
contento popular, la ira y amargura por la presión 
fiscal, la carestía de la vida y la desocupación.

isn octubre, el parlamentario socialista italiano 
Jíhondarti visitó la Argentina y dio conlerencias en 
todas las poblaciones importantes, expresándose 
oralmente: y por escrito muy librem ente sobre la 
miserable y desamparada situación de los obreros 
en el país, de tal manera que hizo poner el grito 
en el cielo a los patrioteros de la prensa que exi­
gieren la inmediata expulsión de este agitador m a­
licioso, cosa «pie, sin embargo, no pudo llevarse 
a cabo en ese momento por vías legales.

A lodo esto so agrega la efervescencia  en la 
política interna. Id ano próximo tendrá lugar Ja 
''lección presidencial y el general R oca  tiene que 
'■nhvgar el mando a un sucesor. R oca  está finali­
zando su segunda presidencia y anhela la tercera, 
la cual, sin embargo, de acuerdo con  la C onstitu ­
ción Ir puede ser entregada recaen después de una 
presidencia intermedia.

brárficamenío está gobernando a partir de 1878 
en forma aotocrática y dictatorial en el país que 
él y su partido bau explotado linaneieram ente  bas­
ta Ja inevitable quiebra; su régim en arbitrario y



despótico está encontrando también en las capas 
sociales altas una m an ad a oposición, de modo que 
se habla en forma rnuy generalizada de una revo­
lución que estallaría en oportunidad de las próxi­
mas elecciones presidenciales. Se lia formado ya 
un poderoso parí ido de oposición, el número do 
cuyos afiliados está aumentando rápidamente y 
cuyo programa radical, dirigido contra la inaudita 
corrupción y la mala administración, pregona abier­
tamente la fuerza de las armas como argumento 
inevitable para la próxima elección.

Así, ya en el mes de noviembre, una pesada 
atmósfera de malestar reinaba en el país cuando 
estalló la tormenta en el momento en que canti­
dades incalculables de productos destinados a la 
exportación empezaban a llegar a los puertos.

Los corredores del comercio de frutos del país, 
exportadores y compradores —estos últimos llama­
dos "barraqueros”— forman una poderosa corpo­
ración, excelentem ente organizada bajo la direc­
ción de la “Cám ara M ercantil’', cuyo presidente 
desde h ace  años, el alemán C. Lix-Klett, goza de 
considerable fama como estadístico y economista. 
Los miembros de esta asociación se apoderan de 
la parte más importante del beneficio  que propor­
ciona anualmente la producción del país, lo que 
explica (pie puertos como Buenos Aires, Rosario y 
B abia  B lanca  estén convirtiéndose rápidam ente en 
grandes ciudades, importantes y ricas, mientras que 
el interior del país se em pobrece cad a  vez más y 
va quedando reducido a la miseria, no obstante el 
aum ento de los cultivos.

Mili's de estibadores de los diques fueron los
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primeros que rn noviembre se declararon en huel­
ga. Exigían un muy moderado aum ento de sus 
salarios, reducción de las 12 horas de trabajo y, 
especialmente, el establecimiento de reglas respecto 
al peso de Jos fardos de lana y bolsas de trigo. 
El trabajo a destajo se cumplía sobre la base de 
que el fardo pesara aproximadamente 400  kilogra­
mos y la bolsa de trigo 70. y de este modo se cal­
culaba el salario por faldo y por bolsa. Con el 
correr del tiempo, los señores barraqueros se las 
arreglaron para aumentar estos pesos: los fardos 
se prensaban como para pesar 20 y 30  kilogramos 
más y el peso de las bolsas aum entó a 00  y 100 
kilogramos, mientras que para los obreros el fardo 
seguía siendo fardo y la bolsa bolsa.

Los estibadores exigían, por lo tanto, qu e  el fardo 
pesara como antes 400  kilogramos y las bolsas 70  
kilogramos, declarando de esta m anera q u e  no 
querían levantar pesos mayores.

Adhirieron los obreros de las barracas o a lm a­
cenes de productos y los carreteros, quienes tam ­
bién tenían que sufrir, por supuesto, el astuto au­
mento de los pesos.

La vida comercial en los puertos se detuvo por 
completo y los señores de Ja asociación  natu ral­
mente se enfurecieron, y apelaron a la ayuda del 
gobierno, que no perdió la oportunidad para de­
sempeñar el papel de “salvador d e  la sociedad". 
Se puso en m archa un inm enso ap ara to  m ilitar y 
fueron movilizados regim ientos enteros, q u e  o cu p a­
ron muelles, barracas y estaciones de ferrocarril.

El gran público, sin em bargo, se m antenía  d e­
cididam ente del lado de los huelguistas y éstos pro-
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b a b l e m e n t e  hubieran conseguido la victoria si los 
fatales elementos anarquistas, con sus frases vacías 
v su táctica errónea y violenta no se hubieran en­
trometido.

La Federación obrera anárquica proclamó la 
huelga general, amenaza que, por supuesto, atemo­
rizó intensamente a toda la pequeña burguesía. 
Entre los obreros socialistas y los anarquistas esta­
llaron luchas sangrientas en las cuales se interpuso 
el ejército. Es probable que muchos “agents pro- 
vocateurs’ bien pagados hayan desplegado, como 
generalm ente sucede en oportunidades de esta ín­
dole, sus sucias actividades. Aumentaron los des­
órdenes y el gobierno declaró el estado de sitio 
mientras que el Congreso proclamó una ley m e­
diante la cual otorgaba al gobierno plenos poderes 
para deportar sin más a todos los extranjeros sus­
ceptibles de amenazas la paz del país.

¡Estado de sitio en la Argentina! Lo que esto 
significa hay que haberlo vivido para entenderlo.

Una denuncia era suficiente para arrestar a obre­
ros. Cualquiera que protestara hasta en forma muy 
modesta se exponía a ser molido a palos. Todas 
las publicaciones obreras y también las socialistas 
qu e habían desaconsejado la huelga, fueron supri­
midas. Cada telegrama relacionado con la política 
o la. huelga fu e confiscado. Todas las asambleas 
fueron prohibidas o anuladas. U n grupo de obreros 
supuestam ente anarquistas y tam bién algunos so­
cialistas fueron llevados a bordo de barcos v de­
portados por la fuerza.

D e  m anera que la huelga fracasó. L a  asocia­
ción d e  com ercio triunfó en toda la línea. Procla-
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mó un manifiesto dirigido a las fuerzas armadas, 
donde hizo el elogio del heroísmo y la disciplina 
mediante Jos cuales aquellas habían sabido resta­
blecer en forma tan enérgica la libertad de co­
mercio. Los “pobres trabajadores”, dice el mani­
fiesto. habían sido inducidos a Ja huelga única­
mente por la agitación foránea.

Ahora la asociación quiere fundar también una 
asociación de “protección al obrero”, la cual se 
propondría mejorar la situación de los “pobres 
obreros irreflexivos seducidos por doctrinas erró­
neas”.

El general Roca salvó una vez más a la patria y 
fortaleció su influencia.

La propaganda socialista ha experimentado un 
severo golpe, pero los compañeros no se dejan 
descorazonar.

Son los peones, sin embargo, los que han sufrido 
las consecuencias más graves del estado de sitio. 
En el campo, el peón se halla com pletam ente a 
merced de los funcionarios de la policía. Allí reina 
el látigo y ay del desafortunado qu e se atreva a 
pronunciar una palabra en favor del m ejoram iento 
de Jos sueldos. D e  este modo la cosecha fue re­
colectada a muy bajo costo y la ganancia de los 
empresarios, especialm ente de los señores barra­
queros, es este año bastante considerable.

Para el 1 de enero, el estado de sitio fue levan­
tado pero Ja ley de deportación es aún utilizada en 
la práctica y aplicada anto jadizam ente por el g o ­
bierno.

Dios guarde al extranjero que ha perdido el 
fervor personal del comisario de policía del barrio
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donde vive. A la sombra de la noche es embarcado 
y deportado igual que en Rusia.

Entre tanto, nuevos y mayores impuestos se están 
aplicando durante el presente año. En este terre­
no las cosas siguen en la forma más absurda. El 
ejército y la marina son reforzados siempre más, si 
bien el litigio con Chile por el problema fronterizo 
ha sido resuelto por el veredicto de Inglaterra.

Todo queda en lo mismo: pobreza y miseria con­
tinúan creciendo.

Nuestros gobernantes son totalmente ciegos. 
“Aprés nous le déluge” es el lema local y un her­
moso día la catástrofe caerá sobre el país.

Die nene 7,eit, t. 2.
1903 -1904 .

EL rñlMEñ DIPUTADO SOCIALISTA 
EN EL PARLAMENTO ARGENTINO

L a  nueva ley electoral por primera vez se aplicó 
en la Argentina el 13 de abril del corriente año, 
en oportunidad de renovarse la mitad de los dipu­
tados del Congreso.

E sta  ley establece el sufragio universal, directo 
pero público, que se garantiza a todos los ciuda­
danos varones sin limitación alguna.

C ad a  distrito electoral elige nn diputado y cada 
e lector tien e  qu e presentar su libreta  electoral don­
de los tres comisarios anotan ‘'ha votado” y regis­
tran la fecha.

Se pensó que la nueva ley originaría un consi­
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se producirían tam os irau u es  com o anKes.
Pero, con la excepción de tres distritos e le c to ra ­

les capitalinos, el resultado h a  sido negativo. S o la ­
m ente un 47  c/ c  de todos los distritos ha e jerc id o  
su derecho puesto qu e los ciud adanos tem ían  re ­
presalias por parte del gobierno.

A muchos ciudadanos no se les en tregaron  sus 
libretas y muchos otros fueron obligados m ed ian te  
amenazas y presión policial a  votar por los can d i­
datos del gobierno.

Estas elecciones se caracterizaron  en m odo es­
pecial por el com ercio  con las libretas, dado qu e 
son éstas las que dan el d erech o  de votar. T a les  
libretas se rem ataron en la plaza p ú b lica  al que 
más ofrecía e incluso se estab lec iero n  agencias  es ­
peciales que co m erc iab an  ex itosam ente  con  ellas.

D e esta m anera el gobierno  ganó n uevam ente  
casi todas las e lecciones y todo qu ed a com o antes. 
E l dictador presidente R o c a  sigue siendo el s o b e ­
rano todopoderoso com o durante los últimos treinta 
años y el 10 de junio nom brará , m ed ian te  otra 
comedia electoral, sucesor suyo en el sillón presi­
dencial a su devoto servidor.

Los socialistas de la cap ita l h ab ían  presentado 
con fines de agitación  candidatos propios en tres 
distritos electorales, desplegando una propaganda 
muy activa, especia lm ente  en  el p erím etro  del 
puerto donde h ace  poco fracasó  una im portante 
huelga de los estibadores y m aquinistas luego de 
la intervención violenta de la po licía  y el ejército.

Pero el m ilagro se produjo y de 1356 votos en-
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tregados el candidato socialista, el abogado Dr. 
Palacios obtuvo 850, resultando electo.

Por él votaron muchos de los pequeños com er­
ciantes, artesanos, tam bién portuarios y carreros, 
etcétera.

El 1 de mayo, el diputado socialista se presentó 
por prim era vez en el Congreso. E l mismo día, 
socialistas y anarquistas festejaron en forma sepa­
rada la fiesta de Mayo. Mientras que la demostra­
ción socialista se desarrolló en perfecto orden y 
tranquilidad, con gran participación del pueblo, 
entre los anarquistas y la policía se produjo una 
verdadera batalla  callejera, quedando de ambos 
lados muertos y heridos.

Com o siempre, la policía procedió con mucha 
brutalidad y prohibió para aquel día todas las reu­
niones obreras, cenando los clubes obreros, tanto 
socialistas como anarquistas. ;

E sto  dio la oportunidad al diputado Dr. Pala­
cios de interpelar al ministro del Interior y de 
protestar ante el congreso pleno contra el arbitrario 
régim en policial. E l ministro contestó en form a vio­
lenta, provocando una verdadera tem pestad que 
tuvo eco en todo el país al afirm ar que la C ons­
titución no garantizaba a los ciudadanos el libre 
derecho de reunión sobre el cual únicam ente el 
gobierno podía decidir a su com pleto albedrío.

E sta  interpelación le  ha conferido al diputado 
socialista una inmensa popularidad y la audaz ré­
p lica del ministro ha causado un revuelo que po­
dría originar consecuencias duraderas.

E l socialism o ahora se está  poniendo de m oda 
en círculos ideológicos y el gobierno le  com unicó
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al Congreso su intención de presentar una cantidad 
de leyes de protección del obrero, proyectos para 
la redacción de los cuales ha convocado tam bién  a 
algunos socialistas. E l dictador R oca , qu e está pro­
vocando una profunda am argura en amplios círcu ­
los de la población, cree poder com pensar ahora a 
los obreros por los terribles latigazos aplicados, 
mediante unas m iserables concesiones.

En qué medida podrá lograrlo, lo enseñará el 
futuro.

Hay considerable efervescencia en el país.
San Luis (A rg en tin a), m ayo de 1904.

Die neue Zcit, t. 2.
1903-1904.

CAPITALISMO V SOCIALISMO EN LA ARGENTINA

El desarrollo de la Argentina como país agrope­
cuario probablem ente no tiene parangón en el 
mundo.

L a  superficie cultivada en 1904, según cifras ofi­
ciales, fue de 9.500.000 hectáreas en contraste con 
5.000.000 Ha en 1895. D e igual modo se ha desa­
rrollado la exportación, subiendo de 400 millones 
de marcos a 1.056 millones y superando el valor de 
las importaciones en 308 millones. E l saldo posi­
tivo de la inmigración frente a la em igración ha 
aumentado tam bién en form a constante: subió de 
46.517 personas en el año 1900, a 86.791 en 1904. 
L a  cantidad de habitantes subió de 4.000.000 
(1895) a 5.000.000.
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T am bién  la red ferroviaria se ha desarrollado 
intensam ente y com prende ahora 19.238 kilómetros 
(1895: 1 4 .0 0 0 ), con un capital de 2.292 millones de 
marcos, capital de origen inglés que da un divi­
dendo prom edio del 5,42 % . Con todo, la situa­
ción financiera del Estado ha empeorado porque, 
no obstante el hecho de que las entradas desde el 
año pasado han aumentado en 20.000.000, la deuda 
estatal ha crecido en 28 millones.

L a  situación general, por lo tanto, puede ser 
resum ida de la siguiente m anera: un gran aumento 
del trab a jo  productivo cuyo mayor rendimiento va 
a parar a manos del capital extranjero, especial­
m ente del capital inglés, y un simultáneo deterioro 
constante del presupuesto general de la nación.

E l crecim iento de la riqueza de lo más granado 
de la sociedad se m anifiesta en el increm ento de 
la im portación de artículos suntuarios y el continuo 
aum ento de fam ilias argentinas que viven en Pa­
rís y otras grandes ciudades europeas. H ace poco, 
la  prensa liberal del país exigió que el gobierno 
contrarrestara este ausentismo en constante aum en­
to  m ediante un elevado impuesto especial, dado 
q u e  las fam ilias que andan por el extranjero por 
motivos de diversión están gastando allá más de 
100 m illones de marcos anuales. C on todo, los 
anhelos y añoranzas de cada advenedizo del d ine­
ro apuntan a la realización del deseo de pasearse 
por los bulevares de París com o rastaquouére ( r i ­
d ículo derrochador de d in ero ).

Ahora bien, ¿cuál es la situación de la  clase 
trabajad ora?

D esd e  la subida del nuevo gobierno en el mes 
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de octubre del año pasado y el principio de Ja 
cosecha estallaron numerosas huelgas en todo el 
país. E l éxodo rural de los peones a las grandes 
ciudades tomó proporciones tales que amenazó con 
perjudicar la cosecha por falta de brazos, m ien­
tras que la desocupación crecía en las ciudades.

En todas las partes, el gobierno intervino con 
policía y ejército tomando partido contra los huel­
guistas, de modo que surgieron graves desórdenes 
y luchas, con muertos y heridos en ambos bandos. 
La tensión en los círculos obreros llegó al punto 
culm inante cuando el 4  de febrero, en las cinco 
ciudades más grandes estalló una sublevación m i­
litar, produciéndose com bates sangrientos db los 
cuales el gobierno, sin em bargo, salió victorioso.

Se  proclamó el estado de sitio y los culpables 
fueron gravem ente castigados con deportaciones a 
las colonias de trabajo forzado de T ierra  del F u e ­
go. Con los obreros el gobierno se ensañó de modo 
especial, no obstante el hecho de qu e éstos no 
habían participado d e modo alguno en la rebelión. 
Todos los círculos obreros fueron clausurados, los 
diarios suprimidos, las reuniones prohibidas y 50 
extranjeros deportados por la v ía adm inistrativa sin 
investigación judicial previa. C uando se cum plió 
la prim era fecha del vencim iento del estado de 
sitio, el mismo se prorrogó con el pretexto d e que 
eran de tem er im portantes huelgas q u e  podrían 
p erju d icar gravem ente la  cosech a y las exporta­
ciones.

Es natura] que en condiciones tales el m ovim ien­
to obrero se halle paralizado por com pleto. Y  eso 
tanto más cuanto una in tranquilidad  constan te pre-
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domina aún hoy en las mentes, causada por el 
constante temor del gobierno al eventual estallido 
de una sublevación cuyo aplastamiento prepara 
m ediante concentraciones militares y medidas po­
liciales de toda olase.

Por supuesto, el reducido partido socialista tam ­
bién ha sufrido gravem ente, si bien su actuación 
d ifícilm ente pueda ser más tranquila y cautelosa.
Los jefes han pasado casi sin excepción al campo 
de Tu rati, tal com o se manifestó ya tan llamativa­
m ente en el Congreso de Amsterdam. Esto le ha 
reportado pocas simpatías por parte de los obreros 
locales, si b ien  d ifícilm ente se puede hablar de 

r - un perjuicio concreto. Porque nuestros obreros, con '"''V 
pocas excepciones, perm anecen ajenos al socialis­
mo, incluso en gran parte ocupan una posición hos­
til frente al mismo, y los elementos propulsores del 
partido socialista son ideólogos burgueses que no 

l están dispuestos a cruzar un determinado Rubicón, 
en realidad no pueden estar dispuestos a hacerlo. 
D e  ahí su turatism o. *

 ̂ L os anarquistas, por el contrario, tienen hoy ' 
día una cantidad considerable de partidarios, cuya 
m ayor parte, sin em bargo, no sabe qué es lo que 
significa el anarquism o. Esto  no impide que se 
entusiasm en violentam ente por las frases pujantes 
y el ruido que hacen  sus agitadores, sin hallarse 
dispuestos, em pero, a convertirlas en hechos. Los\ 
españoles e italianos com ponen el contingente prin­
cip al de la actividad anarquista y la  abundante 
inm igración proveniente de ambos países provee a 
esta agrupación de nuevos m iem bros, lo qu e induce
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al gobiern o a  proceder contra todos los obreros 
en forma más severa y malintencionada.

De este modo, la etapa capitalista se desarrolla 
en form a cad a  vez m ás  rápida en la Argentina. E l 
suelo es agotado  poco a poco y el proletariado 
explotado en  forma siempre más ruda, viéndose 
reducido a la miseria. El orden político reinante, 
una verdadera autocracia sin lim itaciones ai servi­
cio de la alta finanza inglesa, favorece a más no 
poder este proceso.

Así, la Argentina se acerca cada vez más a las 
condiciones rusas. Esto s e  m anifiesta con nitidez 
en Jas instituciones estatales y sociales, en la ins­
trucción pública, en Jas instituciones religiosas, en 
la administración y en el resto de los asuntos pú ­
blicos.

Vic neue Zeit, t. 2.
1908-1909.

PRIMERO DE MAYO SANGRIENTO EN BUENOS AIRES

El desarrollo económ ico de la A rgentina ha 
adoptado un ritmo tan rápido com o nunca pudo 
ser observado anteriorm ente, ni siquiera en E sta ­
dos Unidos.

El capital europeo invertido en la agricultura y 
ganadería está produciendo reales m ilagros y por 
su influencia m ágica las anchas y desiertas pam ­
pas se convierten, m ediante e l sudor y el trab a jo  
de centenares de m iles d e colonos, en su m ayoría 
italianos y españoles qu e arriban  tras el cap ita l, 
en llanuras fructíferas cuyos productos, exportados
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a Europa, producen pingües ganancias. Sin lugar 
a dudas tales rápidos progresos tienen que ejercer 
una influencia drástica sobre la organización eco­
nóm ica d e toda la  sociedad.

Según datos oficiales, e l cultivo de trigo ba as­
cendido en 1908 a 6.068.100 hectáreas (2.050.000 
en 1 8 9 5 ), de los 40.000.000 susceptibles de ser 
cultivadas ( ! ) ,  con una producción anual de 
5.238.700 toneladas y una exportación de 3.802.619 
toneladas, la  A rgentina se encuentra en el quinto 
lugar m undial entre los países que producen trigo, 
cubriendo el 6 ,2  %  de las necesidades mundiales.

Por vez prim era se han embarcado desde aquí
77.000 toneladas de avena y cebada a Estados Uni­
dos, lo q u e anuncia el comienzo de acentuadas 
variaciones en  el “status quo” del comercio mun­
dial de granos.

Rasgos todavía más dinám icos está adquiriendo 
la  gan ad ería , lo que se m anifiesta sobre todo en el 
aum ento de la  superficie cultivada de alfalfa a 
m ás de 4 .000 .000  de hectáreas (713.000 en 1895). 
E l  cultivo d e a lfa lfa  perm ite conseguir el mejora­
m iento  de las razas de ganado y la triplicación de 
las existencias del mismo.

E l com ercio  exterior de la  Argentina alcanzó un 
m onto d e 2 .560 .000  marcos (1 .408  millones en 
1 9 0 3 ) .

S e  h allan  funcionand o ferrocarriles en una exten­
sión de 24 .763  kilóm etros (16 .703  en 1904 ), 6.500 
kilóm etros se hallan  en  construcción y han sido 
ad ju d icad as concesiones para la construcción de 
otros 10 .000  kilóm etros. E l capital ferroviario in ­
glés, q u e  con sta  de 3 .360 millones de m arcos
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.2.294 en 1S94), proporciona un dividendo prome­
dio del S c/t . Las grandes compañías ferroviarias 
son en realidad ios verdaderos dueños de! país.

En ios últimos años inmigraron 255.710 personas 
y emigraron 85.412. Debido a ios bajos precios de 
ios pasajes, iiegan miliares de proletarios rurales 
españoles e italianos que se proponen volver des­
pués de las cosechas a sus patrias, donde harán 
eí mismo trabajo para retornar nuevamente a Ja 
Argentina y así repetir el mismo ciclo.

A causa de ios elevados aranceles proteccionis­
tas, se están formando centros industriales en las 
ciudades portuarias de Buenos Aires, Rosario y 
Bahía Blanca, donde hasta el carbón inglés se con­
sigue a bajos precios. No obstante todo lo que 
científicos  oficialmente remunerados han enuncia­
do, no se han descubierto aún en el país yacim ien­
tos de carbón de piedra dignos de ser explotados.

Especialmente en Buenos Aires, ciudad de 1 l/4  

millones de habitantes, existe un proletariado in­
dustrial numeroso que, frente a la d esconcertante 
acumulación de capital y al increíb le lujo de los 
latifundistas, es explotado en forma inaudita.

La mayoría de estos obreros no se encuentran 
aún organizados y los que sí están organizados se 
hallan divididos en dos asociaciones qu e se com ­
baten entre sí: Ja Fed eración  O brera, anarcosindi­
calista, y la Unión O brera, socialista revisionista, 
esta última con muchos partidarios de extracción ra- 

j 1 dical pequeñoburguesa.
Ambas asociaciones habían decidido celeb rar el 

1 de Mayo en forma separada con dos m an ifesta­
ciones callejeras.
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Ya desde el primer momento se produjo entre 
]os anarquistas y la policía montada una verdadera 
batalla callejera. L a  última disparó y cargó sobre 
la multitud, que se desbandó presa de pánico, de­
jando en el empedrado muchos muertos y heridos 
bajo los cascos de los caballos.

Cuando muchos de los anarquistas en fuga se 
acercaron a la pacífica manifestación de la Unión 
Obrera informando a los participantes de la misma 
sobre el asalto de la policía, una indignación ge­
neral se apoderó de los presentes y los jefes decla­
raron inm ediatam ente la huelga general, a la cual 
también adhirió la Federación Obrera.

D urante cin co  días se produjeron choques entre 
la policía y los huelguistas.

El tráfico en las calles y en el puerto se paralizó 
parcialm ente y la burguesía se encerró en sus ca­
sas, presa del terror.

Fu e entonces que en una de las calles de más 
m ovim iento estalló una bom ba escondida en un 
canasto de verdura, hiriendo gravemente a unas 
veinte personas, luego de lo cual los jefes de la 
Unión dieron por term inada la huelga y la man­
comunidad con la Federación.

G ran cantidad de obreros fueron arrestados y 
tanto la Bolsa com o la burguesía están pidiendo 
venganza, de modo que el gobierno presentará al 
Congreso un proyecto de ley extraordinaria desti­
nada a privar a los obreros de los últimos restos 
de sus derechos ciudadanos. En el Congreso los 
obreros no tienen representante alguno de sus in­
tereses. E n  m arzo del año pasado los candidatos 
del partido socialista, los Dres. Palacios y Justo,
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fueron derrotados con 7.462 votos sobre un total 
de 25.283 votos entregados.0

Las grandes masas mantienen todavía una acti­
tud indiferente hacia el derecho electoral y la vida 
política en general. D e ahí también la inaudita 
corrupción de los funcionarios. E n  las elecciones 
rige el Jema: “A aquél loar debemos cuyo pan 
comemos” y con la papeleta se realiza un negocio 
lucrativo.

Días difíciles esperan todavía a los obreros hasta 
L que del rápido desarrollo económico surjan las 
¡I fuerzas que inicien su liberación.

1908-1909.
Dic neue Zeit, t. 2.
1908-1909

D Según los informes de la Oficina Internacional el par 
tido en elecciones anteriores obtuvo los siguientes votos:

1896 100 votos
1902 204 „
1904 1254 „
1906 3500 .

En 1994 fue elegido el doctor Palacios.
La Redacción
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ESTATUTOS

ta  J a  S o c i e d a d  I n t e r n a c i o n a l  d e  o b r e r o s  c a r p a n  f o r o s ,  

e b a n i s t a s ,  í a U i s í a s ,  ¿ o r n a r o s  e n  m a d e r a ,  l u s t r a d o r e s  

y  d e  o f i c i o s  a n e x o s  c íe  Ja. c i u d a d  d e  d u e ñ o s  A i r e s *

TÍTULO PBBIEIIO

Cojisíitiidon y  objeío do Ja sociedad.

Aid. Y  Queda constituida en Sueños Aires 
el día V) cío Octubre da 1339 una asociación do 
protección mutua entro los obreros carpinte­
ros; .ebanistas etc. y do oficios anexos en oí 
local Yonvarís callo. Cora ordo 630 en esta 
ciudad*

Alt. 2° La sociedad tiene por objeto:
¿ó1 Indemnizar a los asociados encaso de 

disminución do sálenlo; 
l)  OJxocor subsidios cu caso de falta aUso­

luta y  comprobada- do trabajo;



r)  A sistí!' i í l O S  O S m / i a d ' sS CU bj  r? CU0.stl''>J'¡0,S 
í I u i * tu  vio yon con  los pa 1 j-onos a m o  
a u to r id a d e s  ju d ic ia le s  Vi o tra s ;

(V p id e n  mi z a r  á  los socios toda, perdida, 
en sus h e rra m ie n ta s  y  otros utensilios  
do a r t o  c a u c a d a  p o r  incendie en el  
t a l l e r ;

(' P n ‘te je r  á  los  in m ig ran tes  p e rten ecien ­
t e s  a l  r a m o :

f  P r o p o r c i o n a r  t r a b a jo  y  omp.Ieo á  lo s  
a s o c i a d o s  epio lo solicitaron;

/// P r e s t a r  á sus* aso ciad os  la  m a y o r  a y u d a  
m o r a l  y. ji i aterí  ab nenie m ediante  el  
estableciinjonto  de. u ñ a  aso ciació n  
c o o p e r a t i v a ,  cu an d o  asi lo p e rm ita n  

■los fondos so cia le s ;
]¡ I n s t r u i r  á l o s  socios en el dibujo y  o tra s  

m a t e r i a s ,  que co n cu rre n  á  ion  na r  
a p to s  y  av e n ta ja d o s ,  operarios  del  
ja m o .

TÍM TIV O  S D - T X L k .

A r t .  3 o ¿Verá admitido co m o  socio e le c t iv o  
t o d o  t r a b a j a d o r  en el ra m o  de m a d e r a ,  c o m o  
s e r :  c a r p in te r o s ,  (.'bañistas, escu ltores ,  ta l l is ta s ,  
to rn e ro s ,  lu s tra d o re s  ote.

A r t .  4 o A  los e lectos  del art icu lo  a n t e r i o r  
.será c o n s id e ra d o  p a t r ó n  ol cjue o cu p o  u n o  ó



m ás ira ba iadm as y  por  consiguiente  lio p o d rá  
ya íVmnar p s i to  de .la suciedad.

Arf. ü Tendrá, d erech o  do so r  adm itido oo-  
)iio sucio lodo  ubroro on los r a m o s  a u to s  cita-* 
dos snmdu do n o to r ia  m o ra l id a d  y  h o n ra d e z  y 
sin dislinHon do nacionalidad.

A r t .  Gu Del seno do Ja. a so c ia c ió n  s e  iioni-  
b ra rá  una co m isá m  especial. (jira p ropon d rá ,  
lina, tanda nniJonrio para. t o d o s  Jos t r a b a j o s  en 
el ra m o  listados un e s t a  ciu d ad,  bisa tari  la. su.ni. 
pre.scrdada á una a s a m b l e a  para- su  d iscusión  
y a p ro b ació n .

T ÍT U L O  T L U 0 Ur:O

A l t .  7 Ü La- co m isión  d i r e c t i v a  do l a  .sociedad  
se  c o m p o n d r á  de  2  t  m i e m b r o s  n o m b r a d o s  en  
a s a m b l e a  g e n e r a l  y  p o r  e s c ru t in io  e n  l a  í o n n a  
s h p i i e n t e :

a) U n  p r e s i d e n t e  y  u n  v i c e p r e s i d e n t e ;

Ij C in co  s e c r e t a r i o s  u n o  d e  c a d a  n a c i o n a ­
l id a d ,  e n t r o  l o s  c u a l e s  u n o  s c n l  s e c r e ­
t a r i o  g e n  m a l  y  sera- e l e c t o  p o r  l a  C. D .

<. ( ‘iiico vi ce-secretarios, id. id.
<1} Un c a j e r o :

r) Diez consojco/os-yoeales, dos de Id. id.



I N D I C E



Introducción ..................................................................  *
Nuestro Program a .......................................................  63
La crisis económ ica y 1 inunciera .......................  68
El proletariado y la crisis económ ica y po­

lítica ................................................................................  71
Proclam ación de M itre ................................................  7L
Revista del in terior ......................................................  73
La industria argentina .............................................. 73
M itre e Lrigoyen ..........................................................  74
La U nión C ív ica  ........................................................  75
Los partidos burgueses ............................................ 75
O tro m anifiesto  del D r, Alcm  .............................  76
El acuerdo político  .......................................................  77
L a  U nión C ív ica  y la revolución .......................... 78
¿C olonización  o latifu nd ios? ................................ 8 3 ^
C olonización . El proyecto de ley del Poder

E jecu tiv o  ...........................................................................  91
¿C olonización  o latifund ios? ......................................  97
¿C olonización  o latifu nd ios? ...................................  104
C olon ización  o latifundios .......................................  108
Inm igración y co lon ización  .....................................  115
L a  cuestión  trigo ............................................................  121
Los ferro carriles  argen tin os ...................................... 126^
D e la A rgentina ............................................................... 133 ̂
La C u en ca del P lata  .................................................. 146
E l d esarro llo  de los latifu nd ios en la A rgen­

tina ........................................................................................  149
L a  situ ación  de los trab a jad ores en la A rgen­

tina ........................................................................................  133



El movimiento obrero en Ja Argentina .......... 165
El fin de Ja plaga de la langosta en Ja Argen­

tina ................................................................................ 16S
Chile y la Argentina .................................................. 174
Progresos en Ja Argentina .................................... 179
Imperialismo europeo en América del Sur . . 1S5
L a política expansionista de Estados Unidos

en América latina ................................................ 190
La gran cacería de obreros en la A rgentina . 193
E l primer diputado socialista en el Parlam en­

to argentino ..............................................................  199
Capitalismo y socialismo en la A rgentina . . 202
Primero de Mayo sangriento en Buenos Aires 206

Apéndice ..........................................................................  211


